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INTRODUCCIÓN 

El valor y en concreto el de la justicia. ha sido· desde la antigüedad un tema recurrente, 
interesante y controvertido, no sólo por su trascendenCia para la existencia del ser humano 
y las diversas relaciones que entabla con su entorno sino, además, por la.s implicaciones que 
conlleva para las instituciones encargadas de velar por su c~mplimiento. 

Sin embargo en el presente estudio sobre la práctica de la justicia en torno a los menores 
infractores desde la perspectiva antropológica y ética que nos brinda el pensamiento filosófico 
de Emmanuel Mounier, no se pretende agotar todo Jo que es posible decir acerca de la misma. 
Tampoco es nuestro objetivo agotar todos los temas y aspectoS de Ja filosofía de este autor, 
y menos aún sistematizarlos y relacionarlos adecuadamente con los diversos estudios que se 
han hecho en torno a la conducta del ser humano. 

Simplemente pretendemos establecer una base para la crítica filosófica de algunos 
factores relacionados con el comportamiento del menor infractor como punto de partida para 
posteriormente, determinar el grado de responsabilidad ética que se detecta en dichas 
coriductas y tratar de darle la debida respuesta. Adoptaremos la perspectiva filosófica de 
Mounier y la enriqueceremos con las aportaciones antropológicas de destacados humanistas, 
aplicándola a los sujetos que han sido impelidos, en diversos grados y modos, a la infracción 
del orden jurídico; así como a la actitud y papel do las instituciones familiares y tutelares en 
la gestación de los modelos de conducta que presentan los menores infractoras, como parte 
del 'ambiente nocivo qua. on muchos casos, impide la prevención. v desvirtúa o anula la 
rehabifüación._ Posteri9rmente eXponpre· y-dnaliza!c algunas categorías filosóficas maneja 
das por eSte pensador. a fin de iluminar con ellas la .. pfóblemática objeto de nuestro estu 

~i.o .... A contiiluación crefinos riecesarlo abordar la naturaieza Y caracteasticas Oe.ia conducta 
en general, apoyándonos en diversos estudiosos del comportamiento delictiva, con el fin de 
obtener datos y pistas para hacer efectiva la debida justicia a través de una auténtica 
rehabilitación de los menaras. 

Los capítulos y~ mencionados anteriormnntA nos proporcicno.r::m el rnmco \GGrico µuri:i 
profundizar en una parte muy importante de nuestro trabajo, como lo as la dedicada al análisis 
del menor Infractor, análisis qua hemos creído conveniente tratar bajo el rubro de fenome­
nología del menor infractor In situ y reiterante, debido a que efectivamente ensayamos aquí 
una descripción fenomenológica que pretende partir de la experiencia de lo que Husserl 
llamaría la 'percepción inmanente'. 

Posieriormente arribaremos. en lo. posible a los rasgos esenciales que nos permitan 
configurar el .Perfil del 111en9r infract~r. 

Más adelanta nos ocupamos de analizar las instituciones -lo que en ática··sa llar:narfa 
Jos 1bienes moralizadores'- encargadas de transmitir medidas, principios y normas para la 
rehabilitación del menor. De esta m·ari'ara nos preocupamos por analizar los procedimientos, 
bondades, estructuras, limitqciones, criterios y otros que dichas instituciones ponen en 
·marcha para cumplir sus propósitos: todo esto enmarcado dentro de la problemática propia de· 
Máxico. 
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Considerand? que para Emmanue/ Mounier la persona existe como sujeto libre y creador, 
que_ a consecuencia de ello es simultáneamente Jo que ha sido, lo que está siendo y Jo que 
decida ser, se nos manifiesta como sede primigenia do los valores y en olla (la persona) la 
justicia viene a ser un valor esencial y constitutivo. Por ello su estudio, ubicado dentro del 
marco de la axiología y de la ética, será abordado hacia el final de esta tesis con el nombre de 
Implicaciones Teórica-Prácticas del Personalismo en Torno al Problema de la Infracción Juvenil. 

Veremos que la justicia, valor fundamental para nuestro estudio. es condición 
indispensable para la convivencia pacífica del ser humano en sociedad. Su importancia e 
incidencia en el problema de la infracción juvenil es sin duda manifie~ta. 

También sa hará evidente cómo las condiciones de indigencia económica. emocional, 
afec.tiva y espiritual en las que vive el menor, el medio ambiente insalubre y otros factores, 
contribuyen decididamente a potenciar las conductas antisociales comúnmente llamadas 
delictivas; descubriremos también cómo contribuyen a agudizar dichas conductas las deficien­
cies estructur~les que padecen en todos los órdenes las instituciones o instancias encargadas 
de imparti~ justicia. 

Es preciso aclarar además, que nuestra experiencia con Ja infancia y adolescencia 
infractoras a lo largo de los últimos 15 aílos está relacionada especfficamente con los varones. 
dado lo cual esta tesis hace referencia a ellos exclusivamente. Consideramos además que la 
sociedad actual está matizada por una actitud muy especial hacia la mujer (machismo), y por 
ende hace también muy especial la situación de las menores infractoras; tanto para su estudio 
como para su rehabilitación se requeriría una tesis dedicada únicamente a ellas. Sin embargo, 
en tanto comparten ambos sexos la misma condición humana, los estudios y conclusiones de 
es~te trabajo a nivel "persona" se aplican a las mujeres por igual. 

Cuando el estudio admita una aplicación general de la reflexión y las conclusiones, lo 
haremos notar haciendo referencia ya sea a "la juventud" genéricamente hablando, o a los y 
las ••• menores, jóvenes, adoles·centes, etc. 

Esta tesis tiene como fundamento, además de la base filosófica y del análisis de la 
realidad genérica del menor, la experiencia directa y el conocimiento que he tenido da esta 
realidad a lo largo de veinte años de apostolado. 

Nuestra investigación nos condujo al estudio de Jos menores infractores qua se 
encuentran en Ja Unidad de Tratamiento para Varones por tratarse de sujetos que están en 
custodia y en proceso de rehabilitación mayor . 

. es neCesario B9regaÍ.qÜe p8ra 105 fiiies de 1a iÍl~estigación. nos apoyaremos en IOs datos 
estadísticos reunidos al final del trabajo, acerca de Jos diversos factores que incidieron en su 
comportamiento delictivo. Estos datos abarcan subsecuentes periodos y años a partir de 
cédulas de entrevistos elaboradas por los trabajadores sociales ·y condensadas en los 
expedientes confidenciales de los menores, así como por el contacto vivenclal realizado por 
un servidor con lns familias do los involucrados en el proceso rehabilitatorlo de los mismos en 
la Unidad. 

Lo novedoso de nuestro planteamiento estriba en el encuentro entre la realidad y el 
estudio filosófico acerca de ella; respondiendo, a partir de una posición filosófica definida 
-como es el personalismo de Emmanuel Mounler-, a la necesidad da tomar conciencia de 
una situación social específica que día a día aflige a nuestra sociedad capitalina y urge de 
alguna manera resolver. 
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LA F!LOSOFIA DE EMMANUEL MOUNIER 

1. 1. La filosofía personalista de Emmanuel Mounier 

"El pononall1mo •• una filo1ofí11, no aolcmonto una actitud. Ea una fllo1of111, no 
un •latema, 

No rehuyo la olat11mat1u1cl6n, puoo el orden oa lndl1ponoablo on loa 
pensamlontoa: oono.ptoo, lógloa, ••quema• da unlnoaolón, no .an lilllaa aolamonta para flJar 
y comunicar un penumlento qua aln elloa •• dl1oh1erra en lnat1tuolones opao111 y 1K11ltmla11; 
sirven para 110ndear HH lnatltuolona. en auo profundldadH: aon lnatrumentoa de 
dHcubrlmfento al mlamo tiempo qua da dlapoalol6n. Porque determina HtruoturH, el 
pton•onnllMTio "ª º"" filoeofü1 y no ftoh1m1mtf0 """ t1crtiturf, 

Empero, oomo au aflrmacl6n oent111I ••la exlatanc!a da par1on11 llbroa y 
oreadoraa, lnhoduoe en ol corazón da ct1H eotructuraa un principio da lmpravl1Jbllld.d que 
dlaloca toda voluntad de elstematlzaclón definitiva. Nado hsy quo pu .. da repugnmlo mis que 
la rrodllecotón, hoy en dfa tan oomlln, por un aparoto da pensamiento y aoolón que 
funcionan como un distribuidor autom,tlco de •oluclonH y de coniilgnae, berrera par• la 
lnvestlg•olón, seguro oontra la lnqulatud, la pruaba y al rlasgo." (1) 

El personalismo se preocupa por ser una aventura abierta. Está dirigido hacia el futuro 
más que hacia el pasado. Pretende liberar a los valores de todos los prejuicios que los 
aprisionen, de la rigidez de los sistemas; el personalismo impone une doble exigencia de rigor 
y a la vez de flexibilidad, de permanencia y de cambio a todo cuanto nace: 

nEn el centro, un eje inflexible de valores. Pero si la dirección 
es aquC firme y constante, el campo de realización histórica diversifica sin 
cesar la figura. El sistema es enemigo de la fidelidad tanto como de la 
imaginación; el personalismo es celoso tanto de la una como de la otra." 
(2) 

Por no ser ni una escuela ni un sistema filos6fico cerrado, es comprensible, por lo que 
se ha visto, que el personalismo puede relacionarse con una familia de doctrinas filosóficas que 
coinciden en ciertas afirmaciones fundamentales, v.gr. la persona, el valor, la libertad. la 
conciencia, la justicia; pero que, no obstante, permanecen diversas: 

_ .. Aunque hablemos, por comodidad, del personalismo, preferimos 
decir que hay personalismo, y respetar sus modalidades diversas, Un 
personalismo cristiano y un personalismo agnóstico, por ejemplo, difieren 
hasta en sus estructuras íntimas. Nada ganarfan con buscar caminos 
intermedios. Sin embargo, se recortan -sobre ciertas esferas de pensa­
miento, sobre ciertas afirmaciones fundamentales y sobre ciertas conductas 
pr.tcticas-, del orden individual o del orden colectivo: esto basta para dar 
su razón de ser a un nombre colectivo". (3) 

Emmanuel Mounier nos da una idea más exacta del personalismo en el momento en que, 
frente al sistema social imperante en su tiempo, lo describe como una perspectiva, un mátodo 
y una exigencia. 
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De esta manera, dice: 

"Como perspectiva fel personalismo) opone al Idealismo y al 
materialismo abstractos un realismo espiritual, esfuerzo continuado para 
conseguir la unidad que estas dos perspectivas dislocan. El destino del 
hombre se contempla aquí bajo todas las dimensiones, material, interior 
y trascendente; el llamado a la plenitud personal, vanguardia e insu11men­
to de la historia universal, no está separado aquí del llamado a Ja 
humanidad como un todo, y no se considera ningdn problema sin esta 
doble referencia. La historia del hombre aparece, entonces, como una 
concurrencia dramática enlre estos diversos puntos de vista, la crisis 
perpetua de una dialéctica apuntada a la unificación, a la peñección. Este 
optimismo trágico se opone Jgualmenre ul optimismo ingenuo de la 
burguesía ascendente y al irracionalismo escéptico de Ja burguesía 
decadente. 

Como método, el personalismo rechaza a la vez el método 
deductivo de los dogmatismos y el empirismo prim:irio de los 'realistas'. 
Nuestro destino inmediato es avanzar en la historia y hacer historia, aún 
en una perspectiva eterna donde todo este trabajo humano tuviera un fin 
supremo más allá de sí mismo. Asimismo. no pueden describirse las 
constantes de la condición humana bajo Ja forma de un esquema definitivo 
que sólo habría que aplicar sobre la acción. Esas constantes se ven 
comprometidas en la situación de cada momento histdrico; en consecuen­
cia no pueden considerarse sino a través de esta situación, ni mantenerse 
sino reinventándolas cada vez con la sustancia de lo acmal ( .•. ) 

Por último -concluye Mounier-, como exigencia, el personalismo 
es exigencia de compromiso a la vez total e incondicional. Compromiso 
total, pues sólo es válida la lucidez que realiza y que no se deja reducir 
a simple crítica, en efecto, tenemos Ja pasión del hombre, pero para 
nosotros es una pasión eficaz, y buscamos comprenderl:i p:ira tru.nsfo1 mur­
ia m~jur. Compromiso condicional, pues si no conservamos firmemente 
en nuestras manos el timdn, el desacuerdo interno del hombre hace oscilar 
peri6dicamente el equilibrio 'de las civilizaciones, ya hacia el aturdimiento 
colectivo o Ja evasión Idealista. No es que propongamos como mito una 
imagen del hombre o un sueño de la humanidad, sino un trabajo. el 
trabajo hum:ino propiamente J1ablando, tomando en toda su extensión Ja 
perpetua conjunción de los dones fundamentales de la civilización, la 
perpetua invención de una síntesis que nunca puede realizar una époc:i. 
Ln perrn:mcncia del hombre; ésta es Ja aventura. La naturaleza del 
hombre; éste es el anificio. Asumir esa aventura, dirigir este aniflcio n 
fin de que el hombre, bajo aspectos cada vez inesperados, sea siempre 
más hombre: tal es Ja tarea donde, para nuestra tradicidn y revolución, 
dialogan y se impulsan la una a la otra" .(4) 
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Teoría y práctica, como se desprende de la anterior cita que nos permitimos transcribir 
in extenso dada su importancia, son Inseparables. Por una parte. la exploración de las 
estructuras dol universo personal y ético del hombre; por otro, compromiso directo con los 
problemas concretos que se ofrecen a la experiencia humana: problemas económicos. sociales, 
políticos, estéticos, morales y religiosos. La educación en particular debe coadyuvar a una 
formación del hombre total. La cultura debe ser vivificada por nuevas 'Élites' de origen 
popular: la vida personal, la vida privada, la vida pllblica, exigen ser transfiguradas. Para 
Mounier, el personalismo debe ofrecer líneas concretas de conducta, siempre dispuestas a 
recomenzar y a adaptarso.{6) 

El personalismo es, así, el esfuerzo pare comprender y superar la crisis del siglo XX. 
Éste es el hilo conductor de le revolución que Mounier quiere realizar. El interés por lo eterno 
es inseparable, pare Mounler, del lnterás hacia la historia, va que lo eterno y lo temporal se 
encuentran relacionados dialécticamanta; lo eterno es lo que confiera a la historia su fuerza 
y su dirección. Es en la historia donde se concretan los anhelos de eternidad; toda esperanza, 
todo ideal, para que sea histórico, debe transformar la vida del hombre. Esto implica para 
Mounier una Intención civilizadora. El personalismo debe preparar una auténtica transforma­
ción del hombre: sin embargo, Mounier formulaba el deseo de que el término 'personalismo' 
fuera un día olvidado por haberse convertido en la vida misma del hombre: 

"Todo personalismo no puede sino tlesear que sigan los progresos 
y descubrimientos, y que la palabra personalismo sea olvidada un día, por 
no ser necesario llamar la atención sobre lo que deberla constituir, en 
realidad, la trivlalldad misma del hombre". (6) 

1.2. Les categorfas fundamentales en la filosofía de Emmanue! Mouoier 

A continuación nos proponemos revisar algunas categorías fundamentales del 
pensamiento de Mounier que en alguna forma incidirán en le comprensión de la fenomenología 
del (Ja) menor infro.ctor (a), asunto quo se abordará posteriormente. 

1.2.1. Encamación 

El sentido del concepto encarnación en Mounler constituye una de las claves 
interpretativas para el concepto de persona y por ende de Ja justicia y su praxis en la historia: 

"Ser en el mundo ( .•. ) y su condición sólo puede ser alcanzada 
como condición encamada. ( •.• ) asC como un ser no vive y no existe en 
independencia de los otros, la persona no vive y no existe independiente­
mente de la n:ituralezn." .m 

Esta situación encarnada es pera Mounler el punto de partida de Je persona humana y 
su praxis. En su comunidad, la persona se enfrente con la experiencia dolorosa de la miseria, 
de la brutalidad y de le Injusticia social, el parecer, como 1oales sociales necesarios de la 
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sociedad. Esto se hace evidente tanto on el oprobio que sufre el marginado social, corno en 
el pudiente que es inconsciente do 18 miseria que le rodee. 

Es preciso hacer notar que en el caso concreto de los !las) menores Infractores (as) se 
impone la necesidad de aceptar las limitaciones en las que se han desenvuelto, como condición 
básica para poder asumir en sí mismos la auténtica situación humana y su adecuada relación 
con la sociedad y con la naturaleza. El ser humano. dice Mounier, "Como es espíritu, es también 
un cuerpo. Totalmente 'cuerpo' y totalmente 'espíritu'-" .(8) 

Se trata. pues, de asumir una situación concreta y dada con el fin de conclentizarla y e 
partir de ahí abrirse a la trascendencia; verdad crucial en el pensamiento cristiano expuesto 
por Mounier. así como en las filosofías que proclaman la unidad sustancial del hombre, la cual 
es frecuentemente olvidada por las antropologías concretas, por ejemplo las materi~listas. 

Según Mounier Jos espiritualismos modernos, surgidos del conflicto moral entre les 
corrientes laxistas y rigoristas de los siglos XVII y XVIII, no resolvieron satisfactoriamente el 
problema antropológico con sus opiniones; por lo que San Alfonso María de Llgorio buscó 
encontrar un punto inte.rmedio ontre ambas posturas, generando sin darse cuenta en la 
concepción antropológica antes mencionada una actitud casuística que soslayó frecuentemen­
te la visión integral acerca del hombre en aras de una perfección espiritual ajena a la verdadera 
condición humana. Error muy semejante, salvada la diferencia entre uno y otro campo, al de 
la postura dualista filosófica emergida desde el siglo XVII, con René Descartes y los empiristas 
ingleses. 

Esta situación llega a tal grado a imponerse bajo apariencia de valor en la actualidad. que 
logra dividir teóricamente al mundo y al hombre en dos instancias completamente independien­
tes: la material y la espiritual. Debido a que se ha olvidado lo insostenible de una visión parcial 
respecto al hombre. se da el fenómeno de establecer una autonomía entre las dos dimensio­
nes, dejando sin explicación la posible unión de ambas y arrojando como resultado que el darle 
importancia a uno u otro aspecto del mismo hombre resulte paradójico. Al respecto dice 
Mounier: 

11 La materialidad ex.iste con una existencia irreductible, autónoma, 
hostil a la conciencia. No puede resolverse en una relación interior de 
conciencia. A esta afirmación, Marx-Engels la llaman materialista. Pero 
ella se ajusta al realismo más tradicional, a un realismo que no se priva 
de incluir los elementos válidos de la crítica idealista" .(9) 

La materia no es ajena a la conciencia. Sólo se puede hablar del mundo, de los demás. 
de sí mismo. siempre y cuando so haga en rafarencía a una concioncia que los perciba: 

"El personalismo no es un espiritualismo; muy por el contrario, 
aprehende cualquier problema humano en toda la amplitud de la humani~ 
dad concreta, desde la más humilde condición natural a la más alta 
posibilidad espiritual". (10) 
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Para Mounler descubrir, entonces, el significado profundo de la encarnación temporal del 
ser humano y, en concreto de los jóvenes infractores en nuestra sociedad, es condición sine 
qua non para comprender su acción en la sociedad y poder así elaborar un Juicio de valor 
acerca de su comportamiento. 

Consideramos a este respecto que para explicar el concepto de justicia debemos partir 
de esta unión del espíritu y del cuerpo insertados en un contexto social específico. Por 
consiguiente, el espiritualismo moralista es inadecuado para comprender al menor infractor en 
toda su amplitud y, a Ja vez, es impotente para ofrecer una respuesta e su situación actual, 
ya que descuida sus implicaciones biológicas, psicológicas, económicas y otras. 

Si bien es cierto que pnn:1 la explicar.ión de la conducta, en particular de la lníractora que 
aquf nos interesa, la pulsión freudiana, las teorías socialistas y la propuesta gestáltica serían 
vías aproximativas, a juicio de Mounier: 

"Ninguno, ni siquiera el más elemental, puede ser comprendido 
sin los valores, las estructuras y las vicisirudes del universo personal, 
inmanente en calidad de fin a todo espíritu humano, y al trabajo en la 
naturaleza ... (11) 

Esta tesis expuesta por Mounier nos puede orientar hacia dos vías terapéuticas para el 
logro de la prevención y reintegración del (la) menor infractor {a): 

1.- Sensibilización de los valores que integran la persona humana. 

2.- Trabajo simultáneo en torno a las condiciones materiales y concretas que constituyen su 
entorno. 

Es decir, que es necesario incidir tanto en los aspectos espirituales como en los 
corpóreos de la persona humana. Por otro lado, la naturaleza es un concepto que E. Mounier 
tien.e muy clara. Es el lugar de lo impersonal y de los objetivos; es le condición corpórea de 
Ja existencia humann. E$ adem~s um1 cc~:;ión parmanant& Ut:t t;tnejenación. En Ja medida en 
que puede constituir un motivo de dependencia y degradación. 

Para comprender al ser humano, en concreto al menor infractor, y tratar de dar una 
respuesta concreta a su situación, es preciso evitar caer en materialismos y espiritualismos 
abstractos, y asimismo evitar empeñarnos en hacer la síntesis de estos polos irreconciliables. 
Lejos da esto, el personalismo pretende elegir la verdad que los une a ambos antes de 
separarlos radicalmente. Por ello afirma Mounier: 

11Cada vez en mayor medida, la ciencia y la reflexión nos 
presentan un mundo que no puede privarse del hombre. y un hombre que 
no puede privarse del mundo" .(12) 
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De lo anteriormente expuesto se derivan dos conclusiones prácticas de gran Importancia 
para la fenomenología del (la) menor infractor (a}: 

1 • Necesidad de conocer y respetar la condición biológica y, en la medida de lo posible, 
mejorar los aspectos económicos y sociales de los (las) menores infractores (as). 

2• Necesidad de conocer y respetar su condición espiritual. 

Consideramos que ninguno de estos dos aspectos, por sf mismos, podrán dar soluciones 
concretas y satisfactorias a la práctica de la justicia en el caso del (lo} menor infractora. 

1.2.2. Trascendencia 

•t.. PGJoon• no •• eonforme can soportar la n•lureleu de I• qua .utgti o oon 
r•11odonar anta 1u1 provocaolonN. Sa vuelve hada alla par• l11.nSformart111 o lnipone1le 
progrHlvamenta Ja ~batanla do un unlvar.o perllOnal". (13) 

Para nuestro filósofo existe un proceso dialéctico que se establece entre la naturaleza 
(condición corpórea) y el espíritu (persona); la naturaleza tiende a observar al espíritu 
anulándolo y cosificdndolo, dando lugar a una despersonalización. Frente a este fenómeno, 
el espíritu puede reaccionar de dos maneras: O se deja enajenar, o bien trasciende a fa 
naturaleza imponiéndole su impronta personal. 

Lo anterior significa que no se trata de negar, ni de reprimir a /a existencia corpórea, sino 
de asumirle y ser se11or de ella con un sentido de libertad y creatividad. 

La existencia corpórea humana no puede existir aislada sirle que se da vinculada a otras 
existencias corpóreas, por lo que trascender y desarroUar plenamente nueRtra condición. 
corpórea conlleva al mismo tiempo la realf:~ci6n úHI universo mismo. Esto nos permite ver 
c6mo el surgimiento de la persona nas posibilita explicar al mismo tiempo el desarrollo de fa 
historia del mundo. De· este modo la persona surge en medio de una lucha entre dos 
tendencias de signo contrario como son la despersonalización y la personalización. 

La tendencia despersonalizadora parte de la condición corpórea de la existencia; inclina 
al ser humano al ámbito de lo impersonal, lo objetiviza cosificándolo, diluyéndolo en la 
naturaleza: además esta tendencia: 

"( ••• ) araca a Ja vida, rebaja su impulso, la expone en especies de 
ejemplares Indefinidamente repetidos, hace degenerar el descubrimiento 
en automatismos. relega la audacia vital sobre formaciones de seguridad 
de las que se aleja la invención, contimlll por inercia movimientos que 
inmediatamente se vuelven contra .su objetivo. Detiene, en fin. Ja vida 
social y la vida del espírilu por relajamiento del hábito, de la rutina, de 
la idea general, de la charlatanería cotidiana" .(l4) 
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Como contrapartida la tendencia personalizadora, que Mounier denomina Movimiento de 
Personalizacfón, surge de la persona misma, do su interioridad, en la medida en que trasciende 
la naturaleza en la que está encarnada. A juicio de Mounier: 

"Se singulariza por una doble capacidad de romper con Ja 
naturaleza, conociéndola y transfonnándola".(15) 

Sólo el hombre conoce su universo interior: ya que no está fatalmente determinado ni 
bloqueado por el determinismo puesto que tiene libertad para hacer de su universo interior lo 
que di decide ser, en virtud de que ejerce su dominio sobre él; es decir, se convierte en señor 
de sfmismo. Sin embargo, el hombre permanece concretamente ligado a múltiples influencias 
que pretenden determinar/o, frente a ello Mounier afirma que: 

"( ..• )cada nuevo detenninismo que el sabio descubre es una nota 
más en la gama de nuestra libertad" .{16) 

El primer paso que se tiene que dar en este proceso de personalización es la aceptación 
plena de la realidad de la condición humana tal como se nos presenta; pero a juicio de 
Mounier: 

"( •.• ) adaptarme demasiado es entregarme a la esclavitud de las 
cosas". (17) 

Pera evitar esto es necesario establecer con la naturaleza una relación dialáctica que 
implica: 

"( .•• ) negar la naturaleza como dada y afirmarla, o en cambio. 
como obra, obra personal y sopone de toda personalización".(18) 

De ahí que el conformismo no tenga cabida en el universo personal de lo que debe ser 
un hombre autdntico a juicio de Mounier. El conformismo se encuentra manifestado en frases 
o estereotipos como: uPuos es que así soy•, «pues, ya qud», «Ya ni modo», «Así somos», 
«No hay de otra», •Dios así lo quiere», «Yapa' quá», «Una al eñe no hac~ <lBñO». 

Este proceso dialéctico de personalización no implica, como se ha visto, negar la 
naturaleza sino afirmarla, afirmación que permite ejercer la libertad humana desarrollando así 
la persona misma y a la sociedad. 

"La pertenencia a Ja naturaleza se convierte en dominación de la 
naturaleza, y el mundo se anexa a la carne del hombre y a su desti­
no" .(19) 
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Esta transformación se hace patente cuando se trasciende a la naturaleza logrando 
establecer un equilibrio entre Ja naturaleza y el espíritu humano. Mounier concibe este proceso 
como: 

"( ... ) Ja peñección de una libenad combatiente, y que combate 
con ardor. Subsiste inclusive en los fracasos",(20) 

Ahora bien, esta tendencia personalizadora no implica ni un optimismo ingenuo ni 
tampoco un pesimismo que cancele toda acción, pues Mounier considera que: 

"El personalismo cristiano no se dirige ( ... ) al optimismo 
individualista de un Rousseau o al optimismo del progreso indefinido, ni 
por su mediación a la utopfa comunista. Si bien para él fa persona es la 
tlnlca creadora, conoce sus Umites y fragilidad. Apela a su esfuerzo 
porque sabe que llnicamente ella puede, en cada generación y en cada dfa, 
renovar la victoria, siempre puesta en cuestión, del hombre sobre las 
fuerzas ciegas".(21) 

"Un error simétrico del optimismo inhumano, al que nos negamos 
inmediatamente, consistiría en lanzar sobre el hombre una mirada tan 
pesimista que sólo un conservadurismo estrecho y avaro, y una presión 
feroz, serían adecuados para mantener sus adquisiciones sobre el caos. 
Ahf reside el error de los tradicionalismos muenos y de Jos regímenes de 
violencia". (22) 

Para evitar estos dos extremos -pesimismo y optimismo- criticados por Mounier, el 
filósofo francás propone: 

"El c'amino propio del hombre es ese optimismo trágico en el que 
halla su justa medida dentro de un programa de grandeza y de lucha" .(23) 

1.2.3. La comynjcacjóo y el inrtivirf11~1iemo 

1.2.3.1. El jnd!vjdyaUsmo 

La vida en la sociedad humana aparece muchas veces como si fuera una continua lucha 
entre unos y otros: al lado de un acuerdo surge al mismo tiempo un conflicto de enemistad 
y discordia. Al respecto filósofos como Heidegger y Sartre consideran que valores como la 
fraternidad humana y la solidaridad constituyen un inmenso fracaso: ya que on ro<:11idad no 
pueden existir entro los hombres verdaderos lazos de unión y solidaridad. El pretendido amor 
de los hombres no es más que el amor por uno mismo. 1EI infierno son los otros• ha 
expresado. 
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Sin embargo, debemos reconocer que muchos males se deben a factores irremediables 
que nos impiden postular un optimismo absoluto. Es preciso admitir que: 

"El mundo de los otros no es un jardín de delicias. Es una 
pennanente provocación a la lucha. a Ja adaptación y al exceso. Reintro­
duce constantemente el riesgo y el sufrimiento allf donde alcanzábamos la 
paz. Además. el instinto de autodefensa reacciona negándolo" .(24) 

Para Mounier, el Individualismo es fuente de todo mal social; es en realidad temible 
adversario del personalismo. El individualismo encuentra sus fundamentos en una filosofía 
vindicativa, déspota y autosuficiente revestida por el instinto de poder. Asimismo el 
individualismo es la expresión más acebada del hombre contemporáneo que no ha sabido creer 
y renovar vínculos fraternales y democráticos, sino por el contrario se ha tornado indiferente 
de la persona en la medida en que esté replegado sobre sí mismo. Sordo a las llamadas y 
presencias del espíritu, no h.i sabido acertar muchas vacas en la búsqueda v deftmsa de la 
dignidad humana. Cuando dica prudencia debe entenderse avaricia y lo que él llama 
Independencia sólo es un egoísmo disimulado (dependencia económica), Así pues, el 
individualismo implica la negación misma de la comunicación humana y por ende de la justicia 
más elemental. 

Esta crisis del hombre contemporáneo tiene sus inicios en el seno familiar: cuna de los 
valores y del más alto humanismo. Dice Mounier: 

"Una familia que no conoce sino los lazos de la sangre, se vuelve 
fácilmente un nido de vJboras. Una comunidad de necesidades o de 
intereses neva en sí la discordia, oculca por los acuerdos provisionales, 
pues In práctica de asoclaclón, contrariamente a Jo que piensan los 
moralistas liberales, jamás arranca definitivamente el interés n su vector 
egocéntrico. Ademds, las sociedades vitales, insuficientemente personali· 
zadas, constituyen bloques, tienden a la hipnosis, a la arrogancia y a la 
guerra; Ja jerarquía interna de las funciones -si bien reina soberana, se 
petrifica en una relación amo-esclavo: clases, castas, y otros, que es 
germen en sí misma de guerras intestinas. Tienden a formar un todo que 
corroe al nosotros" .(25) 

Nacido en el Renacimiento y sistematizado por las teorías políticas y materialistas del 
siglo XVIII, el individualismo ha sido la consagración del egoísmo y el enemigo directo del 
espíritu comunitario. 

Bajo este sistema individualista, la sociedad viene a ser yuxtaposición de seres aislados, 
independientes. soberanamente 'libres', Irresponsables. propietarios celosos de sus derechos, 
sin deberes y sin tradiciones: •Cada uno para sí y todo el mundo irá bien servido», o bien, 
•Cada quien para su santo reza~. Ésta es a grandes rasgos la caracterización de la doctrina 
individualista. Un sistema de civilización basado en un liberalismo Ilimitado en la desconfianza 
hacia el prójimo y al egoísmo sistemático, cuyo provecho personal es su único Dios; viene a 
ser uno de los sistemas más pobres que haya conocido Ja historia: 
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"Es 111 nntítesis misma del personalismo, su adversario más 
próximo. "(26) 

1.2.3.2. Le comunicación 

En el personalismo. lejos de ser un obstáculo para la persona, el prójimo es un ser 
indispensable para su desarrollo y su existencia misma. Incluso se pueda decir que la persona 
sólo se conoce a sí misma a través del prójimo. 

"Es -dice Mounier- et más seguro revelador de mí mismo.(27) 
Seglin el personalismo el hombre no es un ser desolado, es un ser 

rodeado, atraído, llamado; como ya hemos señalado, el prójimo es 
indispensable para su desarrollo y existencia. Si estoy solo yn no soy 
dueño de mis netos, Es decir, el prójimo me ayuda a realizarme a mí 
mismo: 

•La relación interpersonal positiva es una provocación recíproca, 
una fecundación mutua" .(28) 

Así tenemos que la comunicación auténtica entre las personas comienza con la presencia 
del prójimo. Tener le experiencia del prójimo es aceptar a otro distinto de mí, que, por la 
atención y el respeto que le manifiesto, se convierte en mi semejante, en otro Yo. De esta 
manera Mounler adviert~: 

"El primer cuidado del personalismo [estriba en), descentrarlo 
para establecerlo en lns perspectivas abiertas de la persona ( ... )la persona 
se nos aparece entonces como una presencia dirigida hacia el mundo y 1115 
otras personas, sin límites, mezclada con ellos, en perspectiva de 
universalidad. Las otr11S personas no la limitan, la hacen ser y desarrollar­
se. Ella no existe sino hacia los otros, no se conoce sino por los otros. no 
se encuentra sino en los otros" .(29) 

De ahí que en la base de la comunicación auténtica humana esté el amor (Koinonía); sin 
él la comunicación no existe. El amor no es consonancia, no es complacencia ni distracción, 
es cierto respeto a la simpatía y a las afinidades colectivas, por medio del cual buscamos en 
el otro una resonancia de nosotros mismos. El amor jamás identifica, sino crea la distinción, 
reconoce al otro en tanto que es distinto: 

"El amor pleno es creador de distinciones, reconocimientos y 
voluntad del otro en tanto que otro" .(30) 

A tal grado esta relación comunitaria es necesaria que yo soy a mí mismo en la medida 
en que los otros no me son extraños: 

. "Casi se podrá decir que sólo existe en In medida en que existe 
para otros, y en tlltlma instancia ser es amar".(31) 
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Contrariamente a esto, en la posición individualista el hombre se encuentra totalmente 
ocupado por sf mismo como una fuerza agresiva e inquiete de por sf. En cambio, la persona 
está totalmente desasida, abierta al mundo, al prójimo y al absoluto. Por hecho do darse está 
presente a sf misma. Así: 

"El sujeto no se nutre por autodigestión ( ... ) nndie posee sino lo 
que da a aquello a to que se da". (32) 

Frente a las limitaciones del individualismo, Mounier señala que toda hombre es dueño 
de su destino oponiándose el individuo anarquizante dice: 

"Nadie alcanza su salvación totalmente sólo, ni social ni espiritunl­
menta" .(33) 

Para Mounier no hay comunidad sin persones así como tampoco personas sin comunidad 
ya que: 

"El primer acto de la persona es -pues- suscitar con otros una 
sociedad de personas, cuyas estructuras, costumbres, sentimientos y 
finalmente instituciones, esté marcadas por su naturaleza de perso­
nas '.(34) 

Para que le comunicación se realice, la persona debe salir do sí, hacerse disponible al 
otro, situarse en su punto de vista, comprenderle poro sin dejar de ser ella misma, ya que de 
otra manera no se regiría por el amor $ino por la debilidad. Frente a la actitud egoísta propia 
del individualista, el humanismo instaura la gratuidad, la generosidad, el don sin espera de 
reciprocidad. Sólo la fidelidad asegura, insistimos, el desarrollo continuo de la amistad, del 
amor y de le comunicación. 

1.2.3.3. Umjteciones de Is comunjcacjón 

Entra los fraca::;o::; c;uc impiden 19 euténtk:A comunicación cabe referirse a los slguientes: 

a) Repulsa social generalizada hacia le persona: ésta se origina por la hostilidad del 
individuo hacia la estructura comunicativa de la persona. Es decir, hay una incompatibilidad 
de intereses en la sociedad, el ser humano se transforma en el 'lobo del hambre'. Para 
evitar esto, es necesario estar alertas contra los ataques del egocentrismo. 

b) Malinterpretación de la naturaleza de la comunicación: ásta es originada por la influencia 
de los impulsos primitivos de carácter colectiva tales como proyección inconsciente, 
manipulación, Idealización del yo y otros. 

Pueda llegar a tal grado el fracaso de la comunicación que el hombre quede incidido 
internamente llevándolo a una lucha inhumana y suicida. Ante esto es posible buscar 
afanosamente una comunicación y un diálogo liberador capaz de reconciliarlo consigo mismo 
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y con los demás. Pero a pesar de ello muchas veces no se da una comunicación perfecta. Por 
ello dice Mounier: 

"Siempre escapa algo del otro a nuestro más completo esfuerzo de 
comunicación. En el más íntimo de los dliilogos, la coincidencia perfecta 
no se me da: nada asegura jamás que no encierre alglin malentendido, 
nada salvo en raros momentos de milagro en que la certeza de In 
comunión es más fuerte que todo análisis, y que son un viático para toda 
Ja vida".(35) 

Así pues, existo algo on nosotros que Impide une comunicación total. Tal vez nuestra 
propia existencia constituye a veces un obstáculo que impide realizar plenamente le 
comunicación. Esto se debe muchas veces a las instituciones humanas, pero también, y en 
la misma medida, a las personas que no trabajan con ánimo suficiente para lograr la 
comunicación y la transformación de este 'mundo roto' al decir de Gabriel Marcel. 
Concretamente podría aplicarse a la fenomenología del menor infractor que nos ocupa desde 
la perspectiva del persorlalismo de Emmanuel Mounier. En sus palabras: 

"La soledad que tantos escritores presentan hoy como una 
característica de Ja condición humana, es casi siempre nuestra obra: nos 
convenimos en solitarios" .(36) 

1.2.4. El sujeto d!el!ktjco: le persone 

·a.. vkla p•raon.t - .tlrmacfdn y n•gu:ilón .uoHln• d• 1!. E•t• ritmo fundmn•nt.t 
.. rooonooe •n tod- au1 op•rMllon••• ,J37) 

Para poder entender los conceptos de individuo y persona desde el enfoque personalista 
tenemos que evitar caer en una oposición radical asr como en una identificación de estas dos 
categorías: 

11Jndividuo y persona no pueden en modo alguno designarse 
separadamente, pero en nosotros se superpone un proceso degradante en 
individuación, qua es derrota, y un proceso enriquecedor de personaliza· 
cldn responde a una llamada trascendente" .(38) 

La persona humana se fundamenta en el individuo, pero lo logra superar, es decir. lo 
trasciende. El hombre deba trascender su individualismo y alcanzar una praxis pefsonalista 
auténtica. Esto sólo se logra mediante una concentración del •va• que se abro a un 'Tú' con 
el cual dialoga. 

Así como el orgullo del hombre puede hacer que éste se oriente hacia una mejor plenitud 
y realización como perscina, así también puede provocar que se encierre en sí mismo y no 
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consiga su total perfección e trevás de un 'personalismo comunitario'. Así, en le escala de 
la superación humana axiston dos polos opuestos entro sí que no se dan. como ya vimos, en 
forma radical: el individuo y la persona. 

El primero de ellos representa el punto de partida, es la realidad primaria del hombre, el 
mismo ser encarnado que posee un cierto número de cualidades naturales a partir de las cuales 
debe realizar su existencia. El segundo, es el polo al cual tiende el individuo, no es otro más 
que el punto de llegada; es la superación total del ser que ha realizado plenamente su 
perfección y que ha sido fiel a su vocación humana, vocación que es, a la vez, personalista 
y comunitaria. Para Mounier, llegar a ser persona es: 

•c ... ) cambiar el corazón del propio corazón".(39) 

Ello significa que es necesario realizar una conversión profunda que se manifiesta gracias 
al tránsito constante y nunca definitivo del individuo a la persona. Mounier señala claramente 
las diferencias entre individuo y persona. El individuo, es la difusión de la persona en la 
superficie de su vida, oscilación entre diversos tipos de ser, el amor a la singularidad, Ja 
tendencia al egoísmo y a la avaricia. En cambio la persona es: 

"( ... ) dominio, elección, formación, conquista de sí mismo. Se 
arriesga por amor en lugar de atrincherarse. Está enriquecida por todas 
las con:uniones: con la carne del mundo y del hombre, con lo espiritual 
que Ja anima, con las comunidades que la declaran" .(40) 

Ahora bien, el proceso que le permita al hombre convertirse en persona es arduo porque 
no es automático. Solamente la conciencia logra percatarse de la individualidad: de lo que se 
ha sido, lo que se cree ser y aspira a ser. La persona no puede ser analizada en su totalidad 
a no ser a través de Ja conciencia que penetra todo. 

Parecería que le conciencia personal fuese como una especie de centro invisible donde 
todo se reúne misteriosamente. Bien o mal, se manifiestan a través de signos concretos que 
nos permiten conocer y decir algo de alguien. pero jamás podrán agotar el misterio total de la 
persona. 

Por otro lado, la relación individuo-persona se da en forma dialéctica, a través de una 
oposición y a la vez de una vinculación entre dos vertientes, entre dos fuerzas: 

"Yo soy y acttlo totalmente como individuo y persona indisoluble~ 
mente unidos. Individuo y persona no son dos seres en mí, sino el signo 
de dos vertientes de una misma cumbre, o dos fuerzas cruzadas, como el 
motor y d fomo: distintos, pero no separado:;",(41) 

Separar al individuo de la persona equivaldría a desvincularlo de sus nexos con lo 
concreto, de sí mis.me, sería caet en un dualismo arcaico: 

"Todo Jo que es del cuerpo, particular, temporal, mundano, hace 
de la 'persona' una especie de virtud abstracta o de existencia angélica 
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soberana, que apenas encarnada, pone pie en el mismísimo centro del 
alma, y ata al individuo como servidor de los trabajos ordinarios· .(42) 

Esta relación dialéctica entre el individuo y la persona nos impide hablar de una 
bipolaridad, de una separación radical, de una tensión dinámica que se manifiesta entre dos 
movimientos Interiores: uno de dispersión y otro de cohesión. Sin embargo el hambre se hace 
más persona en la medida en que abandona su individualismo. Ello se logra a través de una 
autodonación hacia los otros en virtud de un espíritu de servicio. 

1.2.4.2. El riesgo de ser oersona 

•Unct penon• sólo alcenu •U plen• madurez en ol momento en que h• •l•gtdo 
ftd•lld.dH qu• V•l•n mb que I• vlJa" l43l. 

a) La originalidad de ser persona: el medio idóneo para que el hombre llegue a la existencia 
personal es la conversión íntima, la interioridad misma que se manifiesta exteriormente 
como lucha, puesto que el mundo que le rodea le es hostil y pretende hacerlo igual a todos 
tos demás seres, adaptándolo pasivamente a lo común y ordinario con el fin de que no 
anhele nada y que, por lo tanto, no sea él mismo. 

"La persona se muestra, se ex.presa: hace frente, es rostro. El 
término griego más aprox.imado a la noción de persona es 07!'póow'1fov 
(prósopon)'; la que mira ndelante, la que afronta" .(44) 

De ahí que toda persona sea auténtica. pero no siempre sea original, pues la verdadera 
originalidad se da por el desarrollo de las virtudes que le son propias sin el afán de destacar 
sacando ventajas de ello. Así, según Mounier: 

"El héroe en plena batalla, el amante cuando se dii, el creador 
obsesionado en su obra, el santo desterrado por amor a su Dios, en esos 
momentos en que tocan la más allü vkla pcrw.cn:it no trnmn de diferenciar­
se; su mirada no está puesta en Ja forma de su acci6n, sino que está con 
ellos, íntegra, proyectada fuera de ellos mismos, demasiado poseídos por 
lo que son para examinar cómo son" .(45) 

Para el logro de esta vida original las mismas condiciones ordinarias de la vida son los 
medios con que se cuenta pera lograrla; por eso Mounier señala: 

"El púrsonalismo no es una ética de los grandes hombres ( ... ) 
Cuidarse de pensar que la más alta vida personal sea la de la ex.cepción 
que alcanz.n, sola, como si fuese una proeza, una cumbre inaccesible".(46) 
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b) Valor de la autonagación: en el proceso del desarrollo de la persona, el ser humano se 
enfrenta continuamente al riesgo de tomar decisiones que Implican adhesión .o rechazo, 
presencia o ausencia, libertad o sumisión. Por ello esta proceso se torne arduo: 

"¡Difícil presencia en e1 mundo! Me pierdo si escapo de ella, me 
pierdo también si me entrego. Pareciera que no resguardo mi libertad de 
movimientos y ese espacio de juventud misma de mi ser, sino a condición 
de replantear en todo momento mis creencias, opiniones. hábitos y 
posesiones. La ruptura, el rechazo, son categorías esenciales de la 
persona. '(47) 

Situación difícil para el ser humano, puesto que muchos abandonan el mundo o se 
crispan en una actitud de rechazo sistemático porque no son capaces de dominar ya su medio, 
porque están desadaptados, o bien, han experimentado en carne propia el fracaso. En cambio 
otros hacen de la autonegeción o renuncia le vía necesaria para superar esta situación. 

c) La importancia de la fuerza y la lucha en el proceso de personalización: estas dos 
cualidades constituyen un factor importante porque: 

"El amor es lucha: la vida es lucha contra Ja muerte; Ln vida 
espiritual es lucha contra la inercia material y el sueño vital. La personn 
toma conciencia de sf misma no en un éxtasis, sino en una lucha de 
fuerza. La fuerza es una de sus principales atributos. No la fuerza bruta 
del poder o ta agresividad, en donde el hombre renuncia a sf mismo para 
evitar el choque material. sino la fuerza humana, a la vez interior y 
eficaz, espiritual y manifiesta" .(48) 

De ahf que, a juicio de Mounier, el personalismo cristiano cuente con fuerzas capaces 
de transformar las más abyectas actitudes del hombre en actitudes positivas, como son la 
dulzura y esperanza cierta que caracterizan a un ser trascendente como irrevocable, sin que 
ello signifique -como podría pensarse- un alejamiento y negación del prójimo, sino al 
contrario: una profunda solidaridad y espera de un mundo mejor en medio de las luchas e 
incertidumbres cotidianas: 

"Una religi6n de personas distinguidas tiende a evacuar de la 
memoria cristiana la soledad irrevocable, la presencia continua de la 
angustia y de ta muerte ( ... ) por su teología, por su sensibilidad, el 
catolicismo es la antítesis misma de tal ablandamiento del sentido 
religl~o. La aspereza de clima, tan cercano a la ternura, nutre también 
una ética de la lucha, del afrontamiento" .(49) 

Es equf donde Mounier da cabida a lo que posteriormente cristalizaría en una filosofía y 
una teología de la liberación. De esta manera el deber de la persona consistirá en superar la 
violencia que degenere la existencia e través del esfuerzo constante de superación de todos 
aquellos aspectos adversos a la persona por medio de un constante esfuerzo de superación. 

De esta manera dice: "Arriesgaría mil veces la violencia, antes que la mutilación de toda 
una raza".(501 
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d) Elección de ser 'Uno mismo': la persona humana se va afirmando o sf misma en su 
obrar cotidiano a través de constantes elecciones. acordes con una fidelidad a sf mismo, 
las cuales implican poner en práctica sacrificios reales, embarazosos. con frecuencia 
desgarradores. Pero sin implicar nunca mutilaciones o deterioros que afecten a la persona 
en aras de un supuesto ideal. Para Mounier: 

"Obrar es: elegir. y en consecuencia, dividir, zanjar, cortar por 
Jo sano y al mismo tiempo adoptar, rehusar, rechazar" .(51) 

La elección humana, cuando es genuina, conduce a le plenitud de la persona la cual se 
encuentra unida a su porvenir: persona que resume su experiencia, integrando en su existencia 
una experiencia nueva y enriquecedora. 

La fidelidad hacia sf mismo significa para la persona una conquista diaria, preñada de 
riesgos, pero henchida de la más justa satisfacción. A pesar da las 'situaciones límite', 
cuando el ser mismo de la persona está en juego, se abre frente a ella una disyunción: o se 
es fiel e uno mismo -con todo lo que implica de lucha y sacrificio- o se renuncia 
definitivamente a la búsqueda de una vide personal y por lo tanto verdadera. 

1.2.5. Medios de convertirse en persow 

Dentro de este proceso dialéctico necesario para la conversión de la persona, Mounier, 
propone cinco medios. Los cuales son: 

1 º El recogimiento. 
2° Coherencia de vide, 
3° Desprendimiento. 
4° lnterioridad~exterioridad 
5° Unidad personal o vocación del hombre. 

1. 2.5.1. El rP.r.naimiento 

Si el movimiento hacia el prójimo es el paso fundamental del individuo a Ja persone, cebe 
decir que el recogimiento constituye su momento complementario, no tomar en cuenta este 
recogimiento nos conduce a una existencia inautántica como la que describe Mounier a 
continuación: 

"El hombre puede vivir a la manera de una cosa, pero como no 
es una cosa, tal vida se le aparece bajo el aspecto de una renuncia: la 
'diversión' de Pascal, el •estado estético' de Kierkegttarú. la 'vida 
inauténtica• de Heidegger. la 'alienación' de Marx, la 'mala fe' de 
Sartre" .(52) 

Podemos decir que ásta es una vida sin secreto y sin misterio, Inmersa en la pura 
exterioridad; de ahí quB le existencia, si no se mantiene en una constante vigilancia, 
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desemboca en lo trivial y lo vulgar; es decir, la muerto lenta de la materia la penetra hasta el 
corazón y, por ende, la tentación de Jo fácil y sin esfuerzo acaba por corroer sus fuerzas 
anímicas. Ante esto, se impone, pues, el continuo retorno hacia sr mismo, o sea, el 
recogimiento. El recogimiento implica una lucha contra la trivialidad y a la vez una conquista 
activa de sí mismo como una meditación que no se encierra en sí misma, sino que nos lleva 
a la acción. 

"El recogimiento, aunque comience por una desadaptaci6n o por 
un fracaso, no Uusca un refugio, sino un remanso de las fuerzas para un 
compromiso mejor. No busca el silencio por el silencio o la soledad por 
la soledad, sino el silencio porque ahí se reencuentra el hombre" .(53) 

Por otra parte la vida personal se encuentra ligada a una cierta intimidad, intimidad en 
donde se expresa lo más denso y profundo de la persona humana. Los individuos totalmente 
volcados al exterior, carecen de fondo, están vacíos de intimidad; por eso: 

"( •.. )se leen como un libro ableno y se agotan pronto" .(54) 

A cambio de esto la persona, en virtud de la infinita riqueza que contiene, no puede 
mostrar a flor de labio totalmente su Intimidad mediante una comunicación inmediata. Por ello 
es preciso comunicarse paulatinamente con otras persones, a través de una gama de 
expresiones como símbolos, mitos, lenguajes e, incluso, afectos: 

"La reserva en la expresión, la discreción, es el homenaje que la 
persona rinde a su Infinitud interior".(55) 

Cabe señalar que: "La persona no se agota en sus expresiones" (56). Ante la posibilidad 
que se identifiquen sus expresiones como la existencia total, surge el sentimiento del pudor: 

"El pudor físico no significa que el cuerpo es impuro, sino que el 
ser humano es infinitamente más que este cuerpo mirado o tomado. El 
pudor de los sentimientos significa que cada uno de ellos me limita y 
tr:iicion:i. Uno y otro cu .. µu::!oau que uo soy juguete de la naturaleza ni del 
otro. No estoy avergonz3do de ser esta desnudez o este personaje, sino 
de que p3rezca que no soy más que esto. Lo contrario del pudor es In 
vulgaridad, el consentimiento a ser llnicamente Jo que ofrece la apariencia 
inmediata, a exponerse n la mirada pública" .(57) 

La conversión del indi'liduo a persona implica la transformación de la vida privada; ésta 
reclama la vivencia de una interioridad que lo conduzca a une vida plenamente personal y esto 
será un requisito previo para ingresar a la vida pública. Ello requiere: 

"Asegurar a cada persona el ámbito de soledad y meditación, 
previo a Ja libertad, ni que todo hombre tiene derecho, y que ninguna 
fuerza del mundo debería violar" .(58) 
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Se trata en todo caso de desarrollar auténticamente la vida interior para posibilitar una 
vida pública que a la vez sea auténtica. Por otra parte, para Mounier, existen dos tipos de 
angustia que afligen al ser humano: la angustia patológica, propia de la decadencia de la época 
que le toca vivir a cada ser humano, y la angustia esencial, que viene siendo la visión del 
misterio aterrador que trae consigo la práctica de la libertad. 

Los medios que ordinariamente pone en juego el ser humano para salvarse de este tipo 
de angusties lo llevan a refugiarse en los deleites de una vida privada inauténtica, saturadas 
de placer, egoísmo, confort, utilitarismo y otros propios de una vida inauténtica: 
"Se trata -dico Mounior- de un verdadero suicidio esplritual por esterilización de la 
existencia" .(69) 

1.2.5.3. lnterjorjdad-exterjoridad 

Mientras que la vide privada y la vida pública se refieren al aspecto organizativo y social 
del hombre, la interioridad y exterioridad se van a referir al dinamismo espiritual y personal 
propios de la existencia humana. 

Se trata de dos movimientos esenciales de la existencia personal que continuamente la 
exponen a inevitables riesgos o tentaciones que la hunden en lo impersonal tales como: la 
complacencia excesiva en sf misma o subjetivización, y la complacencia excesiva en los otros 
u objetivización; enemigos que todo ser humano enfrenta con actitl!des específicas: 

"Estamos encerrados fuera de nosotros mismos( ... ) el recogimien­
to nos libera de In prisión de las cosas" .(60) 

Con el fin de que el ser humano, como persona, renueve y fortalezca su interioridad, 
Mounier propone una paradójica regla de oro: 

''El snlír de la interioridad para mantener la interioridad" .(61) 

Esta regla comienza a ponerse en práctica, misteriosamente, en la dlaláctlca del mismo 
ser. en el binomio vida interior~vida exterior: pues: 

"No hay que despreciar la vida e;r{terior: sin ella la vida Interior 
enloquece, así como también, sin vida interior, la primera desvarfa".(62) 

1 . .2.5.4. Oesprendjmignto 

Otra vía fundamental para la conversión de la persona es el desprendimiento, o sea, el 
esfuerzo constante para desprenderse a sí mismo de todo aquello que impido el desarrollo de 
la persona y, por ende, al surgimiento de una existencia auténtica. Este esfuerzo de 
desprendimiento implica vencer la tendencia hacia la apropiación de bienes ajenos para 
culminar al cabo en el desprendimiento de bienes propios. 
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Para Mounler: 
''Nadie posee sino lo que da, o aquello a lo que se da• .(63) 

Al hombre auténtico no le es posible: 

. "Ser sin tener, aunque su ser sea potencia indefinida de tener. 
Poseer es además, entrar en contacto, renunciar a estar solo, a ser pasivo; 
hay falsas pobrezas que son excusas".(64.) 

Así pues, el poseer es una actitud genuina del espíritu que debe diferenciarse de une 
posesión burda de cosas, ante este tipo de posesión, como bien dico Mounier, es preciso 
responder con espíritu de pobreza, de desprendimiento, de una mística que conduzca a la vida 
plena. De esta manera para Mounler no hay una oposición tajante entre el ser y el tener como 
en el caso que propone Marce!, puesto que no renuncia al tener sino que le da una nueva 
orientación Por ello dice: 

"( ... )no hay que oponer demasiado fuertemente el tener y el ser, 
como dos actitudes existenciales entre las que habría que elegir. Pense~ 
mas, antes bien, en dos polos entre los cuales se tienen Ja existencia. 
inCOIJlorada". (65) 

El tener puede implicar una posibilidad de degradación del ser humano cuando éste 
circunscribe sus horizontes a los puros bienes materiales. Esto significa que el hombre 
presenta infinitas maneras de poseer, que se orientan a su seguridad, a su vida amorosa, a sus 
ideales, a sus valores y actitudes. 

Sin embargo el ser humano tiene la posibilidad de elegir entre todo esto lo producido por 
el egoísmo y la mentira burguesa de su tiempo. Mentira que brota de confundir"los fines con 
los medios, es decir: cuando el sujeto, en su afán de ser feliz, no discurre en los derechos que 
los demás tienen a ese valor. Al Identificarse con esta mentira, busca a toda costa encontrar 
su plenitud por caminos que objetivamente lo alienan de los demás, justificándose con argucias 
y falacias en favor de una sociedad más productiva y democrática. 

En una sabia elección que distinga los fines de los medios radicará fa plenitud y felicidad 
del hombre, pero áste nunca podrá dejar de elegir y decidir algo. Esto significa que siempre 
se va a ver enfrentado al riesgo que conlleva el uso de su libertad: el éxito o el fracaso. 

Contrariamente a este tener pleno y legítimo del hombre está un espíritu de posesión 
degradante que tiende a poseer algo bajo todas sus formas; se trata, dice Mounier, de un 
'reino obscuro' que constantemente amenaza al ser humano y que es la contrapartida de un 
'reino luminoso' frente al cual la persona puede ser definida: 

11 Cualquier situación que doblegue el poder del tener para liberar 
la fecundidad del ser. es una situación fundamental del personalismo 
cristiano: el sufrimiento, el riesgo, la exposición, la inseguridad que 
desarma nuestra tranquilidad, el sacrificio que inmola un tener para 
abrirse. a un progreso del ser; la muene que significa el despojo definitivo 
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de todo tener, el definitivo desnudarse de nue:itro ser real. y que nos 
propone la 'tentación de pensar que no tener ya r.ada es no ser ya nada• 
(Gabriel Marcel); la humildad, en fin, que las resume todas" .(66) 

De estas distinciones se desprende una oposición fundamental entre la actitud del 
burgués (individuo) que todo tiene y nada comparte. y la actitud de la persona que todo lo 
comparte, y da sin reservas. 

Así pues, el punto nodal de la acción y de la vida interior de la persona es el desprendi· 
miento, si bien -como hemos dicho- poseer es algo necesario para la persona, es preciso 
luchar contra la servidumbre de la posesión: 

"La propiedad, como la intimidad, es en este sentido una exigencia 
concreta de la persona. Excluirla a causa de sus abusos es una utopía ( ... ) 
Ella expresa esta doble y solidaria vocación de Ja persona: centrarse 
desplegándose" .(67) 

1.2.5.5. Unidad nersona:! o vocación del hombre 

La vida personal plena consiste en una integración de las fuerzas de unificación y 
singularidad que tiene to~o ser humano y que va prefigurando la vocación específica de cada 
ser: 

.. Recogiéndose para encontrarse, luego exponiéndose para 
enriquecerse y volverse a encontrar, recogiéndose de nuevo en ta 
disposición, ta vida personal ( ... ) Es la búsqueda, proseguir hasta la 
muerte, de una unidad presentida, deseada y jamás realizada" .(68) 

De este modo la vocación humana no es algo ya hecho en la que ya esté todo descifrado 
y realizado; si bien toda vocación es original, ésta se realiza. sin embargo, sin presuponer la 
búsqueda de la singul~ridad; 

"Mi vocación, trasciende mi existencia, como lo eterno trasciende 
a lo temporal y, no obstante, anudada sobre el misterio de la libertad, está 
modelada muy realmente por mí mismo en colaboración con la intención 
divina sobre retrocesos, variaciones, desviaciones, aceleraciones, seglln 
las respuestas que doy a los acontecimientos, a los anticipos divinos. El 
último trazo no le será dado más que por el acto de mi muerte" .(69) 

La vocación está estrechamente ligada a la dignidad de la persona. Su humildad y al 
mismo tiempo su grandeza estriba en que: 

"Toda persona tiene una significación tal, que no puede ser 
sustituida en el puesto que ocupa dentro del universo de las personas ( ... ) 
Toda persona le es equivalente en esta dignidad y la cantidad de personas 
es mayor que la de estrellas".(70) 
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Dentro de esta situación, la vocación de cada persona es el meollo de su conversión y 
desarrollo personal según la filosofía personalista. Por ello la persona tiene que estar atenta 
a esta llamada: 

"Dado que el incesante descifrar por una persona de su vocación 
quiebra incesante toda mirn má'!i cercana -interés, éxito--, se puede decir 
en este sentido que la persona es la gratuidad misma, aunque cada uno de 
sus actos esté comprometido y consagrado. Es lo que en un hombre no 
puede ser utlllzndo".(71) 

En última instancia, Ja vocación posibilita la unificación progresiva de la persona gracias 
al recogimiento sobra el cual hemos hablado anteriormente, recogimiento que hace presente 
al mundo. al prójimo, a la persona y a Dio~; mientras que los demás sores vivos so disporsnn 
y son indiferentes a esta llamada personal en la que consiste la vocación singular humana. 

Tales son pues las cinco vías que propone Mounier para acceder a lo categoría de 
persona. A continuación proseguiremos nuestro análisis de las categorías fundamentales del 
pensamiento de Mounier. 

1.2.6.~ 

En su obra El personalismo Mounier aborda fundamentalmente los siguientes valores que 
cobran una importante significación en su filosofía personalista: 

a) La felicidad: es el valor supremo que puede ser conquistado a través de una cuádruple 
apertura .•. 

-hacia el mundo que nos rodea. 
-hacia sr mismo. 
-hacia· los demás. 
-hacia Dios. 

Esta felicidad no debe ser entendida como: "La perfecta org1mi.t:ttción Je los valores 
vitales y económicos" .(72) Ya que esto lleva a un adormecimiento espiritual, y, a la postre 
a una pseudo felicidad como lo señala Mounier en el siguiente texto: 

"Aislada, la felicidad parece irremediablemente presa entre el 
egoísmo individual y el mecanicismo colectivo: la paz a cualquier precio, 
o la felicidad estatnlizada, o una y otra cosa colaboran para reemplazar la 
libertad por la seguridad, para poner la humanidad en retirada; peor aún 
para trazarle el camino más común de la traición" .(73) 
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b) Valores vitales: estos valores son necesarios para el desarrollo de la vida humana, ya que 
su ausencia trastornaría, aunque no aniquilaría, el proceso de personalización. Pues como 
advierte Mounier: 

"Como regla general hay que sacar al hombre de la miseria 
fisiológica y social para que tenga acceso a Jos valores superiores" .(74) 

e) Valores científicos y tecnológicos: este tipo de valores, como sabemos, han sido al 
parecer el ideal del ser humano en la época contemporánea: sin embargo, Mounier afirma: 

"Se puede pensar que al ccnsidernr d universo y el hombre desde 
el único punto de vista de la determinación objetiva, la ciencia es un 
disolvente de fas realidades per.;onales: efectivamente, no las capta en 
absoluto, pero sólo las amenaza si, saliendo de su papel, pre1ende 
negarlas" .(75) 

De esta manera la ciencia tiene un valor relativo pero no doterminante para el desarrollo 
de la persona. Además la ciencia, valor de innegable importancia para el desarrollo del 
progreso humano, es, paradójicamente. un poder que en manos de seres inauténticas puede 
convertirse en un medio de manipulación, dominio y aniquilamiento para el mismo ser humano. 

Con estas consideraciones Mounier traza su posición frente al positivismo v la 
modernidad. 

d) La verdad: la importancia de este valor es decisiva para la consecusión de la auténtica 
libertad frente a cualquier determinismo o subjetivismo. Al respecto nos dice Mounier: 

"El hombre está siempre comprometido, el compromiso del sujeto 
cognoscente lejos de ser un obstáculo, es un medio indispensable del 
conocimiento verdadero. No hay, para las personas, impresi6n automática 
o autoritaria de la verdad. Ésta sólo se da a quien se ofrece n ella en 
cuerpo y alma".(76) 

Ello significa entonces que la verdad, para Mounier, elude toda posición dogmática, 
pasiva, impositiva de los esquemas filosóficos, concibiéndola como un compromiso esencial 
de las personas auténticas que abren su ser al conocimiento de la verdad. 

e) Valores morales: el conocimiento de lo bueno y de lo malo entendidos como lo que te 
conviene o no te conviene no basta pera llevar una vida recta, como tampoco el grado de 
conciencia acerca de la obligación de 'hacer el bien y evitar el mal' es ya una vida moral 
plena, ya que es necesario rebasar el plano intelectual pAra anclar en la existencia misma 
del ser humano el valor supremo del amor a través de una conversión personal y 
comunitaria, es decir, personalista. 

"Libenad y valor: el universo personal define al universo moral 
y coincide con él, no es la inmoralidad que él se excluye? pues falta y 
pecado son efecto y condición de la libertad, sino el estado de pre-morali-
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dad: eJ abandono al automatismo impersonal del instinto o del hábito, a 
la dispersión, al egocentrismo, a la Indiferencia n la ceguera mornl" .(77) 

Por otro lado; la conciencia del hombre acerca del mal que ha hecho a pesar de no tener 
ya culpa le causa especialmente un sufrimiento interno o pena que lo amenaza constantemen­
te, pero que lo puede Impulsar hacia la plenitud personal cuando éste sabe incorporarlo como 
parte de su experiencia como persona. De ahí que: 

"Sólo el sufrimiento m11durn bien el 'cogilo moral'-".(78) 

Podemos decir que para Mounier el hombre vive desdo su interioridad en un estado de 
continua lucha, por la conquista de sí mismo. Libertad que debe ser renovada y afirmada en 
forma continua; libertad que, por otro lado, supone una preservación del sistema social. 

Ello implica un equilibrio difícil pero no imposible, a pesar de estar amenazada siempre 
por la presencia del legalismo y el libertinaje: 

"La ley piloteada [dirigida] por la libertad, es instrumento de 
nuestra liberación continua y de nuestra integración progresiva en un 
universo de personas morales" .(79) 

f) Valores artísticos: una existencia auténtica -dice Mounier- no puede ser reducida a 
meras sensaciones, ni a una mera contemplación de ideales que están fuera de Je realidad; 
sino que por estar encarnada requiere de ci'3rtos medios de expresión personal. Por ello 
piensa nuestro filósofo: 

"La vida con poesía es un aspecto central de la vida personal y 
debería formar parte de nuestro pan cotidiano".(80) 

El arte expresa para Mounier, como ningún otro medio, la dimensión profunda del espíritu 
humano sin agotarlo. asr como seres y formas que son reales a pesar de ser expresados 
muchas veces en forma abstracta: pero que al fin y al cabo requieren a la vez necesariamente 
para su expresión de signos concretos para comunicar su mensaje. 

g) Lo histórico: representa un producto genuino del hombre y una manifestación patente 
de su libenad: 

"La historia --dice Mounier- no puede ser sino una creación en 
común de hombres libres, y la libertad debe hacen1e cargo de sus 
estructuras o de sus condicionamien1os. No lo hace instantáneamente. y 
este margen entre la historia cumplida y la historia asumida es el del 
dt?tl?rminismo hislórico. Pero esta reasunción es la obra humana por 
excelencia. Se realiza en una experiencia lo bastante conjetural para que 
nadie, en nombre de la historia, implante la dictadura de una hipótesis 
premonitoria. En estas condiciones, el destino comlin de la humanidad es, 
efectivamente, pnm un colegio de personas, uno de sus más altos 
valores".(81) 
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Se trata. en última instancia, de rechazar cualquier interpretación subjetiva del quehacer 
humano en el espacio y en el tiempo para abrirse a la vivencia de una existencia en común 
alejada de todo determinismo como la concebfa Dilthey. 

h) La religión: para Mounier el cristianismo y toda religión -a pesar de su naturaleza 
sobrenatural o revelada-está continuamente sometida a condicionamientos espacio·tem­
porales a través de los cuales expresa, vigorosamente, su inspiración creadora por medio 
de signos y símbolos muy variados. Además, la religión a juicio de nuestro filósofo por su 
misma naturaleza y finalidad coincide profundamente en su objetivo con el proceso mismo 
de personalización: sin embargo: 

"Un cristiano sensible a la importancia central de la 'encarnación' 
i;u su religión no despreciará estas rc~lizacioncs históricas a cimsa de sus 
impurezas, pero estará atento a las desviaciones visibles o secretas que 
introducen en los valores cristianos, y velará. en lugar de cristalizar lo 
eterno en formas caducas, para prepararle continuamente caminos en cada 
paisaje" .(82) 

Frente a este peligro el personalismo cristiano acentuará el carácter comunitario de la 
fe y de su vivencia en la existencia; manteniéndose alejado de todo •subjetivismo religioso' 
al estilo kantiano• y, a la vez, de todo 'objetivismo religioso' al estilo hegelianob. Y todo ello 
con el fin de preservar el corazón humano abierto a la vivencia de experiencias auténticamente 
religiosas. 

Como elemento imprescindible do Ja religión, la fe religiosa conlleva una estructura que 
sirve de basa a la persona y que se expresa en: 

"La confianza o intimidad suprema y obscura de la persona con 
una persona trascendente" .(83) 

Se trata pues de un valor fundamental y necesario para acceder a la plenitud de la 
persona preparando, de este modo, el camino para su trascendencia y encuentro con Dios. 

• Recordomos que Emmanuel Kant portonoció a un11 socto protuslonto de orlontación pioliato cuyo doctrino, como 
en lo moyorít1 dtt loli 111u1,1imlonto1o da o&to tipo, ¡:orto de l:i intcrpret11ción pl'lrci11! rlo ht C"rt" " los Romanos. En 
concroto, desligan la íntimo rolaclón ontro ol contenido do la le (aspecto formal do la roveloclónl y lo proyección 
simultánea do t1sta on obras concrotos (aspecto material do la revo1adón), fll Insistir sol11monle en el 11specto taórJco 
o formal, relegando ou proyocclón social. 

b Entendemos por objeli1,1ismo religioso o\ intento que Hegel realizó para quitarlo su contonido vivencia! o oxistenclol 
a la fo pereonal, pretendiondo sustituirlo por 111 oxporiencia oxistonci11I do las bondodos eetruoturalos del Estado; es 
decir, el Est11do viene o ocupar el 1ugor de le conciencia en loo sujetos humonoe, él aerf11 el llnico cualificado y 
capacitado pt1r11 decidir el tipo do oxietoncio y de valoree qua lo O'I permitido al sujoto tanor, So deificó el Estado, 

28 



1.2..7. b.Q.umli.valores o la cuestión del bien y del mal 

Para Mounier. no se puede negar la tendencia del ser humano hacia la apropiación de 
valores que doten de significado y plenitud su existencia, como pretenden algunas filosofías 
que acaban por soslayar la importancia de la persona en el quehacer de la cultura y privarla 
de toda trascendencia. 

Sin embargo, o pesar de los esfuerzos del hombre por apropiarse de estos valores surgen 
limitaciones. Como bien señala nuestro filósofo: "Aun entes de ser discutido, el impulso hacia 
el valor revela una suerte de debilidad interna. La felicidad cesa: el conocimiento no llega a 
la inteligibilidad radical que persigue; el arte, al hacer presente plenamente y a todos el 
milagro; las morales a desprenderse del formalismo y a desenlodar el corazón humano; la 
historia e eliminar le violtmcia; la religión a mantonorso en su espíritu puro. El fracf!~O surge 
por doquier sobre las altas obras humanas. La muerte corta su carrera. Los valores se 
desgarran entre sí y no logran formar una totalidad armoniosa" {84). 

Ello significa que el hombre abocado a implantar en su existencia una vida plena de 
valores está expuesto, al mismo tiempo, a experimentar un sentimiento de alegría aunado a 
otro de sufrimiento. pues, a juicio de Mounier: "Lejos de disminuir con el progreso de la vida 
organizada, se sensibiliza y se desarrolla a mt:1dida que la persona se enriquece de existen­
cia"(85). 

Se trate en todo caso de une experiencia común al ser humano de todos los tiempos y 
en especial de nuestra civilización contemporánea fincada en la técnica y el confort: .. Su 
mordedura es tan íntima corno la del amor, su peso escandaloso, su singular poder de 
atracción igual al de los más altos valores"(86). 

Asf, dentro de esta perspectiva propuesta por Mounier, lo que podría considerarse como 
un mal o una limitación no lo es en realidad, tal es el caso del sufrimiento corno ya lo hemos 
visto. Para Mounier, el verdadero mal surge on todo aquello que impide el desarrollo de la 
persona como tal; cuando el Individuo se encuentra inmerso dentro de una crisis social y no 
encuentra los medios adecuados para la realización como persona. Por otro lado, para 
Mounler: "El mal sella la libertad; sólo hay verdé:i<ltiiet ~ltjcclón anta el V¡]lcr ~¡lo. libertad puede 
elegir el No·valor (87). 

De esta manera el mal se manifiesta como una profunda e injusta dislocación del 
universo personal de los valores, frente al cual por el misterio de la libertad el sujeto elige lo 
que decide ser: "La libertad es brote de nada al mismo tiempo que brote de existencia" (88). 

Esta situación singular que el ejercicio de la libertad plantea al hombre llama poderosa­
mente la atanción a Mounier, quien se aboca R considerar su alcance: "Ésta es el ser, os la 
nada, es el mal, o bien, es el bien que finalmente ha de dominar" (89). 

La respuesta qua nos ofrece nuestro filósofo a este problema es optimista: el ser, el bien 
es lo que finalmente triunfará en la consumación de la historia. 
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Se trata de una brillante deducción obtenida a partir de una actitud confiada y gozosa 
propia de su experiencia como creyente. Pese a esto, tanto la experiencia como la razón 
humana no podrán responder categóricamente si será el bien o el mal lo que triunfará. En todo 
caso, los que se inclinan a responder de manera optimista lo harán: "Guiados por una fe que 
desborda toda experi9ncia" (90). 

1. 2. 8. 1lL!ll!!!r1ru! 

Se trata de un problema de gran importancia en la sociedad contemporánea por la 
interpretación y aplicación que se hace de olla. Para Mounier, la libertad es a monudo 
entendida de manera equívoca y desvinculada de una visión integral del hombre. Ello provoca 
entre otras cosas estados de confusión, miseria y dolor humanos, y esto se hace patente 
cuando se le pretende poseer como un objeto y no como un valor susceptible de conquistarse: 
"La libertad sólo progresa, como el cuerpo, gracias al obstáculo, a la elección, al sacrificio" 
(91). 

Y así mismo considera que la libertad: "Se vive pero no se vé" 192). 

Esta actitud que se da frente a la libertad en el mundo actual se debe a la actitud de 
indiferencia en el hombre, la cual abarca a dos niveles: el existencial y el natural. De esta 
manera, dice Mounier, al caracterizar el nivel de indiferencia existencial propia de una actitud 
nihilista: "Libertad de no ser nada, de no desear nada y no hacer nada; no sólo indiferentismo, 
sino indeterminismo total" (93). 

Y asimismo con respecto al nivel natural propio de una actitud determinista: "No se gana 
contra los determinismos naturales, se conquista sobre ellos" (94). 

La libertad se obtiene a lo largo de todo un proceso que se inicia en el sujeto que vive 
como individuo y culmina con la conquista de sf mismo como persona, del mundo y de Dios 
como expre~ión de 1mA exi$tenr.:iA persom1I. A est9 respecto nos dice M'Junier: 

"Es la persona quien se hace libre, después de haber elegido ser 
libre. En ninguna parte encuentra In libertad dada y constituida. Nada 
en el mundo le asegura que ella es libre si no penetra audazmente la 
experiencia de la libertad" (95). 

Ahora bien, este esfuerzo por llegar a ser libre se opone al anhelo de pretender gozar de 
una libertad total sin control que acaba por marginar al ser humano. 

"Se hn apegado tan fuertemente n los valores de liberación pura 
y simplemente ( ... ) que ha llegado a colocar la negativa por encima de la 
elecc16n, del acto pleno de sentido como el fruto de su savia" (99). 
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Tal actitud, como señala Mounier, es característica del hombre que vive en una sociedad 
liberal emergida del positivismo propuesto por A. Comte y al que se opone tajantemente el 
movimiento personallsta: "Liberar la libertad de los liberales" (100). Por otra parte, Mounier 
distingue con respecto a la libertad varias acepciones del término como: 

1.2.8.1. Don-conquista: por la cual ... 

"No •oY aólo lo qu11 hago, el mundo no ea aólo lo quo quiero. Mo aoy dodo 11 mf 
ml•mo y el mundo m11 oa previo, Siendo tal mi oondldón, hay en mi llborted misma un peso 
n11lltlplo, ol que le viene do mímlamo, do mi eor pnrtloulnr qu11 l11 llmlt11, y el que lo llega dol 
mundo, da 1111 neoaaldadaa qua la oonatrlfhm y d11 loa valorH que 111 u1g11n" {98), 

E. Mounier. 

Y asimismo impide que sea tomada como algo ya dado definitivamente en forma de 
imposición, puesto que: 

"Le es propuesta como un don, o la acepta o la rechaza" (99) 

Su grado de importancia es patente para el ser humano: 

"Se le concede al hombre el poder de seguir el error y hacer el 
mal para que sus perfecciones no sean perfecciones de autómata, para que 
sean conquistas y no pura gratuidad" (100). 

Libertad que presupone siempre al mismo tiempo la libertad de los demás como 
condición sine qua non para llegar a devenir como persona: 

"No soy verdaderamente libre sino cuando todos los seres 
humanos que me rodean, hombres y mujeres, sean igualmente libres ••• (no 
me vuelvo libre sino por la libertad de los otros)" (101). 

1.2.8.2. ~: en virtud de que ... 

"Le llb•rtad dol hombre ea lallbort•d de unap11raon11, y de Ht.11 porsan11, oanatltuld• 
y •ltu11do en ar ml•m• d• determinada manero on ol mundo y ante loa valore•" (1021 

~ 

Puesto que, además, tanto Jos condicionamientos como las limitaciones con las que el 
sujeto se enfrenta son medios excelentes para construir sabiamente las bases de una 
verdadera libertad: 

"Antes de proclamar In libertad en las constituciones o de 
exaltarlas (sic) en los discursos, debemos asegurar las condiciones 
comunes de la libertad biológica, económica, sociales, políticas" (103) 
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No sólo a nivel personal sino comunitario, puesto que son ocasiones ideales para hacer surgir 
una actitud de solidaridad comunitaria para la erradicación de dichos condicionamientos y 
limitaciones. 

De ahí que Mounier las califique de mediaciones históricas que, por una parte, son 
anteriores a los comportamientos comunitarios y, por otro lado, son posteriores a las 
situaciones en que se dan: 

"La mediación es nuestra servidumbre, pero también nuestra 
disciplina saludable" (104). 

1.2.8.3.~ 

Se trata, a juicio de Mounier, de un aspecto esencial de ser persona, el cual para poderse 
dar reclama necesariamente ciertas condiciones que permitan el pleno ejercicio de la libertad. 

Ante la libertad el hombre se ve impelido en sí mismo.a escuchar y seguir su llamado a 
fin de gozarla auténticamente; esta actitud impedirá caer en posturas conformistas, sumisas 
e indiferentes y ser capaz de sentir una verdadera pasión por Ja libertad: 

"Mi iibcnad no es sólo un surgir; está ordenada, o mejor alln, es 
invocada" (105). 

Ante la libertad, el hombre se ve impelido en sí mismo a escuchar y seguir su llamado 
a fin de gozarla auténticamente: esta actitud impedirá caer en posturas conformistas, sumisas 
e indiferentes, y ser capaz de sentir unas verdadera pasión por fa libertad: 

"Es verdad que la libertad no debe olvidar las libenades. pero 
cuando los hombres dejan de soñar con catedrales tampoco saben ya 
construir buhardillas bonitas. Cuando dejan de experimentar Ja paz de Ja 
libertad. no i>aLcu tampoco ediiicar las libertades" (106). 

De ahí que las libertades que el hombre experimenta con suma facilidad en la sociedad 
contemporánea no se traducen en frutos óptimos si previamente no florece en ellas, dice 
Mounier, un auténtico espíritu comunitario de libertad y servicio, por medio del cual se esté 
dispuesto a luchar y sacrificarse para superar situaciones de alienación y egoísmo propias de 
actitudes individualistas. 

Es claro que esto constituye una tarea interminable como Mounier lo sugiere: 

"Pertenece a la condición del hombre aspirar indefinidamente a la 
autonomfa, perseguirla sin cesar, y fracasar indefinidamente en su logro 
( ... ) toda victoria de la libertad se vuelve contra ella misma y reclama un 
nuevo combnte: La batalla de la llbertad no conoce fin" (107). 
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1.2.8.4. Elección y adhesión 

Afirma Mounier que el hombre, en su proceso de constituirse como persona, se ve 
constantemente en la necesidad de tomar decisiones que ponen en riesgo su existencia para 
irse afirmando como tal. 

Esto se debe a qua tiene en sí, el extraordinario y temible poder de decir sí o no a la 
transformación del ·mundo que le rodea y de sí mismo: 

nLa elección --dice Mounier- aparece en primer lugar como 
poder dil aquel qua elig~. Al elegir ~i>lo o aquello, me ~lijo cada v~t. 
indirectamente a mí mismo, y me construyo en la elección. Por haber 
osado, por haberme arriesgado en la obscuridad y en la incertidumbre, me 
he encontrado un poco más y sin haberme buscado positivamente" (108). 

De este modo el acto de elegir algo conlleva, por un lado, la manifestación do lo genuino 
que es la persona: por otra parte el riesgo de hacer de la existencia humana un continuo 
proceso de elección, pues: 

"¿Qué valdría la libertad, si sólo nos dejara escoger entre Ja peste 
y el cólera?" (109). 

Al hacer referencia a este tipo de capacidad de elección, es preciso considerar la facultad 
de adhesión que implica pleno consentimiento al desarrollo del proceso personalista en aras 
de una vida espiritual plena y libre de todo conformismo y actitud individualista. El cual impide 
verdaderos compromisos como señala Mounier: 

"No somos verdaderamente libres sino en la medida en que no 
somos enteramente libres" (110). 

Tanto la elección como adhesión son Indispensables para la consecuslón de la libertad 
a partir da los condicionamientos concretos que rodean la vida humana y que, por otra parte, 
viene a ser el Jugar privilegiado en donde surjan las preguntas y respuestas más variadas qua 
plantea la existencia. De esta manera: 

"El hombre libre es el hombre a quien el mundo intCrroga y que 
responde: es el hombre responsable" (111). 

Es por eso qua en la acción comunitaria, afirma Mounier, el ser humano auténticamente 
libre y autónomo, sabe encontrar su continua realización como persona: en la medida en que 
asume esto lugar privilegiado en el que se manifiesta y realiza su iniciativa~ 

"No es el ser de la persona, sino la manera como In persona es 
todo lo quo es" (112). 
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1.2.9. La supen=ición dialéctica de sí mjsmo como persona 

Para nuestro filósofo la persona se resiste a todo intento que pretenda agotarla en 
definiciones y juicios definitivos, puesto que es consciente que existe en ella un secreto 
fascinante y sublime que le impide ser encasillado. Misterio, como dirfa Gabriel Marce!, que 
si se quiere conocer, esto será solamente posible mediante un proceso que se identifique con 
las metas y finalidades a que tiende la persona: 

"Los procesos de transpersonalización ( ... )constituyen una etapa 
dialéctica del proceso de personalizaciónh (113). 

Por otra parto, una vida personal é:luténtica requiere de dos momentos simultáneos y 
complementarios: 

HLa superación de la persona por sf misma no es sólo proyecto, 
es elevación ~orno diría Jaspers-. 'sobrepasar'. El ser personal es un 
ser hecho para sobrepasarse. Así como la bicicleta o el avión sólo 
mantienen su equilibrio en movimiento y por encima de una cierta fuerza 
viva, el hombre requiere de una cierta fuerza viva, el hombre requiere, 
para mantenerse de pie, un mínimo de fuerza ascensional" (114). 

Ambos momentos de la persona vienen a ser medios excelentes para llegar D ID rnnlidad 
trascendente y suprema a la que aspira toda persona, la cual es posible advertir a partir de un 
movimiento continuo de superación en sí mismo y hacia el otro: 

"No es una agitación. sino la negación de sí como mundo cerrado, 
suficiente, aislado en su propio surgimiento. La persona no es el ser, es 
el movimiento de ser hacia el ser, y sólo es consistente en el ser al que 
apunta" (115). 

Según Mounier, no se debe confundir esta legítima aspiración hacia IR trasr.endencia con 
io que 91 caracteriza como: 

a) Impulso vital: que no nos conduce a nada distinto de sí mismo pues ... "es pasión de vida 
a todo precio, aunque sea el precio de los valores que le dan un sentido" (116). Además 
de que el acto supremo do la existencia personal es e implica "Ser más que rni vida" (117). 

b) Impulso social: es el instinto que tiende a renegar de sí mismo al apoyar el yo en una 
actitud egocéntrica propia de sociedades impermeables a todo cambio "Movimiento que nos 
lleva a ensanchnr siempre nuestra superficie social .. {118). 

c) Adaptación y seguridad: que vienen a ser los ideales falsos que suelen atentar contra el 
hombre y le impiden abrirse a la gratuidad misma de la experiencia humana, como persone 

"Adaptarse es reducir la superficie amenazada y hacerse semejante 
a lo que es. al precio de lo que puede ser" (119). 
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Por otro lado, esta legítima realidad hacia la trascendencia constituye un principio que 
permito "ir siempre más lejas" (120}. Sin ello, el ser humano dirigirá su vida hacia un estado 
meramente vegetativo, hundiéndose en la mediocridad, o bien, en un estado cosificado propio 
de niveles inferiores a la animalidad: 

"Ningún ser vivo, salvo el hombre, ha inventado las crueldades y 
las bajez.ns en que él se complace aún" (121) 

Ahora bien aste principio trascendente que como hemos visto permite al hombre superar 
toda suerte de contingencias y limitaciones descritas por Mounier a lo largo de su obra no es 
otra cosa que Dios; el cual constituye, propiamente para al hombre la persona suprema: 

"Es la fuerza qu-: amalgama el principio de interiorización con el 
principio de exteriorización e impide a In interiorización disolverse en el 
subjetivismo y a In interiorización, en el sueño de las cosas" (122). 

1.2.1 O. Orjgen y tármjna de la trascendencia 

La imagen que el hombre contemporáneo tiene de sí, dice Mounier, está frecuentemente 
obscurecida y limitada por la estrechez misma de las perspectivas históricas en las que se 
apoya, como son las propuestas por los ideologías capitalistas y comunistas; cuyos ideales y 
valores son fines en sf mismos y no medios: 

"Siguiendo la hermosa palabra de Nietzche, el hombre está hecho 
para ser superado. Pero jamás se supera por lo que es menos que él, y 
todo lo impersonal es menos que el hombre" (123). 

Situación que trastoca profundamente el universo personal del hombre y le conduce a 
actitudes individualistas y nihilistas: 

"el valor dialéctico de los ideales es, sin duda, el de permitirnos 
caminar desde la impersonalidad de las cosas -de las que estamos 
impregnados- por ta semlpersonalidad de los valores, hacia la transperso~ 
nalidad de una vida amplia y abierta'' {124). 

De ahí que cualesquiera que fueren los caminos hacia donde nos conduce la historia, 
para el individualismo estos caminos se traducirán en algo fatuo y contrario, corrosivo, 
engañoso y contrario a lo que constituye propiamente el movimiento de personalización, al 
cual se caracteriza por: "superar la persona" (125). 
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Por otro parte, el ser humano requiera descubrir constantemente el término del 
movimiento ascensional de su ser a partir de la experiencia de su condición humana indigente, 
como presupuesto sine qua non para el logro de un encuentro con el trascendente, el cual le 
develará y devengará plenamente su ser personal: 

"Buscar, en todo lo que nos pareciera ni principio una tendencia 
a la despersonalización, la trnnspersonalización posible" (126). 

A partir de esta experiencia, afirma Mounier, pensadores contemporáneos como M. 
Scheler y N. Hartmann al referirse a los valores los entienden como realidades absolutas 
susceptibles de orientar al hombre; mientras que como ya se ha visto el personalismo cristiano 
propuasto por Mounier, concibe la trascendencia humana como la aceptación voluntaria y 
gratuita que le permite responder por medio de su vocación, adhesión a lo que so le ofrece: 
"Vivir en amistad con é:I" (127). 

Con todo ello se desprende que el hombre necesita dar un 'salto' hacia la conquista de 
lo trascendente, abandonando todo cuanto es y he sido para abrirse a la experiencia de Dios; 
en medio de la más abyecta obscuridad como bien lo han señalado los místicos, se trata de 
una 'noche obscura' para el sentido y para el espíritu humano. 

Asimismo de lo expuesto aquí se desprende que estando Dios en el interior del hombre, 
la persona es en realidad la fuente, no el origen de los valores. Pues como advierte Mounier: 

"Una realidad trascendente a otra no es una realidad separada que 
planea por encima de ella, sino una realidad en calidad de ser, que la otra 
no puede alcanUlr por un movimiento continuo, sino mediante un salto de 
la dialéctica y de la expresión. Siendo las relaciones espirituales de 
intimidad en la distinción, y no de exterioridad en la yuxtaposición. la 
relación de trascendencia no excluye una presencia de la realidad 
trascendente en el corazón de la realidad trascendida: Dios, dice san 
Agustín, me es más íntimo que mi propia intimidad" (128). 

Ahora bien esta persona suprema o Dios es concebida por Mounier como: 

"Un Dios, el mismo personal, aunque de una manera eminente, 
un Dios que -<lío su persona- asume y transfigura Ja condición humana 
y que propone a cada persona una relación singular de intimidad, una 
participación en su divinidad, un Dios que no se afirma, .como lo hn 
creído el ateísmo contemporáneo (Bacunin y Feuerbach) sobre Jo que grita 
al hombre. sino por lo contrario, otorgándole una libertad análoga a la 
suya y devolviéndole generosidad por generosidad" (129). 

Asf pues, dice el filósofo francés, el dios de los cristianos es un 'Dios de amor', 
independiente de la forma como lo entiendan y vivan los hombres: es decir no es el 
1expoliador' propuesto por F. Oostoievski en su conocida obra Crimen y castjgo. Se trata de 
un Dios que siendo trascendente a todo cuanto es y existe, permanece en virtud de su poder 
y sabiduría Infinitas en lo más íntimo de todo ser humano manifestándose ya sea en ol 
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individuo como en la persona. en el incrédulo (::.masa) como en el creyente (=comunidad). 
En todos empero permanece un 'secreto del corazón' (130) al que sólo Dios tiene acceso en 
su calidad de ser creador. 

Por esta razón el evangelio propuesto por Jesucristo, nos impide juzgar al prójimo en 
virtud de que el mismo Dios respeta ese misterio e intimidad revelándose así la inmensa 
grandeza de la dignidad humana: "ese secreto del alma que no sólo Ja imagen y el parecido de 
Dios, sino la vida íntima de la Trinidad viene a ocupar cuando respondemos a su anticipación" 
(131). 

Para Mounier cualquier discriminación o envilecimiento que atente contra el hombre son 
contrarios a su dignidad y vocación implícita en él y, quien esto practica, rechaza el 
humanismo propuesto por el filósofo francés, tornándose de este modo injusto para consigo 
mismo, para con el prójimo y con Dios. 

''Para el cristianismo no hay ni ciudadanos ni bárbaros. ni amos 
ni esclavos, ni judCos ni gentiles, ni blancos ni negros, sino hombres 
creados todos a imagen de Dios y llamados todos a la salvación por 
Cristo'. (132). 

1.2.11. Proyección de la plenitud personal 

Respecto a esto, nuestro filósofo afirma que: 

"La persona es ( ... ) movimiento hacia un transpcrsonal que 
anuncia simultáneamente In experiencia de la comunión y la revaloriza­
ción" (133). 

Esta plenitud personal viene siendo un movimiento ascensional en virtud de la estrecha 
relación que se establece entre el valor y la persona; pues como afirma Mounier: 

"Las personas sin los valores no existirían plenamente. pero los 
'.'::.!ore:: no c:.:.i:>tcn para no.iotro.; sino pur el Íli1l vsrrH1t;, tua qu~ fos dicell 
las personas" (134). 

Este movimiento ascensional no se realiza en una manera automática como frecuente­
mente se ha pensado; 

· "Es desde aquí de donde surge a los demás la eminente dignidad 
del ser humano" (138). 

Ahora bien esta dignidad del ser humano conlleva a juicio da Mounier, derechos y 
obligaciones que deberán ejercerse aun en medio de la hostilidad de fuerzas que pretenden 
oprimirla y socavarla como pueden ser Jos totalitarismos, el secularismo y consumismo propios 
de Jos sistemas liberales. Ce ahí que a partir de la vivencia autántica de los valores el hombre 
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accederá a sentimientos de seguridad fidplidad lealtad v creatjvidad: propios de su proyección 
como persona hacia los demás, los cuales no se detendrán ante ningún obstáculo: 

"Sólo existimos definitivamente desde el momento en que nos 
hemos constituido un cuadro interior de valores o de abnegaciones contra 
el cual, sabemos, ni siquiera prevalecerá la amenaza de la muerte" (139). 

1.2.12. La acción como oroceso djahktico de ser 

El papel que desempeña la actividad consciente y voluntaria del hombre en la 
consecusión de ser persona es decisivo. Según Mounier, esta actividad no se va a dar de 
manera automática simplemente por un afán de desearlo; sino qÜe implica la realización do una 
serie de esfuerzos constantes en medio de logros y fracasos. 

Ahora bien, estos esfuerzos emprendidos por el ser humano, nos indican que éste está 
llamado a ser un contestatario de los continuos retos que la existencia misma le depare y los 
cuales deberán ser asumidos con prudencia y sabiduría permitiéndole así manifestar su 
auténtica dimensión personal. De ese modo: 

"Por el lado del hombre, designará la experiencia espiritual 
íntegra; por el Indo del ser. su fec•Jndidad íntima. Se puede decir 
entonces: lo que no obra no es" (140). 

Inclusive si el hombre pretendiera encontrar satisfacciones plenas y gratificantes con tan 
solo el hecho de gozar el máximo de placer posible, como es el caso ofrecido por las filosofías 
hedonistas de nuestro tiempo, jamás -por sí solas- podrán brindar plenitud y autenticidad 
puesto que no encajan como medios en el proceso de personalización: 

"El fin del hombre no es desarrollar en él o a su alrededor el 
máximo de conciencia, el máximo de sinceridad, sino el asumir el 
máximo de responsabilidad y transformar et máximo de realidad a la luz 
de las verdades que hallamos reconocido" (141). 

Podemos observar cómo en esta última cita se vislumbra el pensamiento de Mounier, 
en torno a los verdaderos compromisos asumidos por el hombre en referencia a un absoluto. 
A tal punto que el propio Mounier nos dice: "El hombre lo será en la medida que lo asuma 
libremente" (142). 

De todo ello podemos desprender que el principio animador de toda acción propiamente 
humana es Dios, quien hace posible que dicha acción no se vea reducida a hábitos, 
conformismos, estereotipos y toda suerte de rutinas; en la medida en que el sujeto reconozca 
y trascienda sus propios lfmites. 
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Por otra parte, Mounier afirma que por el hecho de que las personas sean diferentes 
entre sí lo serán tambián sus límites y alcances, sus formas y grados de compromiso: 

"Por la denuncia que hace del deber de compromiso, por el valor 
que da a la presencia histórica y por las luces que proyecta sobre las 
estructuras de toda existencia humana. el personalismo aporta m1n al 
análisis político, una contribución directa y perspectivas indispensables" 
(143). 

En todo caso, Independientemente de aceptar este personalismo propuesto por Mounier, 
la finalidad de la acción humana será: 

"Modificar la realidad exterior, que nos forme. que nos acerque 
a Jos hombres, o que enriquezca nuestro universo Uc valores (144). 

1.2. 12.1. Dimensjones de la acción humana 

Una vez que hemos visto cómo está estructurada la acción, cómo adquiere su pleno 
sentido en los valores y la trascendencia de la persona, es preciso referirse ahora a las 
dimensiones: campos donde ésta cobra su actualidad: 

a) El hace~.- Su finalidad consiste en "dominar y organizar una materia exterior" (145). El 
hacer se hace patente en las aplicaciones da la ciencia. tanto en el campo humano como 
en el industrial siendo determinado por su eficacia en las relaciones sociales y políticas. 

De esta manera, por ejemplo: 

"La economía no puede resolver definitivamente los problemas de 
la vida humana, sino en las perspectivas de lo político" (146). 

Esas repercusiones de la actividad humana científica y tecnológica en la política le 
permite a Mounier proponer a la política como medio del obrar, o sea, situarla entre la acción 
económica y la acción ética: 

"el político debe anudar el rigor de la ética sobre el rigor de la 
técnica. Es justamente a su nivel donde debe realizarse lo económico e 
institucionalizarse lo personal" (147). 

b) El obrar.· Con ello se refiere Mounier, propiamente a la acción ética que busca "a la 
gente, su habilidad. sus virtudes. su unidad personal .. (148). El parámetro que le sirve de 
criterio a nuestro filósofo para calibrar a la acción ática de una persona será la autenticidad 
que alcance: misma que influye como hemos visto en el orden económico y político. 

e) El contemplar.- Esta dimensión de la acción humana se refiere a los valores, aspiración 
que le permite darle a su existencia orden y perfección, así como universalidad a su 
vocación gracias a las obras temporales y acciones singulares que realíza. 
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En virtud de esta aspiración Ja persona: 

"Expiara los valores y se enriquece con ellos extendiendo su reino 
sobre la humanidad" (149). 

Además: "atrae al hombre entero (150). Por ello, lo que Mounier llama contemplación: 

"No es evasión de la actividad común -como algunos piensan­
sino aspiración a un reino de valores que invada y envuelva toda la 
actividad humana" (151). 

Es por lo mismo que Mounier afirma que la vordadE1ra y auténtica acción dal hombre será 
aquella que lo aproxime lo más posible al prójimo y pueda así establecer con él una auténtica 
comunidad de personas. que dicho muy sintéticamente Mounler describe como un: "yo-aquí­
ahora-así-entro estos hombres-con esto pasado" (152). 

A juicio de Mounier una auténtica acción personal será siempre profética en medio de sus 
semejantes puesto que anuncia y denuncia. al mismo tiempo. un orden diferente de 
perspectivas acerca del hombre diverso al que pretenden las políticos, ya que afirma nuestro 
filósofo: 

"lanza delante de sf la fuerza invencible de su fe, seguro de que 
si 110 alcanza· su meta inmediata logrará al menos mantener la fuerza viva 
del hombre en el nivel en que se abren siempre las brechas de Ja historia" 
(153). 

1.2.12.2. El compromiso de la acción 

Al hablar del compromiso de la acción nos estamos refiriendo a una especie de medio 
eficaz contra el egoísmo propio de la condición humana que sirve de punto de partida para la 
consecución de vcrdadaros compro1nisos que son necesarios para el desarrollo de la persona. 
·Pues para Mounier: "rehusar el compromiso es rehusar la condición humana" (154). 

Ello implica para el sujeto que pretende asumirlo, el riesgo de enfrentar a una serie de 
experiencias amargas como el fracaso. la inercia, la desilusión y la abdicación vergonzosa entre 
otras. En suma se trata de: 

"un riesgo que asumimos en la obscuridad parcial de nuestras 
elecciones y que nos coloca en un est;ufo de desposesidn, de insegurid:id 
y de osadía, que es el panorama de las grandes acciones" (155). 
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De esta manera una actitud do tibieza y abdicación no tienen cabida en el proceso de 
personalización propuesto por Mounier, pues éstas convertirían al ser humano en un mero 
espectador de la historia y no en su protagonista: 

"El compromiso campana una fo y unn donación; pero fe 
perpetuamente vigilante y una donación constantemente revisada. Es un 
acto viril, no un arrebato infantil. Tiene un cornzón apasionado y una 
cabeza fría. En otro caso, no podría hablarse ya de compromiso sino de 
delirio" (156). 

Por otra part8, la adhesión al compromiso es y debe ser un acto consciente a través del 
cual se compromete la propia existencia de la persona en aras de un ideal tan real como lo es 
ella misma. 

1.2. 13. La condjción humana 

NHablar de oondlolón humana miis quo do n11tuu1feza humana H dejar qulzl, m611 
libertad a IH vlrtualldadoa lndetarmtnabloa del hombro eun afirmando la patmananola da un 
m11roo de a.odónN 1167). 

Ello implica que toda filosofía que ofrezca al hombre un modelo limitante y acabado de 
la persona tiene que ser rechazado de antemano, puesto que conlleva el peligro de privarla de 
su originalidad y autenticidad al mismo tiempo. Si bien es cierto -afirma nuestro filósofo­
que el ser humano conserva una permanencia histórica a lo largo de los siglos, no obstante 
ello siempre se manifestará como un ser nuevo en cada época. 

Esta es la razón por la cual afirma Mounier que es preciso desconfiar de las antropologías 
ya acabadas como las que pretenden concebir al hombre al margen de todo cambio o de todo 
aquello que implique riesgo. Mounier reacciona contra este tipo de teorías al considerar que 
el hombre se reAli7.A no An un mundo determln~do y ye acabado en sí mismo, ::ino gracis~ ni 
impulso creador que conlleva en sí mismo. 

Por otra parte, no es posible tener una idea exacta de lo que es el hombre en sr mismo, 
puesto que esto nos llevaría a pretender abarcar la totalidad de la historia humana de manera 
instantánea, para deducir un concepto que pueda ser aplicado sin más al hombre. Por lo que 
cada época va a tener una idea del mismo. 

Sin embargo bajo estos diversos conceptos del hombre, existe lo que con tanta precisión 
Mounier llama 'Permanencia abierta' o 'condición humana', lo cual no significa soslayar una 
esencia o finalidad de la existencia concreta: 

"Sea cualquier Ja movilidad que se dé al rostro del hombre, -y 
por nuestra parte aceptamos un crédito ilimitado a su futuro, tanto en el 
bien cono en el mal- sólo hay un hombre cuando tratarnos de su unidad 
virtual en el tiempo y en el espacio" (158). 
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Ahora bien: esta condición humana se manifiesta como una dimensión oculta de 
eternidad que late secretamente en cada época y en cada hombro, haciendo do ellos lo que 
son siempre bajo formas nuevas. 

Lo que se da en el ser humano en su condición histórica viene a ser tan sólo una unidad 
de personas y no una unidad de identidad personal, puesto que la persona jamás se repite, es 
única: 

nHny un mundo de las personas. Si ellas formaran una pluralidad 
absoluta, resultaría imposible a una sola de ellas. Yo, ustedes, pensarlas 
juntas, imposible pronunciar a su respecto este nombre común de 
personas. Es necesario que haya entre ellas alguna medida posible". (159) 

Con base en lo anterior Mounier afirma que, si se considerara absurdo el concepto de 
condición humana y se rechazará con ello la idea de una permanencia humana en el tiempo; 
así como la originalidad y el cambio que trae consigo la persona. Ello provocaría un 
desconcierto y escepticismo que atentarían contra las mismas bases de la sociedad 
contemporánea bajo las propuestas de 'humanismos' provisionales que se reflejan en estados 
sucesivos de crisis: 

nLa crisis espiritual es una crisis del hombre clásico europeo, 
nacido con el mundo burgués. Él había creído realizar el animal racional, 
en el que la razón triunfante había domesticado definitivamente el instinto. 
y la felicidad neutralizando [sic] las pasiones." (160) 

Se trata de filosofías. de 'humanismos' que han contribuido a lo que Mounier llama 
'crisis de la civilización', puesto que no han sabido contribuir a la consecusión de la auténtica 
felicidac.J que "neutralice las pasiones y haga triunfar la razón sobre la animalidad". (161) 

Este estado de crisis plantea al filósofo una tarea ineludible, contribuir al desarrollo de 
la persona, de la presencia misteriosa del 'hombre eterno' bajo el rostro cambiante de la 
hi~toris: e~f como brlnd8rle unA basa sólida qua le permita cooperar al esclarecimiento de los 
'signos de los tiempos'; signos que posibiliten su acción concreta dentro de cada época a fin 
de qua su acción permita el surgimiento de una nueva sociedad fincada en el servicio a la 
persona: 

"Para unos, esto se traduce así: todo le es posible al hombre, y 
vuelven a encontrar una esperanza; para otros: todo le está permitido, y 
sueltan todos· los frenos; para otros, finalmente: todo está permitido sobre 
el hombre". (162) 
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1.2.14.~ 

A pesar de que Mounier procura evitar formular una definición completa y acabada de 
la persona, es necesario, sin embargo emprender su caracterización. 

Para Mounier: 

"El personalismo coloca entre las ideas claves la afirmación de la 
unidad de la humanidad en el espacio y en el tiempo [ ... ] la idea de un 
género humano con una historia y un destino colectivos del que no puede 
ser separado ningún destino individual [ ... J se opone a la hipótesis de una 
discontinuidad absoluta entre libertades -como pretendía Sartre- o entre 
las civilizaciones -como decían Malraux y Frobenius-. Se opone a 
todas las formas de racismo y de castas, a la eliminación de los anormales 
-propio de sociedades utilitaristas- al desprecio del extranjero, a la 
negación totalitaria del adversario polftico y, en general, a la fabricación 
de réprobos: un hombre Run jndife.rcnte nun envilecjdo sigue siendo 1m 
homhre a quien debemos oermitir gut!: prosjga una vida humana". (163) 

Y no siendo un objeto la persona es reacia a ser encuadrada en determinados rasgos 
ontológicos, puesto que se trata de un sujeto inmerso dentro de un movimiento dialéctico, 
dentro de un impulso d~ trascendencia, dentro de un proceso inacabado o movimiento de 
personalización. 

Pretender definir a la persona equivaldría para Mounier, a querer explicar lo que es el 
movimiento mediante una fotografía. Por lo que: . 

"La persona es una existencia capaz de separarse de sí misma, de 
desposeerse, de descentrarse, para llegar a ser disponible para otros. Para 
la tradici6n personallsta -particularmente la cristiana- la ascesis de la 
desposesidn e.e. la ascec:ic; de I!\ vid!! per~on:?!; ::6lc puede libcr11r a los otros 
o al mundo aquél que primero se ha liberado". (164) 

Con respecto a la persona sólo es posible ofrecer una descripción general acerca de la 
misma, contemplarla desde sus diferentes ángulos y sobre todo comprenderla y amarle; ello 
nos permitirá tener una visión hasta cierto punto clara y completa de lo que puede ser o no 
ser la persona. Pero, en definitiva, siempre: 

"Dejar de colocanne en mi propio punto de vista para situarme en 
el punto de vista del otro. No buscarme en algún otro elegido semejante 
a mí, no conocer a los otros con un saber general -el gusto por la 
sicología no es el gusto por los otros- sino abrazar su singularidad, en 
un acto de acogimiento y un esfuerzo de concentración. Ser todo para 
todos sin dejar de ser, y de ser yo. pues hay una manera de comprenderlo 
todo que equivale a no amar nada y a no ser ya nada; disolución en los 
otros, ~o comprensión de los otros" ( 165) 
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"Asumir el destino. In pena, Ja alegrfn, la tarea de los otros, no 
la comprensión de Jos otros". (166) 

Ahora bien para lograr esta explicación de la persona es preciso establecer las siguientes 
distinciones: 

a) La personalidad.· Se trata a juicio da Mounier de una imagen variable y contingente que 
adoptan los individuos en cada época y que les impiden su apropiación de sí mismos y su 
realización como persona. 

bJ Lo que no sería la persona.- Al tratar de entender lo que es la persona, ésta se presenta -
para Mounler·, en una especie de ciar obscuro, de contrastes como se puedo advertir en las 
siguientes consideraciones que el propio Mounier hace sobre la persona: 

"No es objeto visible, tampoco es un residuo interno, una 
substancia oculta bajo nuestros comportamien1os, un principio abstracto 
de nuestros gestos concretos" (167) 

'
1No es una arquitectura inmóvil" (168) 

"No es una retirada interior, un dominio circunscrito en el que se 
acotase desde fueras mi actividad" (169) 

"No es un cogito liviano y soberano en el delo de las ideas" (170) 

"MI persona no es mi individuo". (171) 

"No es la conciencia que tengo de eJla, ni mi personalidad" (172) 

"No es un azar o logro de la evolución, ni se confunde con el 
resultado de las investigaciones empíricas sicológicas". (173) 

'
1No es una potencia de envergadura infinita. Pero tampoco está 

hecha para Inspirar sistemas mediocres de garantía contra Ja grandeza.". 
(174) 

"No es un coeficiente entre otros muchos de la aritmética social". 
(175) 
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e) La persona.· Para esta descripción de la categoría de persona me permita recoger tres 
afirmaciones que me han parecido significativas y sugerentes on la abra de Mounier para 
este propósito, las cuales resumen en cierta forma todo lo que hemos venido desarrollando 
a lo largo de nuestro trabajo.- En 1936 en su obra Manmesto el servjcio del persona!jsmo 
escribe: 

"Una persona es un ser espiritual constituido como tal por una 
forma de subsistencia y de independencia en su ser: mantiene esta 
subsistencia mediante su adhesión a una jerarquía de valores libremente 
adoptados, asimilados y vividos en un compromiso responsable y en una 
constante conversión; unifica 11sí toda su actividad en In libertad y 
desarrolla por añadidura, a impulsos de actos creadores, la singularidad 
de su vocación". (176) 

Sin embargo para evitar dar una definición definitiva de la persona nuestro filósofo 
advierte: 

"Por precisa que pretenda ser, esta designación no se puede tomar 
corno una verdadera definición. La persona, efectivamente, siendo 111 
presencia misma del hombre, su carncterísticn última~ no es susceptible de 
definic~dn rigurosa". (177) 

Por otra parte en el año de 1942 en su Tratado d~I r.arácter, Mounier se refiere a la 
persona como: 

"Una actividad vivida, que se hace a sf misma con In adhesión a1 
valor y ,4¡!n el rebasamiento de la naturaleza en una dimensión de trascen~ 
ciencia. No es realidad subcstnnte n lo fenoménico, sino indisoluble con 
él, pero su estructura es más semejante a un desarrollo musical que a una 
arquitectura, ya que no puede ser imaginada fuera del tiempo[ ... ]. Como 
un contrapunto que conserva en su movilidad siempre nueva una 
arquitectura central hecha de tema.-; permnnentei;; y ele una regla de 
composición". (178) 

Posteriormente, en 1949, un ano antes de morir, en su obra El Personalismo Mounier 
afirmará con simplicidad acerca de la persona: 

"Es una actividad vivida de autocreación, de comunicación y de 
adhesión, que se aprehende y se conoce en su acto, como movimiento de 
personalización". (179) 

De esta forma, para nosotros, protagonistas de esta época de innumerables avances 
científicas y tecnológicos acostumbrados a elaborar definiciones clásicas a partir del ·género 
y la diferencia especmca, las descripciones y aproximaciones que nos ofrece Mounier hacia 
la captación del misterio de la persona humane y, por ende, de la justicia asunto central de 
este estudio, nos parezcan paco rigurosas, imprecisas y demasiado extensas.- Sin embargo 
debemos tomar en cuenta que Mounier, jamás pretendió darnos, como ya hemos visto, una 
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definición acabada y única acerca do ID persona; más bien intentó expresar a partir do lo 
experiencia íntima y azarosa de su propia existencia, la inmensa e inagotable riqueza de su ser 
acumulada a través de diferentes épocas de su vida. 

Por ello afirma Mounier la necesidad imperiosa de recurrir para conocer o la persona, no 
a meros conceptos abstractos, sino a la reflexión profunda y vivencia! de sf mismo, así como 
de la naturaleza. de la historia y del proceso de trascendencia al cual nos hemos ya referido: 

"La persona se aprehende y se conoce en un neto, como movi­
miento de personalización: libre y gratuito del que es persona por 
excelencia". (180) 

1.2.14.1. bft...P.ersona a través de sus actos originales 

Para concluir esta somera descripción de la persona humana nos referiremos a los 
medios constitutivos que permiten al ser humano construirse como persona y que por su 
importancia no encuentren paralelo con ninguna otra actividad. Ellos son: 

a) Salir de sr.- Es el principio dialéctico orientado y orientador que proporciona al individuo 
un parámetro para desarrollarse coma persona. 

b) Comprensión y solidaridad con el prójimo.- Es el proceso cognoscitivo de sf mismo por 
el cual un sujeto va haciéndose consciente de sus limitaciones y posibilidades coma tal y, 
además, le permito establecer actitudes de solidaridad con los quo le rodean y compartir 
sus sentimientos de alegría, penas, comunicación y denuncia. 

e) Dar: conjuntf'mente a esta actividad está el dar, el cual implica todo un proceso de 
entrada y salida a la iriterioridad de uno mismo, asimismo, volver a salir, cada vez de modo 
más perfecto y enriquecido gracias al nutrido y fecundo encuentro gozoso con el otro: 

"La fuerza viva del impulso personal no es ni Ja reivindicación 
-individualismo pi::qucño-burgués- ni la lucha a muerte -existencia· 
lisrno--; sino la generosidad o la gratuidad, es decir, en dltima instancia, 
el don sin medida y sin esperanza de devolución. La economía de la 
persona es un economfa de don y no de comprensión o cálculo. La 
generosidad disuelve la opacidad y anula la soledad del sujeto, aun cuando 
no reciba respuesta: contra el orden estrecho de los instintos, de los 
intereses, de los razonamientos, es, estrictamente hablando, perturbadora. 
Desarmll el rechazo ofreciendo al otro un valor que es eminente ante sus 
propios ojos, en el momento en el que podía esperar ser rechazado como 
un objeto indócil, y lo arrastra en su contagio; de ahí el valor libtrador 
del perdón, de la confianza. Sólo fracasa ante ciertos odios más misterio­
sos que el interés, y que aparecen dirigidos contra el desinterés mismoº 
(181) 
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d) Fidelidad.· Con ello se refiere Mounier a la acción constante de una persona que aspira 
a ·permanecer y ser fiel a sí misma, acción que le permite afianzarse en su calidad de 
persona a sus valores concientizados y a sus compromisos asumidos responsablemente, 
en una forma continua y creadora. De esta manera nos dice Mounler: 

"La aventura de la persona es un aventura continua desde el 
nacimiento hasta la muerte. Así. pues. la consagración a la persona, el 
amor, la amistad, sólo son perfectos en la continuidad. Esta no es un 
despliegue, una repetición uniforme como los de Ja materia o de la 
generalidad lógica, sino un continuo resurgir. La fidelidad de la persona 
es una fidelidad creadora". (182) 

Nos hemos permitido trascribir in extenso estos pasajes de la obra de Mounier, ya que 
los consideramos esenciales para la comprensión de lo que hemos llamado Jos actos originales 
de la persona, mismos que nos permiten ampliar y comprender más la categoría de persona 
y, por ende, de la justicia; aspecto central de todo el pensamiento filosófico d~ Mounier. 

1.3. Los aspectos éticos fundamentales en la filosofía de Mounier 

El objetivo filosófico primordial de Emmanuel Mounier y, por ende, de su postura ética 
es poner las bases teórico-prácticas para intentar realizar una especie de renacimiento 
espiritual para la humanidad mediante el rescate de la dignidad humana y la vivencia axiológica 
de los valores contenidos en el universo de la persona. Así mismo, propone la reubicación de 
la concepción del valor en calidad de medio, no de fin. pera el arribo al status de persona, 
teniendo como punto de partida los quehaceres cotidianos asequibles al ser humano como 
medios para alcanzar la felicidad y permitirle distinguir los bienes trascendentes de los 
intrascendentes. Tal idea quedó expresada en el primer editorial de su revista Sprit en 1923 
y fue retomada en 1933 al publicar su obra "Manifiesto de la Persona", 

Para allo nuastro autor, an primara instancia, rGchaza pcr in::.uficicr.to::. l::i vJ::;ión 'r' 
solución antropológica ofrecidas por los sistemas totalitarios de su tiempo, incluyendo el 
evitar la tentación reduccionista acerca del ser humano propuesta en la concepción marxista­
leninista. En segunda instancia, supera la dicotomía antropológica subyacente en la visión 
positivista acerca del ser humano, la cual impide objetivamente poseer una visión integral 
acerca del sujeto. · 

Llevar a la práctica sus propuestas nos permitirá en un primer momento superar la crisis 
espiritual por la cual atraviesa la humanidad. Posteriormente. en un segundo momento, crear 
las condiciones históricas concretas para el arribo de una civilización nueva, fincada en el 
servicio comunitario y amoroso hacia el sujeto humano: la persona. 

Por otra parte, las cuestiones éticas cruciales que frecuentemente se han planteado a 
lo largo de la historia, como son: ¿qué es el ser humano? ¿cómo debe ser éste? y ¿por qué es 
así? nuestro autor las enfrentará siempre desde su perspectiva cristiana, para la cual el sujeto, 
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a fuer de creatura, experimenta en sf mismo la influencia de dos fuerzas interpelantes a su 
voluntad, las cuales, cada una a su modo, lo ofrecen la felicidad. 

Ante tales fuerzas contrapuestas (amor y odio), el ser humano con su inteligencia 
discierne lo conveniente para sf y los demás con base en el grado de conciencia conseguido 
en torno a estas realidades: los demás, el mundo, Dios y él mismo. De ese modo, mercad a 
un acto sublime de libertad, compromete su destino en la búsquada de lo qua para ál es la 
felicidad. A lo largo de ese mismo proceso de búsqueda, en el cual constantemente invoca 
el uso de su libertad, hace posible en sf mismo la realización de un proyecto de vida o de 
muerte, y por ende el surgimiento de una cultura con dichas características. 

Para Mounior. un provecto de vida elegido por el sujeto viene a ser reforzado 
continuamente cuando tal sujeto acierta a trascender la esfera de la subjetividad y hace posible 
la construcción objetiva de estructuras humanas posibilitadaras de mayar dignidad humana en 
la sociedad; por el contrario, un proyecto de muerte viene a ser reforzado continuamente 
cuando tal sujeto se entrega a realidades vanas y valores espurios, quedando inmerso en Ja 
esfera de la subjetividad y la individualidad e imposibilitada para alcanzar la felicldad. 

En todo caso, el ser humano se hará a lo qua se dé continuamente, y en ese darse 
libremente lo hará siempre creando simultáneamente en torno a sf estructuras posibilitadoras 
de actos nuevos con ese mismo sentido moral que Je ha dado originalmente. 

Concibe por lo mismo Mounier al ser humano coma un sujeto dinámico y poseedor de 
inmensas capacidades y valores, los cuales entrarán en juego cada vez que decida éste 
construir su condición a partir de singulares actos. 

Para el logro del ideal feliz inscrito ya en su misma condición humana, sugiere Mounier 
contemplar al sujeto bajo todas sus dimensionas y acciones, tanto en su avatar histórico como 
en su cotidiana hechura histórica, enmarcada siempre ésta en un horizonte trascendente y 
transpersonal de donde adquiere su sentido. 

Postula ádtmiás que Ja existencia o condición humana, tal como nos es dada, es 
requerida constantemente por las situaciones a comprometerse en pro o en contra de la 
adquisición del status de persona: tal es su verdadera permanencia histórica y su condición 
perpetua. Con base en ella el sujeto. para ser fiel a esta vocación personalizante, debe 
comportarse hacia sf mismo como persona y darse como tal a los demás a fin de hacer posible 
el surgimiento de una autántica comunidad humana, fraternal y creativa. 

Considera que el ser humano necesita, para el logro de este ideal, concientizarse de su 
dignidad y vocación y poner objetivamonto en práctica actitudes de recogimiento en torno a 
su misterio ontológico. coherencia de vida en sus actividades, desprendimiento en sus 
relaciones con los demás, fidelidad y creatividad en las relaciones interpersonales; con el fin 
de vivenciar en sus mismos actos Ja experiencia de los valeros genuinos propios de la persona: 
sinceridad, fidelidad y cr.eatividad. 

Por otra parte, sólo se podrá predicar del sujeto la justicia mediante el logro y posesión 
perpetua del status de persona; condición, entonces, indispensable para alcanzar la felicidad 
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emanada de la aplicación de dicha justicia en todos Jos ámbitos. Signo de tan importante logro 
será la creación de instituciones id6naas y e/icitadoras de la condición personal, a travós do 
las cuales se hagan posibles esos actos de justicia. 

A le posesión perpetua del status de persona se podrá arribar mediante la conversión. 
apertura y desnudez constante del sujeto hacia el mundo, hacia sí mismo, los demás y Dios; 
no se trata de darle la espalda a ninguno de ellos, sino de relacionarse con cada uno de ellos 
de manera diversa a la que inicialmente se había adoptado. 

En este aspecto Mounier identifica la felicidad, según su condición cristiana, con la unión 
íntima y visión s1,1blime del Dios manifestado en Jesucristo, entendido éste como la 
explicitación de la Verdad de Dios y la verdad del hombre, y ubica el mundo en su verdadera 
dimensión. 

La felicidad viene a ser una vivencia sublime, permanente y gratificadora, propia de la 
especie humana -sin que obste o menoscabe su precariedad y transitoriedad histórica­
cuando sus miembros han acertado a tratarse como personas, las cuales necesitan mantener 
una permanente búsqueda del conocimiento de sí a fin de hacer posible en ellas la posesión 
plena y definitiva del status personal. 

¿Qué se necesita para llegar a dicho estado eudemónico? 

A juicio de Mounier, se requiere que el sujeto humano sea fiel a su condición humana 
(se concientice de sus limitaciones y grandezas) y esté dispuesto al sacrificio de todo cuanto 
Je aleje de este supremo fin, no hacerlo significará propiamente acarroar sobre sí mismo su 
verdadero y auténtico mal: jamás llegar a arribar y poseerse como persona. 

Consideramos por lo mismo que, tanto la libertad como' la justicia, vienen a ser 
potencialidades axiológicas presentes de manera constante en el universo del sujeto humano 
y a las cuales es preciso desarrollar en sumo grado; se trata en todo caso de un deber 
amoroso hacia sí como persona. La persona estará capacitada para cumplir ese deber al poner 
en juego una moralidad autónoma vivenciada en la fidelidad y creatividad orientada al servicio 
lrntr:tmttl de los demás. 

La libertad en esta perspectiva ofrecida por Mounier, es representada singularmente de 
manera mt'.Htiple: como un perpetuo don-conquista de sí mismo; como saludable mediación 
histórica entre una situación dada y otra que pudiera darse: como medio siempre disponible 
para preservar la autonomía moral del sujeto a pesar da la inercia que conlleva la rutina; como 
posibilidad de elección sabia ante el universo de situaciones. bienes y valores asequibles al ser 
humano. 

Ante la pregunta: ¿por qué el ser humano no se trata como persona? Mounier señala 
parcialmente la causa: el sujeto se apoya en una visión histórica estrecha y obscura acerca de 
sí mismo, los demás, el mundo y Dios; viene a ser un error de óptica y de percepción que Je 
impide objetivamente descubrir y valorar adecuadamente su origen y término humano. 
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Dicho de otra forma, se trata de un problema de interpretación emanada de una visión 
subjetiva e individualista acerca de la condición histórica del ser humano. 

Con base en lo anterior, la filosofía person81ista, y por ende le postura ética de Mounier, 
se nos manifiesta continuamente como: un reto para adquirir la perspectiva global e integral 
capaz de ofrecer al hombre medios para considerar el problema humano; un método 
antropológico sin el cual no se puede llegar a un verdadero y genuino conocimiento de sf y 
esto exclusivamente por los mismos caminos humanos que recorre la humanidadc:; finalmente, 
como exigencia ética de compromiso 011 pro de la causa humana (la perpetua búsqueda y 
posesión del status de persona). 

Tal filosofía, consideramos, tiene su razón de ser histórica: primero, se trata de una 
reacción ante los sistemas totalitarios reinantes en esta siglo, profundos dislocadores y 
socava dores de la dignidad humana; por otra parte, es una valiosísima reacción en contra de 
la interpretación parcializada del sujeto humano inculturada por la aportación filosófica de 
Descartes y ofrecida actualmente bajo los tintes positivistas de la cultura occidental; ambas 
ideologías son ajenas por completo a la visión integral ofrecida por el pensamiento de Mounier, 
la cual emana de una fe cristiana vivenclada y comprometida desde su misma interioridad en 
singulares y cotidianas e_xperiencias de su vida. 

Cebe aclarar con respecto a la axiologfa implícita en su postura ética, en primer término, 
lo siguiente: que los valores éticos no son dados de manera permanente al sujeto, sino que son 
buscedos perpetuamente por él bajo formas siempre nuevas y son entendidos como ideales. 
En segundo término, que el sujeto humano sin estos ideales no puede mantener la búsqueda 
constante de llegar a ser persona. 

Apreciamos en su postura filosófica que tanto el valor de justicia y sus implicaciones 
Uoy. norma, normatividades, lnstitucionalided} como el valor de libertad y sus implicaciones 
(responsabilidad, deber, conciencia, obligatoriedad) están íntimamente enlazados y trabados 
en torno a un punto nodal: el misterio ·como diría Gabriel Marce)., del sujeto personal, tanto 
en su esencia como en su existencia. 

Finalmente consideramos. a partir de este postura éticl:l. <lt1 Mouniar, qua l::i norm~ de 
moralidad idónea susceptible de ser propuesta al sujeto humano será aquélla que acierte a 
respetar los presupuestos básicos implícitos en su misma condición humana: el amor a Dios 
y el amor a los semejantes. 

Todo lo anterior nos lleva a considerar además que la ética ofrecida en el pensamiento 
filosófico de Mounier está en íntima consonancia con la propuesta por Kerl Jaspers, Gabriel 
Marcel-ambos existenoialistas-y es punto intermedio con la ofrecida por Jacques Maritain 
-tomista-. Considerada todo ello, diremos que la ética de Mounier puede catalogarse como 
valorativa, autónoma, objetiva y centrada en la persona humana. 

e Esto os, evldontomonto, o! punto do contocto quu soport111 la unión ontrQ lu filosoffo do Mounlor y sus baus 
tooléglcoa: porei elovor do nivol ontológica o\ sor humona, Dios so oboja o su nlvol, encontrándose con di como su 
Igual y brindándolo por 0110 modio lo oportunlded do e1overse o lo cntogorfo do hijos en ol Hijo do Dios !Fil 2, 6·11). 
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LA CONDUCTA HUMANA EN GENERAL. 

"Son la1 aotlvld•d•• da un org11nl1mo -humano· que pueden eor obt1rv11da1 
peraonalm•ntct o por lo111 lnstrum•nto11 do un Hp•rlmontador"l1 l. 

Erneat R. Hllgard, lntrnduool6n o la p1loo\09l11 

"Sin una sloolog[a preclaa de las relachmo• mor.la• d11 loa tia•) nli\oa (111) antra 11 
y dal 11•1 nií10 l•l oon el ctdu!lo, todn d\11JU116n •obre 101 prooodlmlento1 do la eduoaol6n 
moro! resulta 111Uirll", 12.) 

J11an Plago\, citado por Gr11clol11 Hierro on lit1011 de In Llboru1d 

Con el fin de abordar las implicaciones prácticas qua puede tener la filosofía de Mounier, 
particularmente en el caso de los menores infractores, nos parece conveniente referirnos a fo 
que es la conducta humana en general. El análisis o estudio de la conducta humana no es fácil 
de realizar en comparación con el efectuado acerca de los demás seres vivos, ya que cualquier 
actividad humana, independientemente de que sean observadas en forma directa o indirecta, 
implica una gran complejidad de causas: es decir, en cualquier actividad humana estudiada 
pueden subyacer procesos conscientes e inconscientes y presentar distintas causas a la vez. 

De esta manera es posible establecer conductas determinadas fundamentalmente por 
la herencia y otras que son estimuladas sobre todo por el ambiente: pero en ningún caso se 
dan aisladas unas de otras, sino a partir de su interacción mutua. 

En la medida en que el ser humano se desarrolla, tiende a mostrar conductas que son 
más el resultado del aprendizaje que de sus pautas hereditarias, aunque sean éstas las que 
proporcionen la potencialidad de cualquier comportamiento. 

Para que una conducta específica se presente o se origine, es indispensable que se den 
simultáneamente ciertas condiciones: 

al Se tenga el potencial hereditario. 

b) Se cuente con un ambiente que lij 1;1stimulc v. 

c) Se posea el nivel de desarrollo correspondiente como propiciador. 

De lo anterior se desprende que algunas taras y trastornos de conducta no se deben 
tanto a la herencia como a problemas en el desarrollo prenatal. 

Entendemos por herencia, siguiendo a Floyd L. f:luch en su obra Psicología y vjda: 

"La totalidad de factores biológicamente transmitidos que influyen 
en 1a estructura del cuerpo". (3) 

Entendemos por ambiente: 

"La totalidad de condiciones que sirven para estimular la 
conducta. o que determinan su modificaci6n" (4) 
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Entendemos por nivel de desarrollo: 

"La maduración de los distintos órganos del cuerpo, así como el 
aprendiznje alcanzado en un momento dado" (5) 

Ampliando nuestro.concepto de conducta, ahora teniendo en cuenta el nivel propiamente 
ético, podemos decir, siguiendo a Graciela Hierro en su obra Ética de la Libertad, que con 
conducta se refiere "a los comportamientos humanos en el nivel de Ja personalidad, cuando 
el agente piensa y juzga por sr mismo J, .• J se trata de la conductas humana [ ... ) aunque se 
conserven las tendencias animales". (6) 

2.1. La herencia 

Dentro de la totalidad de factores biológicamente trasmitidos a cualquier persona deben 
ser considerados la: 

a} Herencia filogenética.- Son las características compartidas por todos los seres humanos, 
alguna de ellas por los animales y son el resultado de la evolución de la especie. 

b) Herencia ontogenética.- Es el conjunto de cualidades que le son propias al ser humano 
y que lo distinguen como un ser único. Al respecto nos dice Rocío Quesada Castillo, en 
su conocido libro~: 

"La herencia filogenética y ontogenética transmitida a cada 
persona por- sus progenitores, interviene de manera definitiva en la 
conducta que manifiestn, al grado que podría sentarse que ella proporciona 
el potencial de todas lns conductas que una persona en particular puede 
desarrollar y que la presentación de ciertos comportamientos, en lugar de 
otros, ha sido el resultado de la intervención del ambiente y del nivel de 
dcsnrrollo' (7) 

2.2. El medio ambiente 

El ser humano nace y crece dentro de cierta familia, cultura y sociedad, cada una de 
ellas con características propias, las cuales le son transmitidas a través de diversas formas y 
medios. Conforme a la opinión de Floyd L. Ruch, aparecida en su libro Psjco!ogfa y vida: 

"Es ta totalidad de estímulos y condiciones que rodean al 
individuo, repercute y modela su conducta a lo largo del ciclo vital". (8) 

Por diversos motivos (históricos, geográficos, climatológicos, demográficos, económi­
cos), cada sociedad y cultura establece sus propias instituciones, normas, costumbres; que 
la caracterizan y diferencian de las demás. 
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A su vez, los distintos grupos dentro de ella también se diversifican v establecen su 
identidad particular, dando lugar a lo que Erickson ha llamado 'pseudo especies' (Cfr. Erik H. 
Erickson, Socjedad y adq!escencia. México, Siglo XXI, 1974, p.85) (9} 

La Intervención de la familia en el proceso de socialización, culturlzación v especializa­
ción de los {las} menores infractores (as} es importante, puesto que dentro de le dinámica del 
núcleo familiar deberán considerarse las pautas conductuales de cada uno de sus miembros 
en lo individual, asf como su interacción con los miembros restantes. 

La familia no es, además. un grupo aislado sino que se incrusta dentro de un macrogrupo 
particular, el cual a su vez interactúa con otros grupos de la sociedad v cultura de la que forma 
parte. Asf, durante su crecimiento, cada joven ha recibido de su familia los valores v pautas 
de conducta privativa de ella misma; pero también, aquellas que la fa1nilia comparte con su 
grupo y, en última instancia, con la sociedad y cultura en las que está inserta. Siguiendo a 
Rocío Quesada Castillo, en su libro~: 

"Al igual que las conductas predominantemente hercditnrias ceden 
su lugar a conductas aprendidas, a medida que el individuo crece, la 
influencia de la familia como elicitadora y proveedora de valores y 
modelos conductuales se decrementa a partir de que el niño comienza a 
ponerse en contacto con otros proveedores, ya sean estos sus iguales, 
otros adultos, la escuela o los medios masivos de comunicación". (10) 

2.3. El jmou!so motivacjonnl 

La motivación. de acuerdo con Erick Erickson en ~d y adolescencia: 

" ... es como el proceso que genera, mantiene y dirige, a través del 
incentivo, una conducta determinada". ( 11) 

Viene a ser el impulso o factor que provoca el acontecimiento de una actividad 
independiente de que ésta sea recompensada. Dado que en la conducta humana convergen 
tanto la motivación como el impulso. esto dará como resultado la necesidad para actuar a 
través de diversos mecanismos. 

Una vez que se origina el impulso, se manifiesta una conducta que tiende a satisfacerlo 
y esto nos permite hablar de: 

al Conductas compatibles.- Son aquellas que no se excluyen mutuamente al momento de 
realizarlas y no producen conflicto. 

b) Conductas incompatibles.- Son aquellas que se excluyen mutuamente al momento de 
realizarlas v producen conflictos ante la decisión acerca de cuál comportamiento desarrollar. 
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Para la jurista Quesada Castillo en su libro ~..!J..C.!ft: 

"La forma de Ja conducta que se estimula con una o más 
necesidades, es resultado del aprendizaje y del contexto que rodea a li:l 
persona" ( 12) 

Mientras que para algunos psicoterapeutas como Oalbir Bindra y Jane Stewart 
(M21il!ali.Q¡¡): 

"Una conducta termina porque se consiguió la meta (se satisfizo 
la necesidad), surgió otra nece~idad o conducta de mayor jernrqufa o 
sobrevino Ja fatiga que es también una necesidad fisiológica". (13) 

Por otra parte, Ja adopción de ciertas pautas de conducta humana perece obedecer a 
distintos procesos entro los que se encuentran los de: 

a) Conformidad social.- Son las diversas respuestas a los tipos de recompensas y castigos 
empleados, o a los modelos de conducta que les proponen. 

b} Imitación.- Es la tendencia a repetir los actos de otra persona que es aceptada como 
dirigente. 

cJ Socialización.- Consiste en aprender a través de la lección que se da a otros. 

d) Identificación.- Mediante la cual se produce la conducta por el deseo de 'sentirse 
aceptado', •actuar' y 'pensar' como otra persona a quien se le tiene como 'héroe'. 

e) Afiliación.- Es la tendencia de sentirse apoyado por otros para la consecución de una 
meta. 

f) Loores.- Implica le tendencia Q triunfar en l.:i vida. 

g} Aprendizaje escolar.- Son los efectos ocultos producidos por el proceso de Enselianza-
Aprendizaje de manera intencional. 

2.4. Comportamientos conductuales 

Son de Importancia capital en la evaluación ética de la conducta humana y ha sido 
posible Identificarlos tras de un largo proceso de observación y experimentación en el campo 
humano; se distinguen: 

a) Innatos.- Se refiere a aquella conducta que se encuentra determinada por Ja herencia, 
sin una participación significativa del ejercicio, la práctica, el aprendizaje o la experiencia. 
Se le puede caracterizar también como instintiva. 
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Se le puede referir tambi¡jn como instintivo, ej. la exploración o curiosidad. 

b) Aprendidos.- Se presenta como resultado de la socialización, de la instrucción, del 
entrenamiento o de la especialización, ej. hablar, escribir, expresarse en determinada forma. 

e) Operante.- Es voluntario y ocurre sin que se encuentre presente una estímulo 
provocador, ya que es controlado por las consecuencias que se siguen. 

d) Inconsciente."- Tiene como origen causas que el individuo no puede precisa~ con certeza, 
pero que son evidentes a través de su comportamiento posterior, ej. imponer una educación 
severa y rígida por Ja necesidad encubierta de ser respetado. 

e) Consciente.- Es causada por procesos y motivos conocidos previamente. 
Desde el punto de vista ético este tipo de comportamiento cobra una singular 

importancia para nuestro análisis. Como acertadamente ha señalado la Dra. Graciela Hierro 
en su obra Étjca de la Libertad, "se habla del comportamiento humano en el nivel de la 
personalidad, cuando el agente piensa y juzga por sí mismo". (14) 

f) Adaptativa o normal.- Si cumple con las expectativas señaladas por las normas que rigen 
cada uno de los papeles que desempella el individuo en función de variables como edad, 
sexo, profesión, ocupación, situ1Jción social. 

g) Refleja.· Esta ocurre como respuesta a estímulos provocados, de manera inconsciente; 
por ejemplo, las reacciones de miedo ante animales o el que, ante una situación de 
inseguridad, el sujeto reaccione realizando un acto sin aparente relación con la situación 
como comer, escupir u otro. 

hl Individual.- Es la que manifiesta y caracteriza a una persona de manera específica; 
ejemplo, el modo de caminar, el modo de hablar, de expresarse, de vestir o de enfrentar 
problemas. 

iJ Colectiva o social.· Se produce por la diferenciación entre las pautas que se indican y 
Jos intereses del grupo; ejemplo, desobedecer la orden de ... 

ANTES DE ENTRAR 
DEJE SALIR 

que se encuentra en cada puorta del STC 'metro'. 

j) Acercamiento.· Surge cuando la intención de un sujeto es la de obtener un estímulo que 
lo haga sentirse seguro o raccnocido por alguien qua está distante de él merced a una 
conducta previa asumida. ejemplo: un intento de reconciliación con la pareja distanciada, 
impartir una buena clase, abordar una chica. 

k) Evitación.· Se presenta para eludir la presencia de un estímulo desagradable o doloroso; 
ejemplo, negarse a entablar una comunicación con otro, soportar un dolor en vez de ir al 
dentista. 
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1) Vorbel.· Es la manifestación oral do un sentimiento o pensamiento; ejemplo, decir a 
alguien que le amas, expresar una idea. 

m) No verbal.- La constituyen aquellas manifestaciones corporales que no son emitidas 
verbalmente. sino más bien mfmlcamente. ej. gestos, posturas, apretón de manos. 

n) Cognoscitiva.· Expresa procesos intelectuales; ejemplos. resolver un problema 
académico, el noviazgo y demás relaciones humanas. 

o) Afectiva.- Expresa procesos y estados emotivos; ejemplo, inscribirse en un grupo 
musical porque te atrae alguien que ya pertenece a él. 

p) Psicomotora.- Implica movimiento y coordinación motriz; ejemplo, correr, mnnejar un 
automóvil, caminar por la acera. 

q) Patológica.- Respofldo a estímulos impulsos y necesidades internas inmediatas, sin que 
medie el control o ajuste requerido por la situación; ejemplo, hablar solo, . ocultar 
constantemente la verdad, robar sin darse cuenta que algo no le pertenece. 

Es preciso tener presente que una constante en el campo conductual es que lil 
enfermedad mente! sjempre produce inadaptación al sujeto aunque le conducta inadaptada 
no es siempre patológica, 

2.5. Etjologfa de la conducto 

El ser humano se nos manifiesta como una gama rica de cualidades, capacidades, 
limitaciones y anhelos o expectativas; en donde su individualidad y personalidad es una 
consecuencia de la totalidad de reacciones o conductas que manifiesta en cada momento de 
la vida, las que tienen un sinnúmero de causas que interactúan dinámicamente entre sf bajo 
le pauta de la libertad. 

Como se sabe, el problema de la libertad constituye un asunto crucial al iyual qua Gl da 
la justicia en el campo de la ética, ya que se discute en primer término ¿qué es la libertad? y 
si es posible hablar de actos libres en el marco de un comportamiento ético, al respecto nos 
dice Graciela Hierro en su libro antes mencionado: 

"Al precisar las formas más comunes en que se habla de la 
libertad, de inmediato se toma conciencio de que toda libertad entraña 
Umites internos ni individuo y externos o circunstanciales. Para ejercer 
nuestra libenad -y, por en<lt!, la justicia- hemos de conocer los 
obstáculos internos por el relato psicológico, y los externos por las 
consideraciones sociológicas y políticas". (15) 
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2. 6. 1. El temperamento 

El penalista ~amón de la Fuente. en su obra Psicología médica. lo define como: 

., •.• el modo habitual de reacción emocional de un Individuo' 
dependiente de su constitución afectiva original.,. (16) 

El estudio del temperamento ha proporcionado en distintos momentos históricos, 
tipologías explicativas de la conducta que pretenden relacionar los estados afectivos de los 
sujetos con características constitucionales del organismo (morfológicas). 

De este modo se distinguen: 

a} Tipología de Galeno.- Qua incluye al ~ (cuando el sujeto experimenta 
sentimientos placenteros y excitantes a la vez),~ (cuando el sujeto experimenta 
constantemente estados de depresión), melencóljco (cuando el sujeto experimenta 
sentimientos de displacer y depresivos e la vez), ~ (si el sujeto experimenta 
constantemente estados do mal humor). 

bJ Tipología de Kretschmer.- Se da con base en las características corporales y emotivas: 
se incluye en ella a la variedad ~. asténica, atlética y displásica. 

e) Tipología de Sheldom.-Con base en la estatura corpórea se distinguen el ectomórfico 
(flaco-alto). mesomórfico (alto-robusto), endomórfjco (chaparro-obeso) 

d) Tipología de Jung.- Fundamentada más en una perspectiva psicológica que psiquiátrica, 
ubica al sujeto en las categorías de~ (retraído). ambiversión (retraído-manifiesto) 
y extraversjón (manifiesto). 

A su vez es posible distinguir en el temperamento cuatro sentimientos fundamentales 
qua son htirodit:lrics y, que e partir del aprendi1aj~ o b~ experiencia se convierten en emociones 
asociadas a objetos y personas; estos son los de~~.~ y~. 

2.5.2.~ 

Según el mismo penalista: 

"Está constituido por la reacción de la persona, la cual surge del 
temperamento, pero modificada por el aprendizaje y la experiencia.,. (17) 

Podría decirse que el carácter apunta un aspecto de la personalidad del sujeto, referido 
al tipo de conductas que tienen como sustrato un componente afectivo y otro de aprobación 
social. Además varía con el grupo cultural, la familia. la profesión. el oficio, el sexo y otros 
rubros. En el estudio del carácter se investigan conductas asociadas can valores tales como 
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honestidad, justicia -como el caso que nos ocupa-, sinceridad, responsabilidad, lealtad, 
abnegación, y otros. 

Al respecto nos dice Graciela Hierro en la obra ya citada: 

"Los valores se desprenden de las preferencias o intereses 
humanos. En un principio, son todo aquello que garantiza la sobrevivencin 
de la especie, posteriormente se fundan en la i;:stimativa <le las perso­
nas" .(IS) 

2.5.3. La persona!jdad 

"La per1on1111ldad °' un proceso parmanente" (19). 
RoH Stagnar, Pt1loologín do !11 pnuonalldad 

De la anterior cita se puede decir que se trata de la totalidad del ser humano, sus 
capacidades, tendencias o características innatas o adquiridas, por lo que el término 
'Personalidad' es equívoco: sin embargo en función de la definición y del enfoque que se le 
dé, van a destacar algunos aspectos que es preciso denotar: 

a) Descripción de sus componentes.· Que incluye temperamento, carácter, factor 
hereditario y aprendido, instancias psíquicas (Id, Yo, Super-yo), estados funcionales (niño 
[a], adulto ]al, padre [madrell. 

b) Presentación de los tipos.- Como pueden ser las características morfológicas y rasgos 
faciales que hemos ye expuesto. 

c) Grado de desarrollo adquirido.- En los niveles biológico, psicológico. cultural, afectivo, 
psicomotor, social y ético. 

d) Labor de medición.- A través de metodologías específicas y generales, que incluyan 
cuestionarios, inventarios y pruebas proyectivas. 

Sin embargo se distinguen ciertas manifestaciones psíquicas de lo que llamamos 
personalidad, que permiten caracterizar al sujeto a grandes rasgos de la manera siguiente: 

a) La Introversión.~ En la cual se caracteriZa al sujeto por ser tranquilo, retraído, apasionado 
de te lectura y rofloxión, roscrvndo y distante (salvo de sus amistades}, planea el futuro, 
controla sus impulsos, toma los acontecimientos do la vida con gran seriedad y gusta de 
ser ordenado en sus cosas y actividades, controla sus sentimientos, no es agresivo con los 
que le rodean, no pierde la calma fácilmente, es digno de confianza, es pesimista, estima 
los valores áticos. 

b) La extroversión.- En ella el sujeto se caracteriza por ser sociable (le agradan los eventos 
de la sociedad y les da importancia), tiene muchos amigos, necesita constantemente 
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comuiiicarse can los demás, le desagrada dedicar tiempo al estudio o leer por sr mismo, 
tiende a la excitación, aprovecha las oportunidades, es impulsivo, bromista, alegro, sereno, 
divertido, siempre tiene una respuesta lista para la pregunta indiscreta, gusta de los 
cambios, prefiere estar en movimiento y en actividad, tiende a ser agresivo, pierde la calma 
fácilmente, no controla por lo general sus emociones. 

2.5.4. Alteraciones de le conducta 

Una vez hecho el bosquejo de la conducta humana, no podemos omitir la consideración 
de sus alteraciones más comunes, incluida la patológica: así como algunas reacciones 
normales, antes de abordar la fenomenología del menor infractor en concreto. 

Las distintas etapas del desarrollo humano implican crisis de diversa índole, que 
repercuten en las reacciones del sujeto y se manifiestan como alteraciones de la conducta. 
Pero al igual que los trastornos provocados por situaciones conflictivas temporales, no 
conforman un cuadro patológico definido y acabado. 

De acuerdo con la clasificación más reciente elaborada por Alfred Fmedman enª-1n.amm.J. 
de diagnóstico v estadística de desórdenes mentales [2011, se distinguen las siguientes: 

e) Retardo mental.- Incluye las reacciones producidas por el funcionamiento subnormal del 
intelecto, sobre todo en el periodo da desarrollo anterior a los 16 años de edad, en 
menoscabo del aprendizaje, el ajuste social y la maduración orgánica. 

b} Síndrome cerebral.- Nos referimos con esto a la manifestación de síntomas de deterioro 
en la orientación, memoria, intelecto, juicio, así como a la inestabilidad y superficialidad 
afectiva provocados por disfunción cerebral. 

el Neurosis.- son desórdenes conductuales caracterizados por síntomas específicos como 
la ansiedad, depresión, fobia, obsesión, compulsión que predominan en el cuadro clínico. 

di Desórdenes de personalidad.- se caracterizan por patrones de conducta inadaptada a lo 
largo de la vida personal como son el paranoide, ciclotímico, esquizolde, obsesivo­
compulsivo, depresivo, histérico. 

el Desorden mental no psicótico.- Se caracteriza por patrones de conducta inadecuada 
sufridas a lo largo de la vida personal, como son los sexuales, los do farmacodependencia, 
y el alcoholismo,. 

fl Desorden de conducta infantil y adolescente.- son conductas estables, internalizadas y 
resistentes al tratamiento profiláctico si no se resuelven las causas que la originan; sus 
principales reacciones son la hiperkinesis. aislamiento, ansiedad, fuga del hogar, agresión 
social e infracción delictiva. 

gl Trastornos sin desorden psiquiátrico manifiesto.- son conductas que incluyen a sujetos 
normales desde el punto de vista psiquiátrico, pero que experimenten problemas a menudo 
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en las relaciones interparsonalos como los que se dan en la vida marital, social, ocupacional 
y vocacional. 

Creemos que estas consideraciones preliminares apenas esbozadas, constituyen un 
marco útil para ocuparnos, como ahora, de nuestro siguiente capítulo: Fenomenología del 
menor infractor ln sltu. · 
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111 lA EENOMENOLOGfA PEL MENOR INFRACTOR IN $/TU, 

El estudio de la conducta considerada anti·social tiene especial importancia no sólo por elle 
misma, sino porque se trata de una más de tantas expresiones de la crisis de tos, seres 
humanos en la sociedad. 

Particularmeñte, esta crisis se manifiesta en la adolescencia como una crisis de 
identidad. Dicha crisis, en palabras de Graciela Hierro (ética de la libertad): 

"es un intento de emancipación, es decir, de abandono de las 
formas de vida infantil, para acceder a fa. adopción de una forma de vida 
adulta. Asimismo, de una identidad valiosa que logre hacer que la 
persona se considere a sí misma en forma positiva", 1' 

La personalidad humana se ve alterada cuando no cuenta con las condiciones 
elementales, propias de su dignidad y que son adecuadas para su desarrollo, mismo que, 
según asevera M• del Carmen Pérez F. en El trabajo social en la preyanción de la jnfrecclón de 
~: 

"está constituido por la herencia y el ambiente, la primera se 
aprecia en los rasgos físicos. la sensibilidad, la lnte1igencia y las 
predisposiciones. 

Por otro lado, el medio social con sus diferencias en costumbres. 
normas y valores moldean (sic) ni niño en unión de la familia (el sexo, la 
moral y otros); la personalidad se desarrolla múltiple y decisivamente" 1

• 

La conducta infractora o antisocial viene a ser producto de la libre decisión, en algunos 
casos, aunado a un desajuste bio·psico·social en otros, ante la influencia de un medio que le 
as hostil e incomprendido. Se manifiesta de diversas formas y magnitud desde: un gesto, 
actitud o palabra, hasta drogadicción, lesiones, homicidios y, r~ciantemontc, nercotrMico, aun 
a tierna edad. 

La infracción social cometida por sujetos que presentan caracterfsticasde desadaptación 
e temprana edad, rBpresenta un diagnóstico y oron6stico de que es posible el inicio de un ciclo 
fatídico de violencia e injusticia. De ahí que es preciso conocer la etiología que entrañan estas 
conductas antes de iniciar una valoración ética de las mismas, teniendo presente que resulta 
difícil selialar con precisión las causas que la originan; puesto que a menudo se imbrican unas 
a otras, y se camuflan en el misterio de la porsona humana. 

3. 1. Asnectos etiológjcos 

Para explicar el origen de las conductas antisociales, es preciso referirse en primer 
término a las causas biológicas y dentro de éstas considerar el factor hereditario; que sin duda 
arroja luz acerca de esta problemática. 

67 



3.1.1. Factor haradjttulo 

Si tomamos como base explicativa la teoría genética propuesta inicialmente por Gregario 
Mendel (1866), y reseñada por Roberto Tocaven (Menores infractores) en el sentido de que: 
"los vástagos provenientes de la unión de individuos con caracteres diferentes, si bien 
presentan una mezcla de tales caracteres, no transmiten sus características a sus sucesores, 
en los cuales los caracteres mismos se separan en proporciones estadfsticas cada vez más 
definidas" l· ... 

••. podemos comprender con base en lo anterior el intento explicativo acerca de la 
conducta delictiva formulado ya desde el siglo XIX pasado, y evidenciada con los avances 
aportados por las invastigacionas de Sigmund Freud ( 1856~ 1939) en torno a los casos clínicos 
tratados en el hospital psiquiátrico de Ginebra, Suiza. Teniendo en cuenta el desarrollo 
biogenético a partir de ciertas etapas, que incluye actualmente: 

a) La Neonatal.· se considera qua enfermedades de los progenitores como hemofilia. 
sordomudez, alergia, tuberculosis, deficiencia mental, alcoholismo crónico v drogadicción, 
son alteraciones que lesionan gravemente el plasma germinal y son capaces de producir, 
según el grado de afección. mutaciones individuales que afectan las bases da la estructura 
psfquica da la personalidad. 

b} La Prenatal.· Se ha llegado a encontrar el origen de diversas malformncionas en 
enfermedades padecidas por la madre durante el embarazo, ta/escomo: rubéola. paludismo, 
infecciones virales, lesiones renales, cardiopatías y encefalitis; las cuales provocan en el 
feto lesiones cerebrales o del Sistema Nervioso Central y son posibles influencias para 
promover una conducta agresiva. 

c) La Perinatal.· Los acontecimientos circundantes del parto son especialmente importantes 
en el futuro desarrollo del bebé, pudiendo causar alteraclónes mentales y anímicas capaces 
de influir en su conducta. 

d) La Postnatéll.- Fodemos decir que en esta etapa se gestan serias alteraciones 
conductuales originadas principalmente por: las deficiencias endócrinas: provocadas por 
una 'hiper' o 'hipo; actividad de la glándula pituitaria (hipófisis), Ja cual altera la estabilidad 
del organismo humano en el nivel hormonal, provocando cambios en el metabolismo y en 
la estabilidad emocional del sujeto, traduciéndose por ejemplo en nerviosismo. ~: 
originada por lesiones orgánicas cerebrales y propiciada por disposiciones hereditarias; se 
caracteriza por una pérdida del control conductual, agresividad y posteriormente en 
comportamientos delictivos reforzados por el medio ambiente y Ja libre decisión del sujeto. 

Malformaciones ffsicas: pueden ser de tipo congénito como taras alcohólicas, venéreas 
Y tóxicas. secuelas poliomielítices o por accidentes: las cuales constituyen para quienes lo 
padecen. complejos de inferioridad, resentimiento y, amargura, inestabilidad, etc.; que también 
pueden inducir a comportamientos antisociales. Alcoholismo v toxicomanías crónicas: cuyo 
origen ya sea de tipo biológico o social; llega a afectar a la infancia y la juventud en la 
disminución de sus facultades intelectivas y psfquicas, como inhibición de su voluntad, pérdida 
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del sentido sociul y moral; de ahí quo es preciso detectar estas anomalfas can la ayuda de 
medios auxiliares t~cnicos (electro-encefalogramas, psicogramas y otros), antes de proceder 
a enjuiciar definitivamente al (la) menor infractor (a). 

Además de las causas biológicas vistas someramente es posible referirse también a las 
llamadas causas psicológicas que en alguna medida influyen. asimismo. la conducta antisocial 
de los y las jóvenes infractores. 

A este respecto podernos decir que por regla general se distinguen en ol desarrollo 
psíquico del sujeto fases corno: desarrollo del Yo y del sentimiento de identidad personal. 
Siguiendo e Graciela Hierro en E:tjca de la !jbertad, "La formación de la identidad es la certeza 
del (Yo soy Yo) que se sucede a través de un proceso de reflexión sobre sí mismo (a), pero 
también supone la observación de la imagen que los otros tienen de uno" 4

·; desarrollo de 
una concepción significativa del mundo, desarrollo de la autonomía y de la Individualidad, 
desarrollo de la conciencia y del sentido moral de los actos. Estas fases o etapas, cuando se 
han desarrollado adecuadamente, conducen al sujeto a un grado deseable de madurez. que le 
evita sucumbir en comportamientos antisociales. en los cuales inciden ciertos factores como 
los que a continuación explicamos. 

3.1.2. Factor placentero 

En general podemos decir que la frustración del sujeto se da cuando no se satisfacen 
ciertas necesidades básicas como son: las materjales (casa, vestido, sustento, descanso y 
otros) cuya satisfacción elemental es necesaria para la supervivencia; las afectivas (como la 
aceptación, comprensión, reconocimiento, comunicación y estimación) cuya satisfacción es 
necesaria para una adecuada relación interpersonal. Además están les de autorrealizaclón y 
~ (como son les educativas, culturales, formativas y artísticas), cuyo desarrollo es 
necesario para el logro da su proyección social. Como nos explica M• del Carmen Pérez E. lfil 
trabajo social en la prevención de la jnfracción de menores): 

KLa teoría psicoanal((icn acepta en base a (sic) la experiencia que 
en base (sic) al desarrollo evolutivo del ser humano, con sus experiencias 
primarias unidas a Ja carga genética, es el determinante de su personali­
dad, y por consiguiente de su componamlento. No hay dos individuos 
iguales. pues en la concepción cada ser recibe una dotación genética 
distinta, y durante su desarrollo intrauterino recibe de la madre influencias 
físicas y emocionales 11nlcas en su caso, determinantes de su conducta, 
como son: la personalidad, temperamento, carácter y desarrollo evoluti­
vo"$·. 

Cabe señalar a este respecto para el caso de los y las adolescentes --de acuerdo con 
Graciela Hierro en su obra antias citada-. que estos tienden a desarrollar una subcultura "a 
través de la formación de una Identidad no final sino más bien transitoria, pero que se extiende 
por varios años y en algunas culturas sucede que muchas personas en verdad nunca alcanzan 
la madurez" 11 ·• 
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Estos factores influyen, sin duda, en el desarrollo y manifestación tanto del temperamen· 
to como del carácter; el cual se ha concebido como dinámico en virtud do que, como Jo 
asienta Mª del Carmen Párez F. en su obra El traba lo socia! en la ornvención de la infracción 
de mengres: 

''Sus rasgos característicos impulsan en direccidn definida la 
conducta del individuo. En el niño se comienza a formar a través de Ja 
relación con los padres en Jos primeros afias y después, quedar definido 
por In ftlacidn a una de las etapas del desarrollo sexual" 1

". 

3. 1.3. Factor parental 

Este factor es en gran medida decisivo en la formación de le juventud, ya que si no se 
resuelve satisfactoriamente, desarrolla en ellos una identidad negativa, en donde, como nos 
dice Graciela Hierro en la obra antes citada: "los jóvenes quisieran ser todo lo que no son sus 
padres, es decir, llegan a ser Jo que la sociedad en su r:onjunto les dice que no sean; esto 
sucede porque no aceptan los modelos de identidad que les ofrece un mundo conformista 
adulto" 11

•• 

Se trata de un aspecto Importante en la explicación etiológica de la conducta infractora 
y que alude a los diversos trastornos sufridos en el desarrollo evolutivo del sujeto como son: 

a) La relación del hiio con la madre. Esta relación es determinante en el equilibrio 
emocional, afectivo y social; puesto que si es sobreprotectora -siendo la madre insegura 
de sí o infravalorada-. proyectará en el hijo de manera inconsciente sentimientos de 
inhibición. pasividad, indecisión e incapacidad de enfrentar por sí mismo la realidad. Si, por 
otro lado, la madre es ~ y anrehensiya, proyectará en el hijo sentimientos de 
timidez, inestabilidad emocional. Y si es oerfeccionista -según la define Julio Gcnz6laz 
Huipio en La jmportancja d.e IR rl'l!tnr"pcle 2n menores y le familia como apoyo para 
ovitpr!a-: 11 la madre exagera su papel materno y domástico con tendencias e s~r mejor 
que su progenitora, y como compensación de su conducta espera obtener la perfección de 
los hijos"•·. 

Si por otro lado es escrupulosa, rf9i!1sl y~. transmitirá sentimientos de impotencia 
al proponer a su hijo matas inalcanzables y de esta manera ella Jo hará sentirse inferior, 
impotente y culpable. En cierta forma esta actitud de la madre acaba por 'castrar' al hijo en 
el sentido de no dejarlo ser autánticamente él, ni ser capaz de valorarse adecuadamente a sí 
mismo. 

b) La relación del hilo con al padre. 
Además de Ja relación del hifo con la madre. la relación con el padre es decisiva para el logro 
de un equilibrio afectivo y social; ya que si es ~ ~ -como suele suceder en 
nuestro medio {sólo él tiene /a razónJ-, ~ lfos demás están mal. yo estoy bien), 
desyalorizante (yo soy el mejor): proyectará en el hijo sentimientos de inseguridad, vanidad, 
poco respeto e sí mismo y a los demás,· Si es sobreprotectqr, 1Jl!tlmig y~: comunicará 
al menor inseguridad e incapacidad para enfrentarse él solo a la realidad y de esta manera 
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impedirá su pleno desarrollo. Por Ultimo, si el padre es de precaria escolaridad y cultura, 
esclavizado al trabajo mal remunerado, o bien, al comercio ambulante; proyectará expectativas 
inauténticas acerca de que el dinero y el tiempo, tienen siempre un precio, y de esta manera 
no sabrá dar atención afectiva espontánea y creativa a sus hijos, por falta de tiempo. 

Los disturbios de tipo psicológico antes mencionados constituyen factores que en cierta 
forma atenúan el juicio o valoración que podamos hacer de los comportamiento antisociales 
del Ual menor infractor (a); ya que debido a su edad es fácil presa de la frustración; su 
inmadurez le impide controlar sus impulsos agresivos y una situación Imprevista lo expone a 
comportamientos antisociales. 

Asf pues los factores de índole psicológico, como pretendimos ver, contribuyen 
poderosamente a la comprensión del comportamiento del (la) menor infractor (a), pues es 
preciso considerar lo que Armando Hernández nos hace notar en Derecho protector del menor: 

"En 111 vida extrauterina las anomalías conductuates put.!den llegnr, 
incluso, al delito; obedecen con frecuencia a factores psicológicos que 
puederi degenerar hacia la esfera patológica. Tal sucede por ejemplo, con 
sentimientos de soledad, abandono, de incomprensión, de incorrecto 
autocontrol, de inferioridad, de celos, de frustraciones, de culpabilidad 
[ ... ] los conflictos mentales, In identificación frente a la eventualidad de 
vivir, los traumas derivados de fracasos amorosos, escolares, familiares 
o de amistades. Y en un orden ascendente el promedio de instintos 
sexuales, o de lendencias de apropiación y el flujo de pasiones. En el 
mismo sentido operan el miedo,. la repugnancia, la temeridad, la 
curiosidad, la sumisión o la agresividad sexual y, en general, toda la fase 
emocional exacerbada ... ID· 

3.1.4. Factor psicopatol6gico 

La conducta antisocial también se da en sufetos que poseen una inteligencia Insuficiente· 
mente desarrollada. De esto nos habla A. Rodrígut:1.t i"'ianZémara on :;u l!bro La rlelinr:w,.nniA riA 
menores en Méxjco: 

"La inteligencia es la capacidad general del individuo para ajustar 
o adoptar conscientemente su pensamiento a una exigencia; es una 
capacidad de adaptnción mental general a nuevas condiciones de vida; es 
el poder enfrentarse a una situación nueva elaborando una reacción de 
adaptación nueva también, rápida y con éxito" 11•• 

Por otra parte, se ha observado que la conducta delictiva se da especialmente en los 
oligofrenéticos leves, o sea, en jóvenes cuyo rango fluctúa entre un 70 y un 90 de coeficiente 
intelectual. Dicho comportamiento acaba por ser reforzado por la falta de capacidad educativa 
de los progenitores y por el desconocimiento de los problemas especfficos del (le) menar. 
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En muchas ocasiones estos y estas jóvenes. dada su conaición, experimentan una 
sobreprotección (provocando un parasitismo), o bien, se les exigen tareas propias de un 
individuo normal que obviamonte no pueden desarrollar; sobreviniendo así deserción escolar, 
incapacidad e inestabilidad laboral y otros. 

Es un hecho que mientras más edad tenga el (la) menor en cuestión, si no ha sido 
tratado adecuadamente y a tiempo. se tornará más peligroso para la saciedad, al no poderse 
adaptar a ella. al ser rechazado en la escuela y en su cfrcufa de amigos, incluso par su misma 
familia. 

Do tal manera que el (la) menor buscará por vías ilícitas satisfacer sus necesidades 
elementales de efecto, pertenencia y reconocimiento mutua; exponiándase a la influencia 
nociva de jóvenes y adultos que lo utilizarán para sus fines (robo, chantaje, prostitución), o 
bien, acabarán por ser cómplices de autoridades corruptas a autoridades corruptas, coma 
lamentablemente se da el caso. 

Además de las causas biológicas y psicológicas antes analizadas para la explicación de 
la conducta infractora en la juventud, resulta importante referirnos tambián a la determinación 
del factor familiar y sus diferentes modalidades. 

3.1.5. Factor familiar 

Como sabemos la familia es la base y la estructura fundamental de la sociedad. 

En realidad. a través de la familia la juventud adquiere valores, hábitos y comport:amien· 
tos que repercutirán en conductas futuras; poe ello afirma Graciela Hierro, en su libro~ 
~ .. que "/os jóvenes, más que los nif\os y los adultos, requieren de una fe a {sic) la cual 
comprometerse: toca a los adultos proveerles de un contenido valioso donde esa lealtad pueda 
ejercitarse" 12'. 

Al respecto, el magisterio eclesial (CONC. VATICANO 11. Gaudium et spes) denota la 
singular importancia de la familia en el desarrollo de la vida humana: 

"La familia es escuela del más rico humanismo. Para que pueda 
lograr la plenitud de su vida y misión, .se requiere un clima de benévola 
comunicación y unión de propósitos entre las cónyuges y una cuidadosa 
cooperación de los padres en la educación de los hijos" 13

•• 

Por ello debemos hacer notar, junto con la IV Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano «Santo Domingo» (Nueya Evangelizacjón, Promoción Humana, ~ 
.c.r.!filiru!g, que: 

"El cambio histórico cultural ha causado impacto en la imagen 
tradicional de Ja familia. Cada vez son más numerosas las uniones 
consensuales libres, los divorcios y los abonos. La novedad es el que 
estos problemas familiares se han vuelto un problema de orden ético-
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político y una mentalidad •laicista• y los medios de comunicación socinl 
hnn contribuido a ello. 14

'". 

Así pues, el factor familiar es de vital importancia en la formación de un sujeto sobre 
todo en la primara etapa de su vida, ya que, según Guadalupe Contreras A., en su obra 
Etjología conduptual da los menores infractores: 

"La tarea de la familia es socializar al niño y fomentar el 
desarrollo de su identidad. Las perturbaciones emocionales de los 
individuos convergen con las experiencias de la vida familiar cotidiana. 
Es la familia el punto de reunión y difusión de los elementos emocionales, 
sociales y culturales que forman o destruyen" 15'. 

Es necesario reparar un poco en el papel que juega la familia en la consolidación de la 
identidad adolescente, pues cuando ésta -siguiendo el mismo texto- se desarrolla 
exitosamente "los resultados consisten en una diferenciación creciente del individuo, y 
posteriormente de todas aquellas figuras de autoridad que le rodean" 16'. 

La forma en que une familia afronta y vive sus problemas y conflictos, vería de acuerdo 
con la organización e integración de la misma, de sus valores, de su cultura y concepción 
'filosófica' existencial ante la vida. A este respecto, el trabajador social Julio González 
Huipio, afirma en La jmportancia de la reitorancia en menorns y la familia como apoyo nare 
~: "la familia refleja una situación de crisis de escala de valores y normas, así como la 
falta de definición de los roles de sus miembros, dificultando con ello su adaptación a la vida 
moderna" 11·• 

Todo esto influye en que una familia supere los problemas, o bien, en el surgimiento de 
alteraciones conductuales que pueden ir desde anormalidades emocionales hasta manifestacio­
nes de tipo deiictivo, caso que nos ocupa. 

Pnr:! aclarar le influencia ri~l fñc:tor familiar en el comportamiento del (la) menor infractor 
(a) es conveniente ·distinguir los siguientes modelos de familia. 

a) La famílja organizada, Se caracteriza porque cada miembro que la compone actúa de 
acuerdo con un rol que le ha tocado desempel1ar aún en casos de qu~ la familia no esté 
completa en cuanto a su estructura tradicional (padre, madre e hijos): siempre y cuando se 
encuentre desarrollada de acuerdo con ciertos lineamientc~ morales y emocionales básicos. 

Este tipo de familia es capaz de afrontar la ausencia de alguno de sus miembros sin que 
le ocasione alteraciones conductuales. Además existe en ella una mozcl.i de actitudes, 
comportamientos y expectativas entre cada uno de sus miembros concebidos como personas, 
que los hacen experimentar sentimientos de solidaridad, respeto, Identidad, comunicación y 
pertenencia común. De esta manera se reconoce en cada integrante a una persona con 
determinadas necesidades, emociones, expectativas. afectos y sentimientos, que a pesar de 
diferir de los de otros son plenamente respetados y reconocidos como expresiones de una 
personalidad autónoma. 
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b) La familia desorganizada. Este modelo de familia generalmente procede de relaciones 
afectivas fortuitas, pasajeras, propias de sujetos inmaduros e irresponsables; ya que no se 
preocupan si engendran hijos fuera de la estructura familiar o numerosísimos dentro de ella; 
en este tipo de familia los roles familiares no se cumplen satisfactoriamente, originando con 
ello confusión e inseguridad en los miembros de la familia; los progenitores, en especial el 
padre se consideraCn) superior(es) y con derechos exclusivos en la toma de decisiones 
familiares; la educación brindada a los hijos se establece en forme represiva a base de 
gritos Y amenazas: o bien, puede conducir a una sobraprotección en el caso de una familia 
demasiado pequeña (1 o 2 hijos) dándosela prioridad a las necesidades materiales en 
detrimento de los aspectos afectivos y morales. 

En este sentido es preciso añadir que la inexistencia o desorganización de la vida familiar 
afectará seriamente el desarrollo anfmico-afoctivo de sus miembros y conducirá a conductas 
agresivas para consigo mismo, y para con los demás: provocando que el (la) menor busque 
en la calle Jo que no encuentra en el hogar familiar. 

Por otro lado es preciso recordar que cada familla maneja sus problemas según sus 
habilidades, intereses, recursos y expectativas de acuerdo al nivel socio-económico al que 
pertenece.- Si es de estrato bajo: su principal atención será satisfacer las necesidades 
elementales; al no poder satisfacerlas adecuadamente y ante la influencia de expectativas 
ajenas a su contexto, como las propuestas por la sociedad a través de los medios masivos de 
comunicación (T.V., radio, prensa y otros), provocan sentimientos de frustración e impotencia 
qua explotados hábilmente por sujetos sin escrúpulo, generan en ellos alcoholismo, 
consumismo, transcultur"ación, drogadicción, prostitución, fanatismo (hacia el futbol, la lucha 
libre, el boxeo, los bailes populares y las figuras artísticas, por ejemplo} y otras conductas 
nocivas. 

En síntesis, podemos decir, como bien observa Graciela Hierro en su libro~ 
~. que "las fuentes de valor que se ofrecen al joven y a la joven en le actualidad y que 
poseen fuerza, son principalmente conocidos en todo el mundo por Jos medios masivos de 
comunicación" 11

·• 

Si es do estrato intermad!D su interi;s primordial se centrará en lograr seguridad 
económica, que les permita a los miembros de la familia satisfacer necesidades que nunca han 
tenido suficientemente cubiertas; para ello dedicarán la mayor parte de su tiempo a trabajar 
a costa del descuido de sí mismos y de sus hijos: como consecuencia de ello vivirán en una 
permanente tensión o Stress, que generará en ellos ansiedad, agresividad irritabilidad, al no 
saber distribuir su tiempo adecuadamente, ni gozar de las bondades y dulzuras qua la vida 
ofrece. Si es de estrato alto, su principal propósito será lograr el máximo grado de bienestar 
y .Q.Q!lÍ!2r1 que le permita ser el mejor de su medio social; girando sus expectativas, en la 
mayoría de los casos, alrededor de Ja consecución de valores como la fama, el podar y el 
dinero. Sus círculos sociales son, generalmente, inaccesibles a estratos inferiores; por lo tanto 
son rígidos, fríos e indiferentes; desconfiados, egoístas y posesivos. 

Los hijos de estos progenitores (juniores), al gozar de todo lo posible e imaginable, creen 
gozar del derecho para comprar y menospreciar, manipular y ridiculizar a las personas de 
estratos Inferiores. Al no recibir estos hijos afecto y una adecuada atención de sus padres, 
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ocupados en sus negocios y reuniones, se refugien a menudo en la droga, el alcohol. las 
emociones que producen la velocidad, el sexo, etc. Viven, por lo general, en un clima de 
Irresponsabilidad, abulia, desidia, asf como búsqueda de constantes experiencias de placer y 
de emociones nuevas. 

Piensan que todo tiene un precio, incluso, ellos mismos. Disfrutan vanagloriarse ante los 
demás de sus conquistas, compras, viajes; porque en el fondo se sienten solos, indefensos 
e inseguros, sobre todo ante los que han conquistado ('ligo a través de sus esfuerzos 
personales. Continúa diciéndonos la Dra. Graciela Hierro: "Ante la ausencia de Ideales. 
muchos jóvenes en todo el mundo acceden a la vida adulta conservando una identidad de 
adolescentes. Se trata, a menudo, de los jóvenes más inteligentes e inquietos [ ... l. obedecen 
a la circunstancia de carencia da una jorarqufa do valores o la cual adherirse" 19

• 

Asf pues. la problemática inserta dentro del comportamiento delictivo se manifiesta en 
todos los sectores y niveles económicos debido, como hemos visto, entre otras causas a la 
inestabilidad matrimonial (en lo que hemos llamado modelo de familia desorganizada}. que 
repercute en los hijos; originando en ellos crisis que se manifiestan en su rebeldía contra la 
autoridad, valores establecidos, su carencia de afecto, repercute en comportamientos rígidos, 
irracionales y hasta crueles. 

También contribuyen a los comportamientos delictivos los ambientes de promiscuidad, 
miseria, limitaciones económicas, que frecuentemente se dan en las colonias suburbanas. las 
cuales constituyen vías propiciatorias de conductas infractoras porque en ellas se da una 
sobrepoblación en mayor grado que en las colonias económicamente fuertes. Empero, el 
fenómeno delictivo florece en ambas, razón por la cual se encuentran poblaciones de ambos 
sectores en los reclusorios, aunque no asf en el Consejo Tutelar por la irresponsabilidad de los 
padres que pueden impodir su ingreso. 

El ambiente de promiscuidad que hemos mencionado integra un marco adverso para el 
desenvolvimiento personal. Al mismo tiempo, dicho ambiente resulta ser trasfondo propicio 
para el surgimiento. de conductas reincidentes {lo que llamaremos «fenomenología del menor 
reiterante») y liderazgos negativos que llHvHn o uud uclilud da quaror alcam:¿ir notoriedad y 
fama, tornando a los jóvenes en atrevidos, cínicos y despiadados. 

No tendría relación directa el problema de la promiscuidad si no fuera promovida 
específica e intencionalmente por quienes deberían combatirla; los intereses económicos que 
están detrás de toda acción política pretenden destruir los principios cristianos de nuestra 
culturad para abrir un nuevo mercado, adelantando el despertar a la sexualidad de la infancia 
y, sobre todo. ofreciendo medios concretos para evitar las consecuencias de la paternidad, sin 
importar el deterioro moral resultante de recurrir e tales medios, incluso. todavía más, se 
atreven a tomar como pretexto una enfermedad seria para anunciar productos que de otro 
modo no podrían publicitar, exponiendo a las personas a contagios mortales (SIDA) al hacerles 

d Moun!or onlrent6 uno mdu do los gobiernos fosclstos fundnmontados en principios mequlovdllcos que protondieron 
doGtrulr al crlatlaniumo por conalderar1o un estorbo. Asl como Mounior luchó con lo vordnd centro ol nnzismo, hay 
lo religión quo di profos6 (y o la cual p11rtenoc11n los !1011) monor111 inftoctorou lesll tombión se enfronto ol imporlollamo 
anticoncoptivo y sus altamente peligrosas consocuonclos proclsmondo ol verdadero sontido do lo paternidad. 
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creer que Ja solución es un adminículo cuya efectividad contra células normales {espermatozoi­
des) es del 80% en el mejor de los casos, según nos advierte la propia Secretaría de Salud. 
en su folleto Cien Preguntas y Respuestas sobre Planifjcacjón Famjliar. 

"PREGUNTA 25. ¿QUÉ TAN SEGURO ES EL CONDÓN? 
RESPUESTA: DE OCHO A DOCE MUJERES DE CADA 

CIEN QUE SE UNEN A HOMBRES QUE UTILIZAN CONDÓN 
CORRECTAMENTE, PUEDEN RESULTAR EMBARAZADAS. 20

' 

Para evaluar debidamente esta información, debe considerarse que ol espermatozoide 
es una célula, en tanto el VIH es un diminuto virus. Debe notarse además, que la estadística 
se refiere al uso ~ del condón. 

Obviamente, esta información viciada y otras acciones irresponsables han ocasionado 
una respuesta enérgica, como la de esta parte de la Carta de la Santa Sede a Ja reunión de 
Bangkok de la O.M.S.: 

"ExiSte una distribución masiva de anticonceptivos, en su gran 
mayoría abortivos. Inmensos sectores de mujeres son víctimas de 
programas de esterilizaciones masivas. También los hombres sucumben 
ante estas amenazas. Nuestro continente sufre a causa del 'imperialismo 
anticonceptivo', que consiste en imponer a pueblos y culturas toda forma 
de contracepción, esterilización y aborto, que se considero eft!ctjva sin 
limportar e!I respeto n !ns tn1djcjones religiosas. étnicas y familiares de 
un pueblo o cultura lt•" 

Haciendo eco de esta apremiante llamada, el magisterio eclesial latinoamericano 
denuncia, en tármlnos firmes y claros la agresión que sufren nuestros pueblos, en la IV 
Conferencia GenMRI d13I Episcops:do L:::tin::::imoricano .. santo Do11ti11yo•: 

"No puede haber una economía de mercado crl!ativa y al mismo 
tiempo socialmente justa, sin un sólido compromiso de toda la sociedad 
y sus actores con la solidaridad a través de un marco jurfdlco que asegure 
el valor de la persona Ja honradez el respeto a la vida y Jri ju"<tí~ 

~, y In preocupación efectiva por Jos más pobres 21'" 

Por último, es posible referirse a otros aspectos que junto con los anteriores nos 
permiten comprender las causas probables da la conducta delictiva, por ejemplo los siguientes: 
el concubinato, mediante el cual los padres generalmente se unen a diferentes parejas a fin 
de sobrevivir creando un interminable ciclo de descendencia, en fa que los hijos van a carecer 
de mínimas condiciones para llevar una vida digna y estable. A este respecto, continuemos 
exponiendo el pensar y sentir del magisterio eclesial en torno al malestar social que envuelve 
a la familia. 
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"Con demasiada frecuencia, se desconoce que el matrimonio y la 
familia son un proyecto de Dios que Invita al hombre y a In mujer creados 
por amor a realizar su proyecto de amor en fidelidad hasta la muerte, 
debido al secularismo reinante, a la inmadurez psicológica y a causas 
socio-económicas y políticas que llevan a quebrantar los valores morales 
y éticos de la misma familia. Dando como resultado Ja dolorosa realidad 
de familias incompletas, parejas en situación Irregular y el creciente 
matrimonio civil sin celebración sacramental y uniones ·consensua­
les ;u .... 

Asimismo, e/ adulterio de un sujeto que está legalmente casado y qua, sin separación 
de su primera pareja, se una a otra mujer estableciendo otra familia (y en ocasiones una 
tercera), con la que vive por temporadas, o bien, en días y horas determinados; constituyen 
a menudo los principales focos de conductas agresivas que se manifiestan no sólo a niveles 
económicamente bajos, sino, incluso, en clases pudientes que disfrazan su injusticia bajo el 
pretexto de exhibir una vida social productiva. Tal es el sentir de la trabajadora social Mª 
Laura Estela Ortega García, expresado en su tesis acerca de La oroblemática familiar como 
causa del delito: 

"Estos problemas no sólo se dan en los sectores de nivel bajo, sino 
que se extienden a estratos sociales de nivel económico elevado. debido 
esto entre otras causas a la. inestabilidad de muchos matrimonios, en Jos 
que con frecuencia nos encontramos con hogares disueltos, desavenencias 
entre los padres o con inestabilidad emocional, que se proyecta principal~ 
mente a los hijos, caracterizándose por crisis con Ja autoridad paterna, por 
falta de control, carencia de amor, estímulos y atención que se manifiestan 
por rigidez y crueldad o por el contrario con sobreprotección" 24'. 

Respecto a este mismo problema se ha señalado el hecho de que la migración de familias 
del medio rural al urbano ha favorecido el número de divorcios, la desadaptación de los hljos 
y desublcación familiar, asr como la crisis de valores morales tradicionales y la consecuente 
adopción de otros valores culturales que influyen en el aumento de conductas delictivas en la 
ciudad de México, y vienen a ser reflejos de una profunda y extendida crisis social tanto en 
nuestro país como a nivel continental. 

Todo esto nos permite solidarizarnos con el pensamiento del magisterio eclesial, el cual 
considera a la familia desintegrada y desorganizada corno el marco ideal en donde se forjan 
conductas infractoras, en virtud de que el mismo: "ejerce una influencia determinante, ya que 
forma hábitos y regula conductas futuras. Como consecuencia de la inexlstancia o mala 
organización de la familia, los padres por atender a las necesidades más elementales de la 
misma, tienen que descuidar la atención de los (las) menores, lo que hace que estos busquen 
refugio en la calle; muchos pasan la noche en dormitorios públicos y banquetas, donde se 
relacionan con individuos viciosos y delincuentes" 25

'. Continúa denunciando ~ 
º2llliruil!.: 

nEn efecto, en muchas ciudades han aumentado los 'niños de la 
calle' que deambulan día y noche sin hogar ni futuro. En algunos países 
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han sido víctimas de cnmpaílas de exterminio realizadas por organismos 
policiales y privados; niños sin familia, sin amor. sin acceso a la 
educacirln, es decir, niños en extrema miseria física y moral, muchas 
veces consecuencia de la desintegración familiar. Incluso se presenla un 
aberrante comercio de niños y niñas, trafico de órganos y hasta niños 
utilizados para cultos salánicos u .... 

De ello se desprende la permanente validez de las conclusiones obtenidas par el Concilio 
Vaticano 11 en su documento Gravissjmum Educatjonis, publicado en el año 1965, advirtiéndo· 
nos sobre la importancia del ambiente familiar en el desarrollo armónico de Ja sociodad: "la 
familia os, por tanto, la primera escuela de las virtudes sociales, que todas las saciedades 
necesitan" 21

·• Por lo mismo consideramos de suma importancia el cuidado que se debe 
tener de incluir contenidos ajenos a una verdadera educación en la impartida desde el seno 
familiar hasta su proyeqción profesional en la sociedad, de acuerdo con los lineamentos 
planteados por Emanuel Mounier cuando consideró a la condición humana como un proceso 
de permanente búsqueda de la identidad personal. 

A este respecto, no pueden dejar de considerarse los vanos intentos llevados a cabo en 
los sistemas totalitarios por lograr sujetos can capacidades extraordinarias para la praductivi· 
dad bajo la tutela exclusiva del estado, arrancándolos desde tierna edad del núcleo familiar, 
la cual ha dado como resultado sujetos inadaptados, fríos, inscmslbles y disminuidos 
intelectivamente. 

En otros sistemas políticos también ne da esta situación de manera disfrazada, puesto 
que se impido que los hijos sean educados conforme a la cultura y valores de sus padres, 
negándoles además el derecho a recibir una educación integral e integradora de su persona, 
misma que es substituida por una instrucción pública dirigida por Jos intereses del estado, 
como sucede en nuestro país. Ello sucede ·nos advierte Santo Oomjnqo· porque: 

"Se introduce como norma de moralidad la Jlnmada 'éticn civil·o 
ciudadana', sobre la base de un consenso mínimo de todos con la cultura 
reinante, sin necesidad de respetar la moral natural y Ins normas 
cristillnns. Se observa una 'moral de situación' según la cual algo de por 
sC malo dejaría de serlo de acuerdo a (sic) las personas, circunstancias e 
intereses que·estén en juego. Frecuentemente los medios de comunicación 
social se hacen eco de todos eslos criterios y Jos difunden 211

'". 

No olvidemos, por tanto, lo advertido por Santo Domjnqo cuando afirma que "el 
desarrollo de un pueblo no deríva primariamente del dinero ni de las ayudas materiales, ni de 
las estructuras técnicas, sino más bien de Ja formación de las conciencias, de la madurez de 
la mentalidad y de las costumbres 29

·" 

3.1.6. Factor Educativo 

Es otro aspecto etiológico de capital importancia en la gestación de comportamientos 
antisociales puesto que, como ya vimos se inicia precisamente en el medio familiar. el cual no 
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siempre viene e constituir un ambiente propicio en orden a la futura procreación. A partir de 
ásta, la educación implicará para el (la) niño (a) una Información paulatina acerca del mundo 
que le rodea y al mismo tiempo una labor de formación de parte de los padres en orden a la 
adquisición de hábitos y asunción de valores que le permitan al sujeto una vida digna y 
humana. Esta etapa formativa es de vital importancia, como ha quedado manifiesto en los 
estudios realizados por Jean Piaget, quien ha insistido cm el valor que representan las primeras 
etapas de desarrollo infantil, las cuales finalizan alrededor de los 5 años de edad, cuando el 
(la) infante. mediante el contacto con sus compañeros en la experiencia de la enseñanza 
preescolar, aprende a efectuar transacciones afectivas en las relaciones interpersonales qua 
establece. En esta fase evolutiva del (la) niño (a), los docentes comparten con la familia la 
responsabilidad de educarle y formarle para una vida creativa y sana en general. 

Posteriormente la enseñanza primaria será la ocasión en donde el (la) menor volverá a 
enfrentarse a problemas de relación interpersonal y de socialización intensa; ahf aprenderá a 
compartir, a dar y recibir beneficios y perjuicios; será la oportunidad para adquirir seguridad 
afectiva y emocional diferente a la recibida en el hogar. Sin embargo se ha observado, por 
regla general, que el (la) niño (a) proyecta en la escuela las limitaciones y crisis familiares que 
ha vivenciado, como son: la separación de sus progenitores, el alcoholismo, el desempleo, la 
drogadicción, la falta de principios y hábitos morales, mismas que le provocan dificultad para 
adoptarse y relacionarse adecuadamente con los demás. 

Como respuesta a su bajo rendimiento en la escuela sufre rechazo, burla y marginación 
de parte de quienOs le rodean; situación que se constituye, la mayoría do las veces en 
elemento de retroalimentación de todo un proceso ajeno a la condición humana, como lo 
señala la jurista Guadalupe Centraras A., en su conocidfsima obra Etjología conductual de !os 
menores jnfractores. 

"La mala educación recibida, el mal ejemplo familiar y las 
condiciones sociales adversas, son fundamentales en la conducta delictiva 
de primer orden en el ciudadano" JO·. 

La cri!=i-is educativa d~ los último::; treinta años, an nueslro paí::o, ha originado esquemas 
educativos generacionales que no han podido fincarse en valores morales sólidos, ni tampoco 
en valores ciantfflcos capaces de descubrir la dignidad y vocación humana. Así con frecuencia 
los planes y programas de estudio han sido objeto de manipulación a favor de interés políticos 
hegemónicos en detrimento de la educación y formación de los educandos, es decir, se 
pretende imbuir en los alumnos perfiles positivistas definidos, más en sintonía con las 
expectativas de los líderes políticos que con los intereses de la sociedad y la familia. 

Retomando Ja línea trazada en el documento pontificiO conclusivo Greyjssjmum 
~sobre los deberes de los padres hacia sus hijos, podemos afirmar que, en tanto ... 

. "Los padres han dado Ja vida a Jos hijos, tienen Ja gravísíma 
obligación de educar a Ja prole, y, por tanto, hay que reconocerlos como 
los primeros y principales educadores de sus hijos" 31'. 
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Consideramos como una de las causas importantes de la delincuencia juvenil a la 
parcialidad y unilateralidad (oficialismo), incrustadas en el proceso enseñanza-aprendizaje, 
origen de la crisis educativa padecida por la juventud, las cuales tergiversan sus valores cívicos 
y morales. Como observa acertadamente Graciela Hierro: "la lealtad es el rasgo de carácter 
propio de la adolescencia, que debe ser propiciado por una enseñanza cívica libre de prejuicios 
y actitudes dogmáticas" u. 

3.1. 7. Factor ambiental 

El aspecto ambiental es de vital importancia en el desarrollo del comportamiento del y 
la menor; este factor se refiere al Jugar en que viven los y las jóvenes, los vecinos que les 
rodean, la escuela a la que asisten, las diversiones que frocuantan así como las amistades con 
quienes cotidianamente conviven.- En realidad no podemos explicar la conducta de la infancia 
infractora sin tomar en cuenta este factor ambiental; teniendo presente que el sujeto en 
estudio -según nos sugiere Fidel de la Garza en su obra la cultura del menor infractor-: 

"Se socializa en un hábitat físico y social complejo y lleno de 
contrastes. Su cultura y conducta están acordes con su respuesta a este 
ambiente difícil y hostil [En el que generalmente se desarrolla). En 
algunas situaciones la realidad del ambiente Je mostrará la solidaridad del 
grupo con otros, la limitación del espacio físico, la estrechez de la 
vivienda, Jos problemas económicos, la miseria y otras factores adversos 
Jo impulsarán a continuos roces con Jos miembros de Ja comunidad, lo que 
generará riñas. 

Esto repercute en el futuro dr.I menor cuando en 
Ja adolescencia se alfe n pandillas, entonces repetirlf estas conductas 
solidarias siendo fiel a su grupo y compartirá con ellos actitudes 
violentas" JJ·. 

Así, por ejemplo, nos advierte Graciela Hierro que" la drogadicción aparentement8 ofrece 
al joven un equilibrio social qutt focilita la solidaridad con sus compañeros adictos, [ ... }, le 
permitA expresar su desafío a la autoridad y a los convencionalismos sociales, le ayuda a 
satisfacer sus anhelos de aventura en le experiencia de lo inusitado: le ofrece la posibilidad del 
placer inmediato" 34

·• 

Es frecuente encontrar, lamentablemente, casos en que desde muy pequeños se inician 
en el robo o en la drogadicción a causa del entorno adverso en que viven, o bien, al imitar 
conductas delictivas, ya sea de los miembros familiares o de sus vecinos. Así es frecuente 
encontrar familias íntegras de infractores que obvinmonte favorecen en sus miembros la 
conducta delictiva. 

La experiencia nos muestra que entre más negativo sea el medio ambiente en el que el 
(la) menor se ha desarrollado, mayores serán sus posibilidades de delinquir. 
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El círculo da amistades que se establece alrededor del (la) menor coadyuva en su 
conducta a tal grado que, si llega a experimentar con ellos los mismos sentimientos de 
hostilidad, falta de afecto y abandono emocional, establecerá vínculos de solidaridad e 
Identificación, como mecanismos inconscientes de autodefensa y sobrevivencia; ante este 
medio adverso, este fenómeno origina la formación de grupos o 'bandas', mediante la cual 
el (la} joven comparte retos, rivalidades, expectativas fracasos y otros comportamientos. 
Continúa diciéndonos la Drn. Hierro: 

"los jóvenes que sienten la necesidad de rebelarse en contra de la 
autoridad, principalmente familiar, tienen la aspiración de encontrar 
alguna fonna intensa de lograrlo, pero que al mismo tiempo no resulte 
demasiado peligrosa para ellos" 3

5-. 

Generalmente estas actitudes se manifiestan en forma negativa y agresiva ante los 
demás, ante sf y ante todo lo que represento una autoridad u orden establecido. 

Por otro lado el ambiente gestado en las grandes ciudades como la nuestra, cargado de 
ansiedad y sobrepoblación, tensión y marginación, competitividad y marginación, violencia y 
promiscuidad, prostitución y venalidad, genera una serie de influencias nocivas que se 
manifiestan en las nuevas generaciones que, expectantes e indefensas, sufren las consecuen­
cias negativas de este ambiente y se ven impulsados a conductas Irracionales, mecánicas y 
antisociales desde temprana edad. Fenómeno singular denotado por el magisterio eclesial 
latinoamericano (Santo Domingo) cuando afirma: 

"Muchos jóvenes son vfctimas del empobrecimiento y de Ja 
marginación social, de la falta de e:mplcb y del subempleo, de una 
educación que no responde a las exigencias de sus vidas, del narcotráfico, 
de la guerrilla, de las pandillas, de la prostitución, del alcoholismo, de 
abusos sexuales ... :u· 

3.1.8. Factor Cultural 

Entre las múltiples definiciones que de cultura se han dado, podemos tomar como punto 
de partida la ofrecida por el magisterio eclesial en su documento Gaudjum et spes en los 
siguientes términos: 

"Todo aquello con lo que el hombre afirma y desarrolla sus innumerables cualidades 
espirituales y córporales; procura someter el mismo orbe terrestre con su conocimiento Y 
trabajo; hace más humana la vida social, tanto en la familia como en toda la sociedad civil, 
mediante el progreso de las costumbres e instituciones; finalmente, a través del tiempo 
expresa, comunica y conserva en sus obras grandes experiencias espirituales Y aspiraciones 
que sirvan de provecho a muchos, e incluso a todo el gánero humano" 21

·• De esta 
manera Ja cultura representa un patrón de vida definido que pretende ser transmitido de 
generación en generación, a pesar de los vertiginosos cambios de una época: repercutien­
do, sin duda, en los hábitos o modus vivendi de los sujetos que viven en ella. 
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Dichos cambios provocan lo que se conoce como crisis cultural; de esta manera "los 
psicólogos y sociólogos actuales hablen de crisis en les comunidades humanas. y esto es 
debida e los cánidos cambjos socjales polftlqos y econ6mjcos {que la ciencia y la tecnología 
imprime); al parecer los adultos han renunciado, en muchas comunidades, e heredar a la 
generación siguiente un sistema de valores e ideales de vida con la fuerza suficiente para 
favorecer la "formación de identidad de /os jóvenes.", como señaló Graclela Hierro en su libro 
"Ética de le Libertad" :ro·. 

La influencia que ejercen fenómentl& como la urbanización, la industrialización, la 
tecnología, los medios sofisticados y tradicionales de diversión, y otros aspectos que 
caracterizan a la sociedad actual, originan el fenómeno conocido como 1cultura de masas' 
(Cfr. Gesset, Ortega, La Rebelión de las Masas, Revista de Occidente, Madrid, 1979). 

Al respecto observa Graciela Hierro que "la tecnolog(a avanzada y el método cientrfico 
desarrollado, traen como consecuencia que un grupo muy amplio de personas resuelvan lo que 
hacen." 3!t·. 

Ello implica que este tipo de cultura masificada esté dirigida a grandes sectores de 
población con intereses diversos y, a veces, antagónicos; cultura de masas en las que se 
manifiesta la despersonalización en la que está inmersa la gente de nuestra época. 

Los sectores sociales e industi'iales dominantes saturan la mente de la infancia y la 
juventud a través de campañas publicitarias {Cfr. Ludovico Selva, Teor(a y Práctjca de la 
~ Ed. Diógenes, México, 1979). En donde encontramos un análisis de la explotación 
ideológica en la quo se encuentra inmersa la humanidad contemporánea, en aras de un 
'comunismo' de product.os superfluos, y modelos de vida alejados de la realidad y valores 
propios, introyectando en su mentalidad y sentimientos pseudova\ores que impiden al Ual 
menor su plena realización como persona. Pues, como también sei'lala Graciela Hierro, "el 
comportamiento de /os adolescentes se caracteriza por el apego absoluto a un sistema de 
ideas, sin importar lsicl las variaciones en el ambiente que los rodea." 40

• 

De ahí que en la actualidad, ante la creciente influencia de los medios masivos de 
comunicación en la conciencia individual y en la conciencia colectiva, se impongan los 
consejos brindados en el decreto "inter mirifica" del Concilio Vaticano 11 que "el recto ejercicio 
de este derecho exige que, tin cuanto o ~u objeto, la información sea siempre verdadera y, 
salvadas la justicia y la caridad, íntegra; además, en cuanto al modo, ha de ser l 1ünastü. '/ 
conveniente. es decir, debe respetar escrupulosamente las leyes morales y los legítimos 
derechos y dignidad del hombre." 41 ·• 

Ya que, de lo contrario, el sentimiento de pertenencia familiar, local y nacional, se ve 
afectado por factores que han sido, de esta manera, introyectados en ella. Esto influye 
decisivamente para que las relaciones interpersonales entren en decadencia, o sufran 
enormalidadas en su recto y sano desarrollado: al querer implantar en la cultura propia. valores 
que resultan ajenos a la misma. Así nos lo advierta en tonos severos el documento conclusivo 
de la IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano cc:Santo Domingo»: 
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"Nos desafía la cultura de la muerte. Con tristeza humana y 
preocupaclón cristiana somos testigos de las campafüts anti·vida, que se 
difunden en América Lat\na y en el Caribe, perturbando la mentalidad de 
nuestro pueblo con una cultura de muerte. El egoísmo, el miedo ni 
sacrificio y a la cruz. unidos a las dificultades de In vida moderna, generan 
un rechaz.o hacia el hijo que no es responsable y alegremente acogido en 
la familia, sino considerado como un agresor. Se atemoriza a las 
personas con un verdadero 'Terrorismo demográfico' que exagera el 
peligw que puede reprer.entar el crecimiento de la población frente a In 
calidad de vida 42' 

Todo esto provoca desubicación, pérdida da identidad de grandes sectores sociales. A 
este singular fenórrieno se le conoce como 'transculturnción', fenómeno que, creemos, es una 
causa frecuente de actitudes antisociales, como lo ha señalado el estudio reBlizado por el 
trabajador social Alonso Eslava en torno a un proyecto interdiscip!inerjo pare lg preveocjón y 
djsmJnucjón de la raincidencia de menores infractores en ia Unjdad de Tratamiento de 
~: 

"Junto a la radio, el medio de difusión por excelencia en nuestro 
país es la televisión. Este medio se considera perjudicial en cuanto a que 
el sujeto se convierte en un elemento puramente receptivo y pasivo, en 
donde la psicología industrial, a través de mensajes subliminales altera el 
pensamiento y la personalidad, desacostumbrándose a usar la imaginación, 
la lógica y el pensamiento abstracto. En cuanto a la programación, gran 
parte 00 ella está formada por episodios filmados y hechos en el ex.trnnje· 
ro, principalmente en E. U., trayendo corno consecuencia e1 que se 
deforme la cultura en México." '°' 

El consumismo, la frivolidad, el ansia de poder y de riqueza, el secuhuismo tpllrdida da 
lo trascendental), la búsqueda de lo novedoso y fascinante, vienen a ser pseudovafores que 
son asumidos por una cultura de masas, manifiestas en sujetos que han experimentado en sr 
mismos la desilusión, la párdida de su mismidad y de su dignidad personal ·como lo ha 
señalado Mounier al referirse el individuo. 

La escala de valores que comienza a darse y a existir, como ya hemos visto, corrompe 
el fundamento mismo do la familia y de la unión comunitaria forjada en torno a los principios 
religiosos, alterando y obstaculizando sus fegCtimos derechos por el orado de relajación, 
escepticismo y fatalismo de la cultura alienante que los promueve continuamente, nos advierte 
Santo Domingo. 

"Vemos cómo la publicidad lntroduce a menudo falsas expectativas 
y crea necesidades ficticias; vemos tamb1én cómo especialmente en la 
programación televisiva abundan la violencia y la pornografía que 
penetran agresivamente en el seno de las familias. También constatamos 
que las sectas hacen uso cadn vez más intensivo y extendido de los medios 
de comunicación ""'". 
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Asimismo vemos que deben impugnarse las pseudofilosofras que pretendan instaurar 
modelos do vida ajeno::; a la verdadera condición humana -como ha quedado de manifiesto 
cuando analizamos el pensamiento de Mounier a este respecto-, y propugnan como sentido 
de la vida a la conquista del fuerte sobre el débil, que "propicia acciones de odio y destrucción, 
e impide la realización y crecimiento del hombre "'1h•. En todo momento ... 

"Se trata de mostrar que la ciencia y la técnica contribuyen a la 
civilización y a la humanización del mundo en la medida en que están 
penetradas por ta sabiduría de Dios .u; .... 

Pero ello sólo será posible ·como lo hace ver el documento Gaudjum et spes- partiendo 
del núcleo famili.:ir, yo qua óste es. para nosotros, el suelo nutricio de la cultura~ 

"En ella [es decir, en la familia) los hijos, en un clima de amor, 
aprenden juntos con mayor facilidad Ja recta jerarquía de las cosas, al 
mismo tiempo que se Imprimen de ntodo como natural en el alma de los 
adolescentes formas probadas de cultura, a medida que van crcclcn· 
do • .,..,. 

3.1.9. Factor ecqnómico laboral 

lo• derecho• humano• •• vician no eólo por el terrorismo, la roprealón, loe 
aeoelnatoa, e[no también por In exletencJa do condlclane1:1 de extsema pobreza V do 
t11tructurao oconómloa1 lnJuetH quu originan grandH dealgualdad11. La Tntoloranola poUtfoa 
y al lndlfa1antl1mo franta a lo 1ltuaclón dal empobrecimiento ganarallzado muHtlan un 
da1preclo a fa vida humana concra1a qua no podemoa callar,,.,. 

11Santo Domlngon Nueva Eynngallzaclón promoción Humana Cu!tyn1 Crlatlana 

la explotación laboral que frecuentemente se ejerce alrededor de los (las) menores. es 
consecuencia lógica de la falta de recursos económicos necesarios pera cubrir las necesidades 
mínimas de la familia. 

Esta explotación se debe, entre otras cosas, a la concentración masiva de población. que 
favorece una vida precaria y hasta infrahumana. 

Ante esta injusticia social es necesario, nos dice Santo Domingo- realizar "todos los 
osfuerzos posibles para que. dentro del respeto a los derechos de las 'personas y a las 
características de cada pueblo, desaparozcon las enormes diferencias económicas qua existen 
hoy. y que frecuentemente aumentan vinculadas a discriminaciones individuales y socia­
les."••· 

Tal es el tipo de sociedad ·como hemos visto· que anhela el personalismo de Mounier. 
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Asimismo. otras de las causas de este fenómeno son el desempleo. el ambulantaje, la 
carencia do alimentación y vestido adecuado que influyen, sin duda, en la geste de conductas 
antisociales. 

Curiosamente, son los progenitores quienes a veces inducen a los y las menores a la 
realización de trabajos Indignos de su condición y edad, tales como mozos, cargadores. 
vendedores ambulantes, boleros, payasitos y periodiqueros 'voceadores', y es así como en 
su tierna edad so ven, de pronto, inmersos en la espiral de la oferta y la demanda, 
desprovistos de un~ adecuada protección social y educación laboral. 

Así, los jóvenes adolescentes ·objeto de nuestro estudio· se ven en muchos casos 
explotados, esquilmados por gente sin escrúpulos, incluso con la complicidad de su propia 
familia, quienes los presionan a entregarles, mediante un chantaje sentii:nental, las exiguas 
ganancias de su trabajo, obligándoles, además, a trabajar para sus intereses, disfrazando su 
actitud con pretextos de fomentar el ahorro y la laboriosidad. 

Así como no hay en el (la) menor ni la más mínima educación laboral, son lanzados, de 
ese modo, a mercados redituables desde el punto de vista económico, actividades delictiva3, 
incluyendo la prostitución y el narcotráfico. 

Todas estas acciones provocan en los (las) menores una inmadurez laboral, y -lo que es 
más grave- una distorsión de valores éticos proyectados en el trabajo, tales como mal trato 
al cliente, la alteración en los precios, el soborno, la irresponsabilidad, la falta de calidad y 
productividad, la manipulación y el chantaje. 

Las medidas político-económicas irresponsables de funcionarios públicos, el despilfarro del 
erario público en pesados sexenios, el desvío intencionado de fondos de ahorro para el 
sostenimiento de campañas polfticas, la corrupción generalizada del aparato estatal, las 
detenciones arbitrarias. el precario respeto a los derechos humanos y, sobre todo, fa carencia 
de actividades solidarias que nos permitan ponernos en el lugar del otro. solidaridad humana, 
no política, que -como dice Graciela Hierro- "es un motivo moral que nos incita a cumplir 
con nuestro deber, aun cuando a veces pueda ir en contra de nuestro interés inmediato." !lo· 

Todas estas medidas, en suma, vienen a ser, además de las ya señaladas, elementos 
propicios de la gestación de conductas antisociales o infractoras, y que, además -como diría 
Mounier· coadyuvan a deteriorar el misterio de la libertad humana, el desarrollo de valiosas 
vivencias propias de la vocación y la dignidad del ser humano. 

Esta breve descripción reitera lo dicho por Graciela Hierro en su obra Étjca de la Libertad, 
en el sentido da que "nos encontramos en un medio político que únicamente nos informa las 
decisiones ya tomadas [ ... ] vivimos una crisis de la democracia." ,,. 

En suma podemos concluir, con el Vaticano 11 en su documento Gaudium et Spes, 
después de revisar los diversos factores que nos permiten enmarcar la explicación de las 
causas del comportamiento delictivo en Jos (las) menores, que es necesario posibilitar una 
alternativa capaz de facilitar al ser humano "todo lo que éste nocesita para vivir una vida 
verdaderamente humana, como es el alimento, el vestido, la vivienda, el derecho a la libre 
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elección de estado, y a fundar una familia, a la educación, al trabajo, o la buena fama, al 
respeto, a una adecuada información, a obrar de acuerdo con la norma recta de su conciencia, 
a la protección de la vide privada y e la justa llbertad también en materia religiosa." 112• 

En este mismo sentido apuntan las recomendaciones pastorales ofrecidas por ~ 
Q.Qm!n.gQ,: 

"El mundo no puede sentirse tranquilo y satisfecho ante la 
situación caótica y desconcertante que se presenta ante nuestros ojos: 
naciones, sectores de pl'blación, familias e individuos cada vez más ricos 
y privilegiados frente a pueblos, familias y multitud de personas sumidas 
en la pobreza, víctimas del hambre y las enfermedades, caréntes de 
vivienda digna, de servicios sanitarios, de acceso a la cultura. Todo ello 
es testimonio elocuente de un desorden real y de una injusticia institucio­
naliznda, a la cual se suman, a veces, el retraso en tomar medidas 
necesarias, la pasividad y la Imprudencia, cuando no la transgresión de los 
principios éticos en el ejercicio de las funciones administrativas, como es 
el caso de la.corrupción". 53• 
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IV SOBRE LAS INSTITUCIONES QUE ATIENDEN AL MENOR INFRACTOR EN GENERAL. 

4. 1 . Antecedentes históricos 

Los datos legislativos aplicados directamente a menores infractores se remontan al Código 
Penal da 1871. bajo el gobierno de Benito Juárez, o! cual establecía como base para 
determinar la responsabilidad de un menor el grado de discernimiento que éste tuviera acerca 
de la realidad. 

Este código declaraba que hasta los nueve años de edad el (la) menor está exento de 
culpabilidad: hasta los catorce años está en situación dudosa de culpabilidad y sujeto a 
dictamen pericial. mientras que si es de 14 a 18 años cumplidos es presuntamente culpable 
de lo que se le imputa. 

El procedimiento re generativo contemplaba separar al (la) menor de los reos adultos, para 
esta finalidad se establecieron dos casas: la de Tlalpan y la de Coyoacán; otro procedimiento 
regenerativo consistía en enseñar e leer y oscribir, en aprender y ejercitar un oficio artesanal 
como la carpintería, la herrería; hasta que los {las) menores purgaran su condena establecida 
por un juez competente. ' 

A partir dol año 1911, bajo o! gobierno del General Porfirio Díaz, el comportamiento del 
(la) menor infractor (a) se comenzó a estudiar con cierto detenimiento y, de ese modo, se 
formularon diversos proyectos tendientes a reformar la legislación y funcionamiento de los 
tribunales de justicia; iniciativa que quedó suspendida al inicio del movimiento revolucionario. 

Fue hasta el 27 de noviembre de 1920, bajo el mandato presidencial del General Plutarco 
EUas Calles, que se formuló un proyecto de reforma a la Ley Orgánica de los Tribunales del 
Fuero Común, en el que especrticamente se propuso la creación de un Tribunal Protector del 
Hogar e Infancia, con el fin de proteger la vida familiar y Jos derechos de los (las) menores 
infractores (as) ahí recluidos (asl. 

Entre los años 1921 y 1924, se maduraron los trabajos legislativos sobre la creación de 
los Tribunales para Menores; hasta que el 19 de agosto de 1926, quedó formalmente 
integrado el tribunal Administrativo para Menores, contando con un equipo de tres jueces, un 
mádico, un profesor normalista y un experto en estudios psicológicos. 

En estos tribunales se podían imponer las siguientes medidas punitivas a los y las 
menores: la amonestación, la reintegración vigilada a su hogar y la reclusión en la institución 
específica por tiempo definido. 

El 13 de Diciembre de 1929, se obtuvo del Congreso de la Unión la reforma al código 
penal vigente y, así fue creado el Consejo Supremo de Defensa y Prevención Social, bajo la 
iniciativa de destacados profesionistas como fueron el Dr. Roberto Solfs Ouiroga, el Dr. 
Gilberto Bolaños Cacho, la Maestra Guadalupe Zúñiga y el Lic. Josá Almáez. 
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En 1932 es creado el Tribunal para Menores Infractores, dejando de pertenecer al 
Departamento del Distrito Federal e integrándose al Departamento de Prevención Social de la 
Secretaría de Gobernación, siendo su primera cesa la ubicada en las calles de Guillermo Prieto, 
colonia Buenavista, para· posteriormente establecerse sucesivas casas de tratamiento como 
las de Tlalpan, Coyoacán, Obrero Mundial y Tacubaya. · 

Hasta 1941, bajo el gobierno de Manuel Ávila Camacho, se decretó la L~y Orgánica y 
Normas de Procedimientos de los Tribunales de Menores e Instituciones Auxiliares en el 
Distrito Federal, otorgándole libBrtad para le aplicación espec(fica de medidas correctivas y 
preventivas acerca del (la) menor infractor la). 

En 1967, bajo la iniciativa y dirección del Dr. Francisco Núr\ez Chávez, fueron renovados 
los Centros de Rehabilitación Social para Menores Infractores, dotándoselas de personal 
técnico, profesional y especializado así como de granjas avícolas, porcícolas, vacunas y de 
especies menores, talleres de estampado, carpintería, serigrafía, artesanales; producción da 
hortalizas. legumbres y pan blanco a fin de que, al misma tiempo que aprendieran un oficio 
manual los (las) menores, fuesen autosuficientes los establecimientos del presupuesto oficial. 

En 1971, por iniciativa del Presidente Luis Echeverría se realizó una amplia reforma penal 
y penitenciaria en el país y, así, da ese modo, se promulgó el Código Penal y de Procedimien­
tos Jurídicos, ol de Reformas Mínimas sobre Readaptación Social de Sentenciados; de esa 
manera se transformó el antiguo Departamento de Prevención Social en la Dirección General 
de Servicios Coordinados de Prevención y Readaptación Social, bajo la dirección del emérito 
Dr. Francisco Núñez Chávez. 

El 2 de Agosto de 1974, por iniciativa del Congreso de la Unión, se promulgó la Ley que 
crea a nivel nacional los Consejos Tutelares para Menores Infractores del Distrito Federal y 
Territorios Federales; en ella se excluye al (la) menor del código penal aplicado o los adultos, 
se suprimen los jueces y tribunales de menores: se establece, asimismo, la edad mínima de 
18 años y se cr~A ~I Consejo Tutelar de Menores, como una institución de protección y 
prevención, encargada de estudiar la personalidad del (la) menor infractor (al a través de su 
observación directa y exámenes médicos, psicológicos, pedagógicos y sociales: con el fin de 
brindarles un tratamiento adecuado a fin de reintegrarlo de n.ueva cuenta al núcleo social y 
familiar. 

Recientemente, el 24 de diciembre de 1991, el Presidente Carlos Salinas de Gortari 
decretó la Ley para el Tratamiento de Meo gres Infractores para el Ojstrlto Federal en Materia 
Común y para toda la República en Materia Federal, renovándose la antigua institución y 
creándose el Consejo de Menores, que en virtud de sus objetivos pugna por proteger los 
derechos de los Uas) menores y por lograr la adaptación social de los mismos a través de un 
trato justo Y humano evitando, de esta manera. el maltrato, la incomunicación, la coacción 
psicológica y todo aquello que atente contra su dignidad (Cfr. anexo 2, Arts. 1-3). 

Además, se determinó el grado de competencia legal del consejo para conocer la 
conducta de personas mayores de once años y menores de 18 años. 
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El actual procedimiento ante el Consejo de Menores comprende dentro de sus programas 
la integración, resolución inicial, instrucción y diagnóstlco, dictámenes técnicos como el 
médico, el psicológico y al social; resolución definitiva como la externaclón o internación del 
(la) menor; la aplicación de medidas protectivas y orientadoras, evaluación del tratamiento 
Impartido al (la) menor e cargo de los consejos consultivos, conclusión del tratamiento; en 
cuyo caso procede la externación definitiva de la institución, y el seguimiento técnico 
posterior. 

Se permite, dentro de la legislación actual, la designación de un licenciado en derecho 
pagado por el (la) menor, o bien, la designación de uno 'de oficio' a cargo de la institución; 
para que lo asista y asesore jurídicamente durante el procedimiento, la aplicación de las 
medidas profilácticas en el periodo de internación o externación (Cfr. anexo 3, Arts. 30-32) 

Ello permite por un lado gozar de asesoría y defensa. por otra parte, quedar a merced 
de la venalidad y corrupción de algunos funcionarios y, as( de ese modo facilitar ciertos tratos 
y arreglos económicos, entre Jos consejeros que dan el fallo definitivo y los abogados 
defensores del (\a) menor contratados para tal efecto. 

Sin embargo considero que, aun a pesar da que la reciente ley aporta algunas novedades 
como la asesoría legal externa, un mayor grado de autonomíD otorgado al Consejo de Menores, 
la injerencia del llamado 'defensor del menor' (Cfr. Anexo 4, Art. 36, Fracción IV), la creación 
de monitores internos y otros beneficios, la actual legislación dista de ser la mejor solución 
-dados sus criterios ético-morales- para el tratamiento de los (las) menores infractores. 

No será posible la rehabilitación mientras el tratamiento esté basado on una visión parcial 
y dGformada del sujeto humano. 

Dentro de este contexto, nos dice «Santo Domingo11: 

"No existe auténtica promoción humana, verdadera liberación ni 
opción preícrencial por los pobres si no se parte de los fundamentos 
mismos de la dignidad de Ja persona y del ambiente en que tiene que 
desarróllarse" 1•• 

"La promoción humana ha de ser consecuencia lógica de la 
evangelización, la cual tiende a In liberación integral de la persona" 2

• 

Es, pues, necesario en un primer momento, denunciar par sus consecuencias, la actitud hostil 
hacia la esfera de los valoras religiosos por parte de grupos de poder incrustados en las 
estructuras jurídico-políticas del sistema vigente, los cuales solapadamente favorecen un clima 
adverso a la vivencia y manifestación de dichos valores. 

Se evidencia esto en: 
1) Obstáculos a la labor de los evangelizadores. 
2) Programación intencional de actividades atractivas, simultáneas el tiempo disponible pera 

la labor apostólica y especialmente a los momentos Importantes del ciclo litúrgico (Semana 
Santa y Navidad, vg.) 
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3) Coacción contra, Y relegación de, los y las menores que practican alguna forma de 
religiosidad. 

4) Eliminación (o relegación, si ésta no es posible) del personal con actitudes favorables a los 
valores religiosos. 

5) Actitud de simple tolerancia, Intencionada por el deseo de evitar posibles motines o fugas. 
6) Actitud de aparente indiferentismo•, cuya verdadera intención es lograr un real indiferentis­

mo' en los Uas) menores a cargo de la institución. 

Consideremos que la situación antes descrita se encuentra englobada en la problemática 
dada entre las instancias política y religiosa a partir del conflicto de 1926-1932, por la 
Interpretación deficiente y parcializada de la laicicidad y contingencia del estado mexicano, la 
cual prevalece a pesar de las recientes modificaciones al fUtíClilo 24 constitucional 
reglamontado en Ja Ley de Asociaciones Religiosas y Culto Públicoª. 

Consideramos asimismo, a estos antecedentes como factores que han incidido histórica­
mente en sucesivos momentos a una ineficiente o injusta educación, originando inmadurez en, 
y actitudes paternalistas hacia, los (las) menores infractores (as). Actualmente denotamos y 
denunciamos un auge de Influencias negativas retrógradas que buscan, como antaño, 
mantener un status quo en perjuicio de los derechos elementales que convienen a los (las) 
menores y que fueron denunciados en su debido momento por el magisterio eclesial 
latinoamericano como dÓlorosas llagas en la sociedad actual (Cfr. Documentos de Puebla, 29-
33 y documentos de Santo Domingo p. 117). 

Asimismo denotamos el poco respeto a los derechos humanos, fa creciente desigualdad 
económica en la sociedad, la falta de confianza en las autoridades públicas, Ja improvisación 
de medidas profilácticas de tipo tecnocrático, Ja toma de decisiones unilaterales y al margen 
de la situación real del menor en cuestión. Todos estos son elementos que Impiden 
objetivamente resolver la expectativa que existe en los (las) menores por salir de su 
problemática actual; esta expectativa de una vida más plena y digna. ajena a cualquier 
manipulación institucional. deba ser el leit motiv para iniciar un proceso de orientación y 
capacitación de tales menores infractores a fin de lograr su reintegración positiva a la 

•Aparento porque le octitud real 111 do ho!ltilided, paro la qua se oxigo oficielmenta d11 aquellos con quienes tienen 
contacto /01 (leal onora1 e. do indiforencl11, pretendiendo lnlluirloa {ea); deba acoterse qua el efecto eo prdct/camonta 
nulo, por lo eocese oscendencla quo tienon sobre ellos (ea}, dude su folle do credibiHdod. Le obodlonclo que obtienen 
es adlo do tipo conductieta, nunca libro. · 

1 Coincidimos con Puebla n. 79 definiendo ol fndiferentiemo como: lo actitud de un sujeto que lo lleva e prescindir 
do los principios moteles, soan porsonolos o eociolos, y o oncorron;o an octitucfos on los que provolaco mJa In Propio 
Jdoologfo que su fo y pertononcio n lo lglasio. 

11 Uno de loa cauaos fundamentales del conlllcto fuo lo exigencia colliirto contra la /gl11610 Cotdlico de regiatrurae pero 
TENER personalidad Jurídica {cfr. J; lo cuol ao logrd oliclalmanto hoste 1992, al conseguir de lo Conferoncfe Episcopal 
Moxicens su aollcitud do registro madlnnlo lt:11 ectuel Loy do Asocioclanoa Aoligiosoa y Cullo Público, donde 
dHcubrlmos so ropfte al error mencionado en Ja noto ocorcs de lo absolutoz dol Eslodo moxlcono al afirmar: •Las 
Jg!aelas y lo• ogrupocionoa toligloaas TENDRÁN poraonolldnd jurrcllca como aooclaclonos roligloaa1 uno voz quo 
obtong1m au corre1pond!anto rogietro CONSTfTUTIVO onto la Socrotorr11 do Gobarnacldn" ... poraonalld11d jurídica do 
quo gozo en virtud do su naluroleze y misión, y no dol reconocimiento quo un Estado o lo largo de lo historio heg11 
valor. 
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sociedad, acorde siempre con la vocación y dignidad que, acertadamente, ha proclamado 
Mounier y cuyo sojuzgamiento recientemente denunció el magisterio eclesial latinoamericano 
en su reunión de Santo Domingo, República Dominicana, al cual citaré in extenso dada su 
importancia pare el caso: 

"El pecado corrompe el uso que los hombres hacen del poder, 
llevándolo al abuso de los derechos de los demás, n veces en formas más 
o menos absolutas. Esto ocurre más notoriamente en el ejercicio del 
poder político, por tratarse del campo de las decisiones que determinan la 
organización global del bienestar temporal de la comunidad y por 
prestarse más fácilmente, no sólo a los abusos de los que detentan el 
poder, sino a ta nbsrthlli7acMn del noder mismo. apoyándose en tn fuerza 
pública. Se diviniza el poder potrtico cuando, en la práctica, se lo tiene 
como absolutoh. Por eso el uso totalitario del poder es una forma de 
idolatría y c·omo a tal la iglesia lo rechaza enteramente (Gaudium et Spes 
Nll: 75). Reconocemos con dolor la presencia de muchos regímenes 
autoritarios y hasta opresivos en nuestro continente. Ellos ¡;:onstjruyen uno 
de los más serjos obstáculos n1ra el nleno desarrollo de los derechos de 
~. de los grupos y de las mismas naciones. 

Desafortunadamente, en muchos casos esto llega hasta el punto 
que los mismos poderes políticos y económicos de nuestras naciones, más 
allá de las normales relaciones recíprocas. están sometidos a centros más 
poderosos que operan a escala e internacional [la masonería, en el caso 
específico de México y de su sistema carcelario en particular}. Agrava 
la situación el hecho de que estos centros de poder se encuentran 
estructurados en formas encubiertas, presentes por doquiera, y se sustraen 
fácilm~nte al control de los gobiernos y de los mismos organismos 
internacionales." l· 

4. 2. Estudios I6cnico·Profesionales 

Elaborados y aplicados por el personal egresado de los centros do estudios superiores 
como son la Universidad Nacional Autónoma de México, el Instituto Politécnico Nacional, La 
Escuela Normal Superior de Especialización y otras, quienes analizan diferentes áreas humanas 
que están implicadas en la conducta infractora {Cfr. Anexo 6, Art. 91), y entre las cuales se 
distinguen: 

h En ol c11so concroto dol es1ado mexicano, usta obeolutlz11ción ae dcbu u lo confusión entre 'derecho humano 
o1emontul·univursal' (lo& consngredos on la carta da 1011 Dorochos humano& suscrito por Mdxico y l11mont11b1emento 
violada por di mh1mo en varios cD!los) y 'dorecho polrlico positivoº. Est6 documantade por ol EstaJo mismo o1 
declerarliB en le constitución pol/tice da 1917 como OTORGANTE de unos dorochos que 1en sólo le toca RECONOCER 
Y GARANTIZAR, punto quo son lntrlnsucoa el hombre on virtud do la ley neturo\ y previos e. cuelqulat Estado do 
Oorocho. Loe aubrgygdos son nugstros. 
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al Aspecto Socjal.- Con el objeto de estudiar la influencia del medio ambiente que rodea 
al (la) menor en la génesis de su conducta Infractora, jamás deben los trabajadores sociales, 
en la actual legislación, emitir juicios definitivos; sino tan sólo proporcionar datos 
estadísticos y opiniones generales al respecto. 

Dentro de este aspecto se manejan Jos siguientes rubros: fuente informativa, datos 
generales, grupo y dinámica familiar, área escolar y laboral del (la) menor, características de 
la vivienda, relaciones sociales con su entorno, observaciones generales y diagnóstico social 
(Cfr. Anexo 7, Art. 901. 

b) Aspecto Médico.- Cuya función es evaluar las condiciones físicas y la posible atención 
médica del (la) menor, a fin de determinar causas somáticas que influyan en la gestación 
de una conducta infractora, y proporcionar datos acerca da los factores qua ayudan a su 
rehabilitación. 

En esta área tienen cabida actividades como elaboración de ficha de identificación, 
determinación de antecedentes patológicos relevantes, localización de antecedentes f arnlliares, 
antecedentes personales no patológicos, investigación del desarrollo de la vida sexual activa, 
del estado actual de salud, auscultación e interrogativo por aparatos y sistemas anatómicos. 
auscultación de signos vitales, exploración física, influencia del estado de salud en su 
conducta, formulación del diagnóstico y pronóstico de su salud (Cfr. Anexo 7, Art. 88). 

e) Aspecto Psicológico.~ Se establece con el objeto de estudiar la estructura de la 
personalidad, del desenvolvimiento conductual y del grado de inteligencia. A través de este 
aspecto se pretende de3cartar o reafirmar la existencia do trastornos neurológicos en el (la) 
menor, tales que puedan inducir conductas infractoras (Cfr. Anexo 7, Art. 90). 

Se manejan, además, rubros como son ficha de identificación, pruebas psicométricas 
aplicadas-como los modelos~. Mjnneápolis y otros-, valoración de su aspecto físico 
y de su aptitud, elaboración del diagnóstico intelectual, sumario de características, 
establecimiento de la dinámica de personalidad y sugerencias para el tratamiento psicológico 
del (la) menor. 

d) .Asp""r-to P""dA96nir-o.- Este se instrumenta con el ohjato de rlAtArminAr Al perfil educativo 
del (le) menor, tomando en cuenta sus conocimientos generales, aptitudes, habilidades, 
limitaciones y carencias. 

Para ello se toman en cuenta aspectos como la ficha de identificación, motivo y mjmero 
de ingresos al Consejo de Menores, historial acadámico, experiencia laboral, actitud del (la) 
menor observada durante el estudio. utilización de instrumentos evaluativos. diagnóstico 
pedagógico y sugerencias para el mejor desempei'io didáctico (Cfr. Anexo 7, Art. 91 ). 

Cabe senalar que con las aportaciones del equipo técnico y las decisiones de los 
miembros del consejo en sesión; se determina la forma de rehabilitación idónea del tia) menor 
infractor (a) (Cfr. Anexo 8, Art. 112), teniendo en cuenta las siguientes modalidades: 
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Reclusión dom!cilinrje.~ Consiste en integrar al (la) menor a su núcleo familiar bajo la 
supervisión de una trabajadora social y gozando de libertad vigilada, o blen, absoluta (Cfr. 
anexos 11 y 12. Arts. 104 y 113). 

Beclusjón Escolar.- Se integra al (la) menor a una institución oficial o privada que substituya 
al núcleo familiar a fin de que experimente y valore las consecuencias de la pérdida del hogar. 
Para tal efecto existen, desde 1967, los llamados 'hogares colectivos' bajo la administración 
de algunos institutos religiosos dedicados a la juventud menos favorecida, como son los 
salesianos, los somascos, los lasallistas, los trinitarios y los escolapios. Desgraciadamente 
existe, en la actualidad, poco entendimiento y colaboración entre estas Instituciones y el 
estado, por la injerencia de funcionarios públicos que han pretendido utilizar e dichas 
instancias para sus logros políticos, pretendiendo someterlas a sus intereses (Cfr. anexo 8, 
Art. 114). 

Reclusión en hogar sustjtuto.- Consiste en integrar al (la) menor infractor (a) a una institución 
semejante a la progenitora, para que goce de la protección de un hogar bien organizado. Par 
lo general se trata de casas asiotenciales como las patrocinadas por el Nacional Monte de 
Piedad. las de Protección Social del Dapartamento del Distrito Federal, y los uHagares 
Providencia" recientemente establecidos por el sacerdote Alejandro Ourán, alias 'Chincha­
choma' (Cfr. anexo 8, Art. 114). 

Reclusión en establecjmiento mádico.- Consiste en integrarlo a una institución pública o 
privada a fin de atenderlo de algún padecimiento físico o mental detectado y relacionado con 
su conducta infractora (Cfr. anexo 7, Art. 88), 

Reclusión en estab!ecimjento tácnicoespecializa!!Q.- Consiste en integrarlo a un eStablecimien­
to oficial {E.M.l.P.A.) o Privado (Casa Hogar pera Enfermos Mentales de Tlalpan), en donde 
reciben atención especializada y canalizada para su futura inserción social y laboral {Cfr. anexo 
8,Art. 116). 

Beclusjón en la unidad de tratamiento especffico,- consiste en le reintegración del menor 
considerado como indefenso o peligroso, cuya rehabilitación requiere de un tiempo prolongado: 
calificado como p&11dlnnmte responsable de un ilícito por el Consejo de Menores y, que no 
sufra anomalías físicas o mentales; se trata de los casos específicos, en~lizados en el presente 
trabajo (Cfr. anexo 9, Art. 117). 

Reclusión en unjdad de alta seguridad correctiva,· En esta situación quedan los menores que 
han sido encontrados responsables de conductas infractoras repetitivas y peligrosas; qua no 
dan síntomas de regeneración ni de cooperación, y que pertenecen a familias desorganizadas 
catalogadas como 1altamente delictivas', como ha señalado Alonso Eslava en su obra 
Proyecto interdlsciolinRrin PRffl la prevención y disminucjón de la reincjdoncig do manaras 
jnfractores en la unidad de tratamiento yarones: 

"El menor que sale de estas familias es el de mayor peligrosidad, 
y es ta}llbién el de más difícil tratamiento, pues en contra puede tener la 
herencia familiar, formación ambiental, además ya estando en las 
instituciones de reeducación mostrará liderazgo" 4". 
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A esta unidad de tratamiento se lo conoce como el "Ouiroz Cuarón". en honor del 
destacado criminólogo Alfonso Quiroz Cuarón (Cfr. anexo s. Art. 118). 

Dentro del rubro pedagógico surgen actualmente diversos proyectos encaminados al 
logro de una mejor rehabilitación de los (las) menaras infractores (as), contando para ello la 
Secretaría de Gobernación con una Dirección Técnico-Pedagógica que incluye un grupo de 
psicólogos conductistas y pedagogos socialistas que pretenden desviar los objetivos de fa 
Institución pare hacer valer intereses ideológicos on detrimento de la atención integral al Ual 
menor. Habría que sopesar acuciosamente tales lineamientos para determinar y valorar de 
manera interdlsciplinaria su funcionalidad, sin menoscabo de la dignidad humane. Tal es el 
caso, por ejemplo. del experimento que se lleva a cabo en la unidad de tratamiento para 
varones de Tlalpan, el cual busca implantar el método Montessori para la enseñanza y 
disciplina de los (las) merlores, aun a sabiendas de que la experiencia ha demostrado en otras 
ocasiones la Improcedencia do estos sistemas educativos, que por más modernos qÚe sean 
no logran adecuarse a las circunstancias específicas que viven los (las) menores infractores 
{as) dada su etiología delictiva, así como en la mentalidad y formación de los trabajadores cuya 
experiencia ha sido soslayada ~ para dar cabida a una ideologización en el personal 
que los va reemplazando conforme se jubilan. Por otra parte, el personal de 1eclente ingreso 
es contratado bajo 'lista de raya' a fin de posibilitar una rotación de personal que, si bien 
reduce las posibilidades de que haya corrupción al convertirse el trabajo en costumbre, 
también impide que los (las) menores sean atendidos (as) por personal experimentado, ya que 
todo nuevo empleado llega a aprender lo que quieren que aprenda. 

4.3. Crtterjo oficja\ evaluativo acerca del llal menor jnfractor fa}: 

Se distinguen en la actual legislación los siguientes parámetros (Cfr. anexo 5, Art. 58): 

a) La personalidad del sujeto.- se determina con base en el estudio de la trayectoria vital 
del (la) menor, el grado de su madurez psíquica. antecedentes conductuales infractores y, 
finalmente, su madurez funcional orgánica (Cfr. anexo 4, Art. 38}. 

b) Conducta infractora.- En este renglón se estudian fas características específicas del 
comportamiento antisocial, las motivaciones, las decisiones personales y los factores 
exógenos que intervinieron (Cfr. anexos 8 y 9, Arts. 36 Frece V-X; 46). 

c) Habitet social.- Aquí se estudia el grado y tipo de vivencia familiar, el grado de 
vulnerabilidad del (la) menor a modelos de conducta inadecuadas y, finalmente. el grado 
de carencia afectiva y emotiva (Cfr. anexo 5, Art. 46). 

Este sucinto bosquejo histórico sobre las instituciones que se han creado~ para 
atender al (la) menor infractor revelan la necesidad de establecer un criterio ético susceptible 
de encauzar la vacación y dignidad humana del (la) menor y, asimismo, la necesidad de 
deslindar los diversos enfoques interpretativos para el estudio del (la) menor como el del 
jurista, el del sociólogo, el del médico, el del pedagogo, ol del político, el del psicólogo, el del 
teólogo y el del filósofo; a propósito de éste l'.íltimo, el papel que a la filosofía le corresponde 
desempeñar en esta campo es vital y decisivo en virtud de su naturaleza. método y objeto de 
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estudio; papal que permitirá determinar el grado de intencionalidad y responsabilidad de una 
conducta infractora específica, siempre dentro de una visión Integral de la persona: de sus 
valores, de su concepción del mundo y de la vida: 

"No basta -dice Graciela Hierro en su obra Ética de la Liber­
tad- obedecer la norma para aprobar una conducta desde el punto de 
vista mornl; es necesario conocer las razones para obedecerla, así como 
evaluar las consecuencias de hacerlo o no hacerlo". '' 

Así pues, la misma autora nos presenta como finalidad del método filosófico en el caso 
que nos ocupa brindar "un procedimiento racional que analice el significado de los conceptos 
morales y determine la validez de las decisionos morales, es decir, la legitimidad de los 
juicios". a· 

Desgraciadamente en nuestra sociedad se relega, cada vez más, la legítima aportación 
que la filosoffa pueda brindar en el conocimiento y comprensión de la conducta de las personas 
y, en especial. de lo que aquí nos Interesa: el comportamiento del menor infractor y la práctica 
de la justicia acerca de ellos, teniendo como referencia la aportación filosófica que nos ofrece 
Mounier. 
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V bA FENOMENOkOQÍA DEL MENOR INFRACTOR REITERANTE. 

La reiterancia infractora de menores constituye un problema de importancia capital en Ja 
concepción e impartición de justicia en las instituciones oficiales, ya que manifiesta las 
limitaciones humanas, técnicas, administrativas y éticas de los diversos organismos dedicados 
a la prevención y tratamiento de conductas infractoras. En el campo del trabajo social se 
entiende por reiterante. como lo ha expresado Julio González H. en su obra Le !mportencja de 
le Reiterancja en Menores Infractores y la familia Como Apoyo Para Evjtarla: 

"aquellos (menores! que dcspu6s de haber cometido una infrncci6n 
ante los reglamentos de policía y buen gobierno, o bien las leyes penales, 
cometen otras faltas y vuelven a ingresar al Consejo de Menores" 1

•• 

Este proceso de la reiterancia infractora se origina a partir de ciertos condicionamientos 
estructurales dentro de la sociedad; se potencia por el rechazo social a los (las) menores que 
han sucumbido en este comportamiento, así como en la ineficacia de los tratamientos oficiales 
que hasta la fecha se han propuesto. Para poder comprender la conducta reiterarlte es preciso 
observar que en un primer momemto el inicio de la conducta infractora "se remite a las 
primeras conductas desviadas o desviaciones significativas, cuando el menor todavía no se 
autodefinía como delincuente tales como actos desviados qua son reprobados socialmente, 
el fugarse de la escuela, las riñas con amigos y otros: [este comportamiento nace de una 
variedad de factores sociales, culturales, psicológicos y fisiológicos; ya sea en combinaciones 
casuales o preordenadas]. Y el segundo caso fo sea, la reincidencia! se da a medida que el 
control social le va atribuyendo la etiqueta de 'desviado', y éste asume el estigma, es decir, 
cuando las desviaciones se van transformando en 'roles activos'-" 2

•• 

Ya entrando propiamente a la fenomenología del menor infractor reiterante, es necesario 
advertir que, en su primer contacto con el Consejo de Menores, el menor infractor se nos 
manifiesta sumiso, desconcertado y, aparentemente, arrepentido de su conducta. Además 
experimenta por primerA VA7. dei men~ra directe e! rcchc::o ::c::ial ..,.1a incompransiGn Íé1111ili&r. 
Sufre asimismo, internamente, un~ producto de una crisis no resuelta satisfactoriamente 
en el pasado: no acierta a comprenderse a sí mismo ante la nueva realidad de su internamien~ 
to, que él jamás se Imaginó experimentar. 

Entonces, en la actitud de su familia y sus amigos, constata lo estéril qua fue su 
comportamiento y •. de ese modo, se genera en él un vigoroso sentimiento de culpa que lo hace 
sentirse mal, angustiado y sin esperanza de alivio. A este respecto nos recuerda Julio 
González H. en su estudio profesional antes mencionado: 

"El no adaptarse a estos lineamientos les decir. a los propuestos 
por Ja familia y Ja sociedad), lo lleva a un estado de culpa y rebelión, 
debido a que no tiene los recursos económicos y educativos para lograr 
superarlos" J·. 

Durante la experiencia de internamiento en espera de la decisión del consejo, el Ual 
menor infractor {a} constata a través de sí mismo (a), de sus compañeros, del personal técnico 
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que le trato y del roco con sus familiares que le visitan -en algunos casos-, así como de Ja 
orientación moral y espiritual proporcionada por la Iglesia. la relación adecuada o inadecuada 
entre su acto y la pena que se le Impone; su escala de valores y su educación son decisivos 
en la valoración Interna t;fe sus actos. 

Una vez que ha salido libre del consejo por cualquiera de las opciones jurídicas tomadas, 
se nos manifiesta como un sujeto desligado del mundo exterior y familiar, no acierte a saber 
cómo enfrentar el reto singular de eleglr entre llevar el mismo camino de antaño, o bien. 
enmendar y creativamente evitar lo que pueda ocasionarle un daño. 

Confía ciegamente en lo que algunos de sus familiares le han propuesto como vías para 
solucionar su problema, pero pronto se dará cuenta que no hay una solución tan sencilla. 
Consideramos por lo mismo importante que sus expectativas sean resueltas satisfactoriamen· 
te, en virtud de que en esta fase decisiva de su vida cuentan mucho el comportamiento y 
actitud de su familia, la comprensión o incomprensión y juicio de tus amistades. así como la 
deliberación y decisión interna del (la) menor, la cual Je lleva a proyectar su vide en lo futuro. 

A este respecto, nos señala Julio González en su obra La Importancia de la Bejterancia 
en Mengres Infractores y la famjlia Corno Apoyo Para Evitarla sobre el riesgo al cual se 
enfrenta el (la) menor cuando obtiene su libertad por cualesquiera de las formas previstas por 
la legislación actual ... "el individuo acude a su familb on busca de seguridad porque considera 
que al estar juntos la va a encontrar pero, a veces, esto sucede sólo físicamente; pues hay una 
marcada discontinuidad entre las relaciones del individuo, la familia y la sociedad"•·, como 
acertadamente afirma Mounier al referirse a las familias ligadas sólo por los lazos de la sangre 
cuando analiza y denota al individualismo como una de las causas más frecuentes del malestar 
social contemporáneo. 

La acción terapáutica del personal tácnico del Consejo de Menores es también decisiva 
en el proceso de reintegración social del (la) menor cuando es extornado (a); esto sólo es 
contemplado en Ja legislación, mas no es realizado en la prActi~e. O~ hecho, un~ voz fuara el 
Utt) menor, Ja relación profesional y por consiguiente la orientación son nulas. 

Muy al contrario, a menudo constatamos que dichos menores, una vez externados, son 
víctimas de chantaje por parte del personal conocido durante su estancia en la institución, así 
como de los agentes judiciales de la zona en que habita, formándose entre él y ellos una 
simbiosis conocida como "madrinazgo", anulando todo avance logrado hasta el momento. 

Tenemos como resultado que la institución destinada a resolver un problema social se 
ha convertido en el caldo de cultivo ideal para promover (si bien no directamente) la corrupción 
de muchos menores que tendrían remedio si los funcionarios en turno tuvieran vocación de 
servicio e impidieran la caída de las personas a ellos confiadas en garras de la delincuencia 
Institucionalizada, como se desprende del pensamiento de Mounier acerca del valor de la 
persona como fin y no como media:. 

Considerando la génesis fenomenológica de la conducta delictiva relterante denotamos 
que. al no resolverse las· causas originarias de dicha conducta, el regreso del (la) menor a la 
institución será inminente y, en consecuencia, se van a generar en 61 (ella) sentimiehtos de 
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rechazo. de culpabilidad, de menosprecio e infravaloración de sus actos: así corno abandono 
y crítica de sus familiares y, en general, acciones más severas impuestas por los consejeros. 
Se nos manifestarán entonces como sujetos peligrosos, Inestables e Inseguros: en suma, 
sujetos alanos cada vez más al status de persona al que son requeridos. 

En este momento es importante considerar cómo se nos manifieste el (la) menor 
infractor (a) que por diversas razones queda recluido (a) en el Consejo Tutelar. Hemos 
descubierto en su comportamiento importantes variantes qua van desde la sumisión hasta la 
rebelión. En cualquier caso, son expresión de un sujeto que no acierta a ubicarse en su nueva 
situación. 

De un modo u otro existe cierto patrón: una vez internado el (la) menor en la unidad de 
tratamiento específico designada por los consejeros, desarrolla con sus compañeros (as) de 
infortunio sentimientos de fidelidad, de pertenencia y de solidaridad ante la situación que 
experimenta, y a la cual se enfrenta. Se trata de un mundo nuevo, ante el cual aparece como 
alguien que debe conquistar su puesto en el grupo de internos (es) mediante actitudes 
solidarles, de complicidad y de ingenio, las cuales posteriormente se reforzarán bajo el 
llderazgo de algún sujeto, sea interno (a) o personal de custodia. 

La actitud de la familia, ya sea positiva o negativa, influirá en su comportamiento y en 
sus actitudes durante todo el proceso de su internamiento en la institución. Además, las 
medidas profilácticas para su rehabilitación no han sido las adecuadas para coadyuvar en la 
prevención de infracciones posteriores, aun aquellas especCficamente diseñadas para casos 
particulares dentro de una institución y puestas en práctica dentro de la misma institución. Ello 
es resultado de haber soslayado la multifacética realidad de la persona. Sin embargo, la 
realidad rebase con mucho los objetivos propuestos en la actual legislación del Consejo de 
Menores, as( como las expectativas de los internos y la iniciativa del personal que labora en 
los centros de rehabilitación. Y ello es asr porque las instituciones, tal y como están 
estructuradas, se rigen más bien por decisiones poHtices y burocráticas, qua por opiniones 
tácnicas, profesionales y por verdaderos intereses humanitarios derivados de una vocación de 
servicio. Enfatizar y volver operativos estos intereses, es y puede ser tarea de la fi\osofra 
moral en el caso específico que nos está ocupando. 

5.1. Aspectos estadísticos internretatjvos 

Tomaré corno base en esta investigación sobre el menor infractor cuatro fuentes 
informativas obtenidas por profesionales en trabajo social, comprendidas en el periodo 
1981·1988 con 54 casos en la unidad de tratamiento pare varones (Tlalpan): la de 1988·1989 
en el Consejo de Menores con 169 casos considerados: asimismo, le de 1989 con 40 casos 
considerados en la unidad de tratamiento para varones (Tlalpan); y la de 1991 con 216 casos 
considerados en la misma unidad de tratamiento. 
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Debe acotarse que la información no fue tan completa como dosearíamos debido a: 

a) La falta de continuidad en el proceso de acopio de información por parte de las sucesivas 
administraciones, síntoma de su inoperatividad. 

b) La resistencia de los funcionarios en turno para brindar datos sobre los (las) menores 
tratados en dicha unidad así como sobra el programa implementado para ellos, manejado 
muchas veces como 'secreto de estado'. 

c) La carencia absoluta de un banco de datos actualizado y posteriormente cotejado contra 
la información que poseen la Dirección Gral. de Reclusorios del O. F. acerca de Jos 
antecedentes penales de los reclusos; información que debería cruzarse para identificar el 
tipo de problemas que no alcanzan solución en el reformatorio juvenil. 

A partir de la información disponible, para el logro de nuestros objetivos se consideraron 
una serie de indicadores que nos darán luces para la prevención y rehabilitación de conductas 
infractoras que estén de acuerdo en lo posible con la vocación, la ética y la dignidad del ser 
humano, insertos estos en el humanismo propuesto por Emmanuel Mounler. Estos indicadores 
son los que tratamos a continuación: 

5. 1. 1. Indicador anímico 

En el cual podemos distinguir los siguientes aspectos: 

a) Edad: Para el periodo 1981-1988, el 35.19% corresponde a menores de 15 años ye! 
3.7% a jóvenes de 19 años; el valor promedio es de 25.93% para jóvenes de 17 años. 
Para el período 1988-1989 en el Consejo de Menores el 53% pertenece a menores de 13 
años y el 4% a menores de 1 O años. 

Para el año 1989 el 42.5% corresponde a jóvenes de 17 años y el 2.5% a adolescentes 
de 14 años rc~p~ctivamante en la unidad de tratamiento varones de Tlalpan. Para el año 
1991el85% son menores de 17 años y el 4% son menores de 12 años. 

Es claro que la nifiez-adolescencia en la gran mayoría de estos menores considerados, 
se traduce como etapa de frustración y abandono afectivo derivado desde su infancia (Cfr. 
anexo 10). 

bJ Estado civil: para el período 1981-1988 corresponde 88.8% a solteros, el 7.41% 
corresponde a menor~s en unión libre, el 1.85% a concubinas y el 1.85% a casados en la 
unidad de tratamiento varones de Tlalpan. 

Para el año 1989 en el Consejo de Menores no dispongo de referencia estadística. Para 
los años 1989 y 1991 en la unidad de tratamiento varones tampoco dispongo de referencia 
estadística. 
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Estos datos parciales nos revelan el grado de disponibilidad afectiva de Jos menores hacia 
una pareja {Cfr. anexo 11). 

e} Lugar de procedencia: para el período 1981-1989 corresponde el 59.26% a menores que 
radican en la ciudad de México y el 40.74% provienen de los diferentes estados del país 
(Cfr. Anexo 12). 

Para el período 1988-1989 en el Consejo de Menores no dispongo de referencia 
estadística. 

Para el ario 1989 en la unidad de tratamiento varones de Tlalpan tampoco dispongo de 
referencia estadística. Asimismo para el año de 1991 en fa unidad de tratamiento varones 
de Tia/pan no dispongo de referencia estadística. 

5.1.2 lndjcador educatjvo 

Entre las cuales se distinguen: 

a) Grado de escolaridad: para el período 1981-1989 en la unidad de tratamiento varones 
de Tlalpan el 33.3% pertenece al sexto grado de educación primaria y el 18.5% al primer 
grado de secundaria, el 1.85% corresponde a tercer grado de secundaria. 

Para 1988·1989 en el Consejo de Menores el 34% se ubicó en el segundo grado de 
primaria y 4% manifestó ser analfabeta; los demás porcentajes se distribuyeron en los 
diferentes grados. 

Para el año 1989 en la unidad de tratamiento varones el 45% no terminó .su educación 
primaria. mientras qui:t ~I 37 .5% sí!~ conclu·;6. El 17 .V% ourniíestó haber terminado su 
enseñanza secundaria. 

En el arlo 1991 en la unidad de tratamiento varones 4% nos refieren ser analfabetas, 
52% se ubican en algún grado de primaria, 13% van en secundaria y 21 % en preparatoria 
(Cfr. anexo 13). 

Es evidente que el desarrollo intelectivo, es vital para un sano equilibrio afectivo en las 
relaciones interpersonales y en la visión de la realidad. 

b) Grado de deserción escolar: Para el período 1981-1989 en la unidad de tratamiento 
varones no dispongo de referencia estadística. Lo mismo sucede para el período 1988-1989 
en el Consejo de Menores. 

Para el afio 1989 en la unidad de tratamiento varones el 31 .2% de la deserción fue a 
causa de problemas familiares y tan sólo 18.7% por necesidad económica, mientras que 
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el 28.13% lo fue por taita de Interés y el 21.88% por alteración conductual (Cfr. anexo 
14). 

Para el año 1991 en la unidad de tratamiento varones de T/alpan no dispongo de 
referencia estadística. 

Estos datos parciales nos señalan que el menor proviene de una familia patológica, en 
donde las relaciones interpersonales son críticas; reflejándose en el grado de abandono de la 
educación por falta de motivación y alteración conductual. 

5.1.3. lndjcador productjvo 

Entre los cuales se distinguen: 

a) Actividad laboral: Para el período 1981·1988 en la unidad de tratamiento varones el 
79.6% es subempleado y 1 .8% es empleado no calificado.el 9.26% corresponde a 
desempleados y el 3. 7% son estudiantes. 

Para 1988~1989 en el Consejo de Menores no dispongo de referencia estadística. 
Mientras que para 1989 en la unidad de tratamiento varones el 30% se dedica al comercio 
ambulante y el 5% a un oficio reconocido (Cfr. anexo 15). Para 1991 en la unidad de 
tratamiento varones no dispongo de referencia estadística. 

los datos nos indican, en este caso, que Ja principal fuente de ingresos es la de 
subempleado o vendedor ambulante: ya que debido a su corta edad, el bajo nivel escofar, su 
escasa preparación laboral: se les dificulta su ingreso al mercado laboral bien remunerado. 

b) Ingreso mensual per ClWita: para el período 1981-1988 en Ja unidad de tratamiento 
varones, el 90. 7% manifestó percibir por abajo del salario mínimo establecido, y tan sólo 
el 1.8% percibía salario por arriba d4?/ mínimo ostabl&ciclo; el 7.41 % no especificó. 

Para el período 1988-1989 en el Consejo da Menores no dispongo de referencia 
estadística. Mientras que para el año 1989 en la unidad de tratamiento varones el 41.9% 
manifestó percibir por.abajo del salario mínimo establecido y el 25.8% ligeramente superior 
al establecido (Cfr. anexo 16). Para el año 1991 no dispongo de referencia estadística en 
la unidad de tratamiento varones. · 

En términos generales se puede estimar que el ingreso es bajo en fa mayoría da casos 
analizados por su situación especffica; lo cual les expone en alto grado a la explotación, 
maltrato y perversión. 

c) Distribución del ingreso; para el período 1981-1988 no dispongo de referencia 
estadística en Ja unidad de tratamiento varones, al igual que pera el periodo 1988-1989 en 
el Consejo de Menores. 

106 



Para el año de 1989 en la unidad de tratamiento varones (Tia/pan) el 51.6% manifestó 
que daba aportación directa al hogar y el 16.1 % lo compartía con sus amigos, mientras que 
el 32.2% lo gaStó en su persona {Cfr. anexo 17). Para el año 1991 en la unidad de 
tratamiento varones no dispongo de referencia estadística 

Los datos, aquí, nos revelan que el menor a su corta edad se convierte en activo 
proveedor al gasto familiar; asimismo revela que la familia, en la mayoría de casos, casi nunca 
investiga la procedencia del dinero. 

6. 1.4. lndjcador socjal 

En este indicador es posible distinguir los siguientes aspectos: 

a) Número de sujetos que habitan la vivienda; para el periodo 1981-1988 en la unidad de 
tratamiento varones no dispongo de referencia estadística, al igual que para el período 
1988-1989 en el Consejo de Menores. 

Para el año 1989 en /a unidad de tratamiento varones el 40% manifestó que son de 3-6 
miembros con quien comparte la casa y, ran sólo para el 12.5% la proporción es de 1-3 
miembros (Cfr. anexo 18). Para el año 1991 en Ja unidad da tratamiento varones no 
dispongo de referencia estadística. 

Los datos proporcionados evidencian que la familia sufre dificultades para mantener una 
decoroso nivel debido al alto costo de Ja vida, lo cual les obliga a reducir sus expectativas 
procreatlvas para brindarles a sus descendientes condicionas dignas de subsi"ltencia. De 
ahf que la mala distribución de la riqueza de un país. es causa directa de la gestación de 
fenómenos antisociales y, ello es por el altísimo empobrecimiento que se origina en 
sectores amplios de la población menos favorecida. 

b} Número de dormitorios y de camas en la vivienda: Para el período 1981-1988 en la 
unidad de tratamiento varones (Tlalpan) no dispongo de referencia estadística. Mientras que 
para 1988-1989 en el Consejo de Menores se manifestó que el 25% viven en departamen­
to con 2 recamaras. el 10% con tres habitaciones y el 14% en une •.,1ivirmdn da dos piezc.s, 
al 01 % lo hacen en vecindad con un máximo de 2 habitaciones. 

Para el año 1989 en la unidad de tratamiento varones en el 40% la vivienda tiene tan 
sólo 2 dormitorios; tan sólo 10% cuentan con 3 dormitorios por vivienda. Mientras que el 
30% tan solo cuentan con 2 camas y 15% cuentan con 5 camas por vivienda {Cfr. anexo 
19), 

Para el año 1991 en la unidad de tratamiento varones no dispongo de referencia 
estadística. 
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Situación propicia para que el menor busque por otros medios como por ejemplo el robo 
y otras conductas delictivas, salir de tal estado de injusticia y reproducir posteriormente. 
al establecer su futuro hogar, las situaciones vivenciadas en el pasado. 

c) Modelo familiar. Como hemos visto al analizar la etiología del comportamiento del menor 
infractor, la reiterancla en ellos se debe en gran medida a la desintegración familiar, la cual 
se entiende básicamente, como aquélla en la que se da el divorcio, o bien, cuando los 
progenitores no viven juntos. Una familia desorganizada surge también cuando los 
miembros no asumen los roles que lo son propios. Asimismo otra de las causas de la 
desintegración famlli~r es el fallecimiento de uno o ambos progenitores. 

Para el período 1981-1988 en le unidad de tratamiento varones el 25.9% perionecon 
a una familia desintegrada; el 27. 7% pertenecen a familias incompletas. El 44.5% 
pertenecen a familias desorganizadas y tan solo 1.85% corresponde a familias completas 
organizadas. 

Para el período 1988-1989 en el Consejo de Menores no dispongo de referencia 
estadística. 

Para el año 1989 en la unidad de tratamiento varones el 24% pertenecen a familias 
Incompletas; el 20% a familias desintegradas; mientras que el 56% reporta familias 
desorganizadas (Cfr. anexo 20). Del año 1991 en la unidad de tratamiento varones no 
dispongo de referencia estadística. 

Estos alarmantes datos nos señalan el índice de inmadurez e irresponsabilidad de los 
progenitores hacia sus hijos; nos revelan situaciones que generan en ellos hostilidad, 
incomprensión y los inhabilitan en grado considerable para mantener saludables relaciones 
interpersonales. 

d) Lugares de estancia domiciliaria. En lo qua se refiere al lugar en donde habita el menor 
Infractor, pudimos obtener los siguientes d.'.l!os. 

En lo que se refiere al periodo 1981·1988 en la unidad de tratamiento varones. no 
dispongo de referencia estadística. Para el período 1988·1989 en el Consejo de Menores 
el 71 % viven con familiares, mientras que el 29% no lo hacen. 

Para el aílo 1989 en la unidad de tratamiento varones el 80% manifestó vivir con sus 
progenitores y el 20% ceo algún familiar colateral como son tíos, abuelos, familiares 
políticos y otros (Cfr. anexo 21). Con respecto al año 1991 en la unidad de tratamiento 
varones no dispongo de referencia estadística. 

Estos datos nos revelan en parte que una adecuada convivencia familiar es un necesario 
factor para contrarrestar la conducta infractora de jóvenes. 
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e) Relaciones fraternales.· Para el período 1981·1988 en la unidad de tratamiento varones 
no dispongo de referencia estadística. En este aspecto, tambián para el período 1988-1989 
en el Consejo de Menores no dispongo de referencia estadística. 

Para el año 1989 en la unidad de tratamiento varones el 37 .5% manifestó convivir 
esporádicamente con los hermanos; el 25% manifestaron hostilidad hacia ellos. El 37.5% 
mantiene una comunicación saludable en estado de apertura y confianza hacia ellos (Cfr. 
anexo 22). Para el ai"lo 1991 en la unidad de tratamiento varones no dispongo de referencia 
estadística. 

Es evidente que el grupo familiar tione problemas do comunicación entre sf, al no darse 
afecto y confianza mutua; provocando en los miembros más pequeños problemas de identidad 
y relación con los progenitores al existir alejamiento, egoísmo e indiferencia entre ellos. 

f) Conflictividad conyugal.- Para el período 1981·1988 en la Unidad de Tratamiento 
Varones no dispongo de referencia estadística, al igual que para el periodo 1988-1 989 on 
el Consejo de Menores. 

Asimismo, pare el año 1989 en la Unidad de Tratamiento Varones el 56% presenció 
discusiones entre sus papás; mientras que el 44% restante no lo experimentó (Cfr. anexo 
23). Para el año 1991 en dicha unidad no dispongo de referencia estadística. 

Es evidente que la figura de los padres queda seriamente dañada ante sus hijos, cuando 
no saben resolver sus diferencias a través del diálogo, potenciando así actitudes hostiles 
hacia los hijos que repercuten en su futura formación. 

g) Responsabilidad familiar.· Para el período 1981-1988 en la unidad de Tratamiento 
Varones el 35.1 % manifestó que las decisiones son tomadas por la madre. El 7.4% 
m:mifcstó que es el pedre quien les tome: un 38.8% carem:in cte npoyo familiar y por lo 
tanto las decisiones son tomadas por él mismo; un 14.8 % muestran que estas decisiones 
son tomadas por familiares cercanos. 

Para el período 1988-1989 en el Consejo de Menores no dispongo de referencia 
estadística. En cambio para el año 1989 el 47 .5% de las decisiones las toma la madre; el 
17 .5% las toma el padre: el 17% las tornan ambos cónyuges; el resto algún otro familiar 
(Cfr. anexo 24). Asimismo para el af\o 1991 en la Unidad de Tratamiento Varones no 
dispongo de referencia estadística. 

Como se podrá advertir, estas estadísticas muestran que es la esposa quien tiene 
generalmente a su cargo la determinación de las normas que van a guiar el hogar y, que el 
padre delega esta responsabilidad a la madre, pretextando razones económicas propias de su 
sexo -machismo- (Cfr. HIERRO, Greciela, Ética y Femjnjsmo. Ed. Fuego Nuevo). 
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hl Maltrato físico o verbal.- Respocto a esto rubro tenemos que para el período 1981-1988 
en la Unidad de Tratamiento Varones no dispongo de referencia estadística. Para el período 
1988-1989 en el Consejo de Menores el 47 .3% sufrió maltrato de sus progenitores; para 
el 10.6%% de ellos el maltrato fue a consecuencia del alcoholismo, el 23.6% por 
desintegración familiar y el 12.4% por obligación de trabajar. 

Para el año 1989 en la Unidad de Tratamiento Varones el 56% nos refiere haber recibido 
maltrato de parte del padre; el 28% de la madre; el 4% del padrastro y el 12% de 
familiares cercélnos (Cfr. anexo 25), 

Para el año 1991 en la Unidad de Tratamiento Varones no dispongo de referencia 
estadística. 

La fuente directa del maltrato al menor ha sido en la mayoría de casos los progenitoras, 
quienes asf demuestran erróneamente su autoridad sobre los hijos, sin importarles el grado de 
hostilidad y resentimiento que se va generando en ellos. Ello, como os natural, provoca 
actitudes adversas en el {la) joven, así como el deseo de abandonar el hogar; como un 
mecanismo inconsciente de defensa ante la agresión e incomprensión de su familia 
progenitora. 

i) Utilización del tiempo libre.- Respecto a la manera como utiliza el tiempo libre nos 
encontramos que para el período 1981-1988 en la Unidad de Tratamiento Varones no 
dispongo de referencia estadística. Para el período 1988-1989 el 40% manifestó que 
ayuda en la casa; el 13% no hace nada y el 15% trabaja en la calle. 

Asimismo para el año 1989 en la Unidad de Tratamiento Varones el 57% manifestó que 
convive más tiempo con sus amigos que con su familia; el 17 .5% con alguna amiga o 
novia; el 12.5% con su familia y finalmente el 12.5% lo hace sólo en los juegos 
electrónicos tCfr. anexo 261. Para el año 1991 en la Unidad de Tratamiento Varones no 
dispon{:1o de referencia estadística. 

Estos datos estadísticos nos manifiestan, sin duda, una apremiante necesidad afectiva 
del menor y un anhelo de convivir realmente con su familia: ya que la sigue considerando 
como parte esencial de su desarrollo personal. Pero no encontrando muchas veces este apoyo 
buscará por otras vías satisfacer esta necesidad de afecto. 

De ahí que la disminución del apoyo moral y emocional hacia el (la) adolescente, le 
incrementará la posibilidad de seguir conductas infractoras que gratifiquen o sustituyan esta 
necesidad; mermando indudablemente su capacidad creativa. 

j} Motivo de abandono del hogar.- Sobre esta problema encontramos que nuevamente 
para el período 1981-1988 en la Unidad de Tratamiento Varones no dispongo de 
referencias estadísticas. 
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Para el período 1988-1989 en el Consejo de Menores el 43% sufrió maltrato de sus 
papás, miontras que el 35% lo sufrió de parte del padrastro; el 6% no aportó datos. 

Asimismo para el ai'io 1989 en la Unidad de Tratamiento Varones el 50% ha abandonado 
su hogar por tener problemas con sus progenitores; el 25% por haber sido incitado por 
amigos a hacerlo, mientras que el otro 25% por motivos de trabajo (Cfr. anexo 27). Para 
el año 1991 en la Unidad de Tratamiento Varones no dispongo de referencia estadística. 

La inadecuada o nula relación en el seno familiar viene a ser un factor directo para que 
el menor abandone tempranamente su hogar, generándose en ál sentimientos de agresividad, 
frustración e incomprensión hacia todo Jo que represente una figura o modelo de autoridad; 
situación qua lo conduce en la calle a infraccionar los derechos de los demás, como un 
mecanismo inconsciente de auto-afirmarse ante sí mismo y ganarse el respeto de los demás. 

k) Lugares de estancia preferencial. En lo relativo al lugar más frecuentado'por el menor 
infractor son significativos lo siguientes datos: 

Para o/ período 1981-1988 en la Unidad de Tratamiento Varones no dispongo de 
referencia estadística, al igual que para el período 1988-1989 en el Consejo de Menores. 

Mientras que para el año 1989 en la Unidad de Tratamiento Varones, el 45.8% 
manifestó que prefiere estar con sus amigos; el 25% vive en un hotel; el 12.5% pernocta 
en la calle. mientras qua el resto 16.6% /o hace en hogares sustitutos (Cfr. anexo 28). 
Para el año 1991 en la Unidad de Tratamiento Varones no dispongo de referencia 
estadística. 

Es notorio que son los amigos el recurso más frecuentado en donde la juventud 
infractora encuentra un refugio y un consuelo, como paliativo a su soledad, a la incompren­
sión; mismo que no encuentran en el mundo de los adultos. De esta manera queda expuesto 
a diversas influencias nocivas como son el alcoholismo, la drogadicción, la prostitución, la 
vagancia y otros; todos estos entendidos como mecanismos de evasión de la realírlRd. 

J) Influencia de Ja farmacodependencia.- Para el período 1981-1988 en la Unidad de 
Tratamiento Vafones e/ 71.7% manifestó ser adicto a alguna droga; el 20.3% no aportó 
datos V tan solo 1.8% no es adicto a un estupefaciente (Cfr. anexo 29). 

Para el período 1988-1989 en el Consejo de Menores no dispongo de referencia 
estadística, al igual que para el año 1989 en la Unidad de Tratamiento Varones, así como 
para el año 1991 en dicha unidad. 

Por otro lado estos datos obtenidos revelaron que entre las drogas más usadas destacan 
el cemento, el 'activo', la marihuana y otras drogas que producen en los menores severos 
daños irreversibles a nivel físico. mental, afectivo y emocional. 
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mJ Grado de afección al núcleo familiar.- Se trata de la manera como la situación del 
menor influye en la. vida y organización de la familia, manifiesta en Jos siguientes datos: 

Para el período 1981·1988, al año 1989 v el año 1991 en la Unidad de Tratamiento 
Varones no dispongo de referencia estadística. Para el período 1988-1989 en el Consejo 
de Menores el 66% afectó directamente la vida familiar, mientras que el 44% no hizo 
referencia alguna (Cfr. anexo 30>. 

5.1.5 lndjcador jurídjco 

Entre los principales indicadores de tipo jurídico que nos permiten determinar el grado 
de delictividad de los menores están los siguientes: 

a) Motivación delictiva.- Para el periodo 1981-1988 y el año 1991 en la Unidad de 
Tratamiento Varones no dispongo de referencia estadística. 

Para el período 1988-1989 en el Consejo de Menores el 38% manifestó que fue por 
influencia familiar; el 31 % por influencia del medio ambiente, el 17% por ejemplo directo 
familiar y el 11 % por libre decisión. 

Para el ario 1989 en la Unidad de Tratamiento Varones el 44% que delinque lo hace por 
influencia de los amigos; el 22.5% por libre decisión de infraccionar el orden social; el 20% 
por falta de comunicación y apoyo familiar; el 12.5% por ser adicto al alcohol ·y otras 
drogas (Cfr. anexo 31). 

Estos datos ponen de manifiesto la vulnerabilidad del menor ante las amistades 
frecuentadas por él, asf como la falta de comunicación con los progenitores; nos revelan 
también la crisis de valores morales que encontramos en el fuero interno del menor. que lo 
conduce a elegir Ja vía negativa y equívoca de sus actos. 

b) Tipo de infracción cometida. Son diversas las formas como el menor pone en juego esa 
vía negativa a Ja que nos hemos referido. Al respecto tenAmos los slguicnto:; dütos: · 

Para el período 1981~1988 en la Unidad de Tratamiento Varones el 49.6% ingresó por 
robo; el 11.6% por daños contra la salud: el 5.4% por homicidio. o bien, por robo y 
lesiones; el 4.6% por conducta inadecuada y el 31.1 % por violación; el resto estadístico 
lo ocupan otros modelos delictivos. 

Para el período 1988-1989 en el Consejo de Menores el 56% ingresó por robo: el 4% 
por incorregible: el 15% por lesiones; el 19% por droga; el 6% por vagancia. Asimismo 
pi3ra el año 1989 en la Unidad do Tratamiento Varones el 56% ingresó por robo; el 11 % 
por daños contra la salud; el 8.8% por homicidio, dalias en propiedad ajena e incorregibili­
dad: el 4.4% por lesiones y el 2.2% por violación. 
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Para el año de 1991 en dicha unidad no dispongo de referencia estadística {Cfr. anexo 
32). Para el año 199 T en dicha unidad no dispongo do referencia estadística. 

Por regla general se ha observado que tanto en su primer ingreso al Consejo de Menores, 
como en los subsecuentes íngresos. la causal fue la misma. 

La tipología delictiva nos manifiesta la influencia negativa que ejerce el medio ambiente 
y familiar. a causa de una crisis económica generalizada no resuelta satisfactoriamente. el gran 
desprecio al valor de la vida humana y a su integridad. Sin duda esta tipología es síntoma de 
otra crisis más profunda como puede ser la moral y espiritual de la sociedad que rodea al 
menor infractor. · 

e) Zona citadina de infracción.· En cuanto a las zonas de incidencia de la conducta 
infractora contamos con estos datos aportativos para el perfodo 1981-1988 en la Unidad 
de Tratamiento Varones: el 33.3% de los casos no especificó el Jugar, quizá por detención 
arbitraria de parte de los agentes judiciales; el 14.8 l % manifestó haber infraccionado el 
orden social on la delegación Gustavo A. Madero; el 14.81 % en la delegación Cuauhtémoc; 
el 7.4% en las delegaciones Coyoacán e lztacalco; los demás datos estadísticos so 
encuentran distribuidos entre las otras delegaciones (Cfr. anexo 33). 

Para el período 1988-1989 en el Consejo de Menores, DSÍ como para los anos 1989 y 
1991 en la Unidad de Tratamiento Varones no dispongo de referencia estadística. 

Es evidente que /a infracción es cometida en zonas en donde se une la sobrepoblación 
humana a una producción industrial abundante y al atractivo que ofrece el comercio 
organizado, ofreciendo variadas oportunidades para cometer ilícitos. 

Hasta aquí hemos aportado algunos datos que nos parecen reveladores sobre las causas 
que llevan al menor infractor íh situ a optar por el comportamiento delfctivo; aunque todos 
estos indicadores son tratados someramente y requieren una mRyor profundlzaciún que rebasa 
mucho los propósitos de nuc::>tro trabajo. A continuación, y para completar este marco 
fenomenológico del comportamiento y situación existencial que vive el menor, nos ocuparemos 
de las acciones Y medidas que ponen en juego las instituciones, concretamente el Consejo de 
Menores y la Dirección General Tácnico Administrativa de Ja Secretaría de Gobernación. para 
rehabilitar a estos Casi jóvenes infractores. 

5.1.6. lodjcador administrativo 

Entre los principales aspectos administrativos que se ponen en práctica para fines 
rehabifitatorios del menor se distinguen: 

a) Aprendizaje de un oficio.- Respecto a esto. para el período 198 l -1988 en la Unidad de 
Tratamiento Varones el 12.9% de los internos prefirieron estar inscritos en talleres 
manuales; el 9.2 % en el taller de carpintería; el 7.4% en electrónica, textiles, reposado-me­
tales; el 5.5% en zapatería y hortalizas; al 14.8% les dio lo mismo el elegir una actividad 

113 



u otra; el resto estadístico lo ocupan otras actividades tales como panadería. repostería y 
otros (Cfr. anexo 34). 

Para el período 1988-1989 en el Consejo de Menores, así como para los años 1989 y 
1991 en Ja Unidad de Tratamiento Varones, no dispongo de referencia estadística. 

Es evidente que un gran porcentaje {14.8%) no muestran la existencia de una inquietud 
definida hacia la realizaci6n de una actividad, pues no están convencidos de sus 
capacidades laborales, de sus habilidades y de aquello qua les gustarla hacer; en cambio 
otro sector (12.9%1 parece ser que se encuentra motivado hacia las actividades manuales 
de índole práctica y útil económicamente. 

b) Avance escolar.· A este respecto, para el período 1981·1986 y el año 1989 en la Unidad 
de Tratamiento Varont:!s no dispongo de referencia estadística; al igual que pera el período 
1988·1989 en el Consejo de Menores. 

Para el año 1991 en Ja Unidad de Tratamiento Varones 4% manifestaron ser 
analfabetas; 47% sé inscribieron on algún grado de primaria; 43% están cwsando 
secundaria; 6% la enseñanza preparatoria (Cfr. anexo 13). 

Sin embargo. en términos generales observamos que el menor, pese a haber abandonado 
su hogar, continúa en alguna forma sus estudios. Para elfo se les sujeta a un examen de 
conocimientos a fin de ubicarlos de acuerdo con su nivel académico aproximado. Además, 
es orientado por personal docente especi.:i/izado, dándosela reconocimiento oficial a sus 
estudios Jos cuales. por otra parte. son concebidos como obligatorios. 

Lament6b/emente por falta de comunicación y planeaci6n rehabilitatoria estos estudios 
del menor son suspendidos en cuanto llega la orden de su externación; sin que exista 
posibilidad de continuarlos, ya sea dentro o fuera de la institución; ello explica por qué se 
frustran los intentos educativos y se motiva la deserción escolar definitiva de los menores y, 
asimismo, su incapacidad para trabajar en medios mejor remunerados. 

e) Recrc:::ici6n y deporte. Respecto a este indicador tenemos que para el período 
1981-1988 y los años 1989 y 1991 no dispongo de referencia estadística; al igual que para 
el período 1988-1989 en el Consejo de Menores. 

Por lo general Jos menores estudiados disponen del sábado para ejercitar algún deporte 
como son Futbol. Basquetbol, box, /uchu libre: los cuales son practicados entre ellos mismos 
o con equipos visitantes en encuentros amistosos con Jos que se juegan pequeños torneos o 
competiciones. Para ello cuentan con un profesar de educación ffsica y deportiva, encargado 
de dirigirlos, prepararlos y animarlos para el desempeño de estas tareas. Pese a esto es 
importante destacar algunas limitaciones que encontramos en la implementación de estas 
actividades: no faltan jóvenes lesionados debido a una inadecuada preparación física o la falta 
de motivación de los profesores, Jos cuales muchas veces desatienden su labor por falta de 
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disciplina. supervisión, planeaclón de actividades conjuntas y de horarios por parte de las 
autoridades. 

Aparte de las actividades propiamente deportivas, se desarrollan actividades estáticas. 
Así. los menores participan colectivamente en espectáculos como cine, audiciones musicales, 
representaciones artísticas que son organizadas por parte de la Dirección General. Y en 
muchas ocasiones sin la debida coordinación con las autoridades locales, trayendo consigo 
muchas veces la alteración de programas previos y actividades de orientación humana. 

d) Disciplina formativa.· Respecto a este rubro tenemos que para el período 1981-1988. 
y los años 1989 y 1991 en la Unidad de Tratamiento Varones no dispongo de referencia 
estadística. 

Mientras que para el perfodo 1988-1989 en el Consejo de Menores el 58.8% manifestó 
idoneidad en el tratamiento y el 17.6% manifestó inconformidad con las medidas 
profesionales y técnicas implantadas por la institución. mientras que el 23.53% manifestó 
indecisión (Cfr. anexo 35). Ello obedece al desconocimiento práctico de la situación real 
del menor por parte del personal que los atiende. 

Con el objeto de establecer y supervisar la disciplina formativa respecto a los menores, 
ha"y dos grupos encargados directamente del área, que son los antes llamados monitores 
operativos cuya función es vigilar qua los menores no incurran en malos hábitos. maltratos y 
comportamiento indebido mientras permanecen en la institución, sin Intervenir directamente 
en problemas disciplinarios que ameriten medidas fuertes; además, estos monitores tienen voz 
y voto secreto en la decisión local acerca de la conducta y actividades de los menores. Son 
enviados directamente por la Secretaría de Gobernación para supervisar la conducta, por otra 
parte, del personal ·de custodia. 

Por otra parte, el personal de vigilancia y custodia está encargado de supervisar la 
seguridad y la disciplina interna, el cumplimiento de las consignas orales o escritas emitidas 
por las autoridades administrativas. No tienen voz ni voto en la decisión de externación de un 
menor; actualmente no son consideradas sus opiniones para dictaminar en última instancia la 
formación del (la) menor debido a la precaria situación laboral que padecen y les orilla a tomar 
actitudes serviles hacia la autoridad; pero en cambio rinden diariamente informes por escrito 
y en forma oral del estado que guarda la disciplina y de los movimientos que se observan en 
la población que forma parte de ese lugar. 

Desgraciadamente las relaciones entre ambos grupos no han sido por lo general 
satisfactorias y cordiales, originando descontrol y pérdida de autoridad, manipulación y 
venalidad. relajación da la disciplina y falta de apoyo en las decisiones tomadas con respecto 
a Jos menores que infraccionan la disciplina. 

Las decisiones asumidas por el personal de confianza. como son el Director y las 
Subdirectores, no siempre toman en cuenta la opinión del personal de vigilancia, profesional, 
técnico u operativo, más experimentado; afectando de esta manera los procesos rehabilitato­
rios ejercidos sobre el (la) menor, ya que estos obedecen, más bien, a motivos de índole 
política que a cons~jos profesionales y sabios (Cfr. anexo 38). 
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e) Causa común de baja institucional.- Es interesante referirnos a los principales motivos, 
merced a los cuales los menores causan baja en las diversas unidades de tratamiento 
destinadas a rehabilitarlos. 

Para el período 1981-1988 en la Unidad da Tratamiento Varones el 59.2% salió libre por 
decisión externatoria del Consejo de Menores; el 20.36% por evasión o fuga de la Unidad 
en la que se encontraban; el 9.2% por traslado a otra unidad; del 5.5% se Ignora el motivo 
(Cfr. anexo 37). Para el período 1988-1989 en el Consejo de Menores y para los años 
1989 y 1991 en la Unidad de Tratamiento Varones no dispongo de referencia estadística. 

En otras situaciones se ha observado que los man ores más conflictivos para la institución 
son liberados más rápidamente que otros, independientemente de la gravedad de su ingreso, 
o bien, de su comportamiento ¿Por qué? ¿Qué se dio a cambio a los consejeros? Esta 
situación provoca desánimo en los demás menores que, como es de suponer, conocen la 
situación de cada quien por estar conviviendo cotidianamente entre sí en las actividades que 
desarrollan. 

f) Ineficacia del tratamiento.- A pesar da algunos esfuerzos por lograr le rehabllitación 
plena de los menores Infractores, consideramos que ésta no se ha realizado cabalmente ¿A 
quá se debe esto? Para el período 1981-1988 en la Unidad de Tratamiento Varones el 
58.8% manifestó relativLJ satisfacción con fas procesos rehabilitatorios, mientras que el 
41.1 % mostró inconformidad e este respecto. 

Para el período 1988-1989 en el Consejo de Menores el 58.8% observó coherencia en 
el tratamiento y un 41.1% no lo considera idóneo (Cfr. anexo 38). 

Para los años 1989 y 1991 en la Unidad de Tratamiento Varones no dispongo de 
referencia estadística. 

Es evidente que la ineficacia o no idoneidad del proceso total rehabilitatorio se debe a 
múltiples factores como las fAllAs del personal adscrito, e la fe1ta de prnsupue::to, e la:: 
decisiones unilaterales. a le injerencia de políticas al margen de la realidad. a la corrupción y 
venalidad, a la falta de un seguimiento en el proceso de integración el cual debe continuar y 
ser reforzado en el hogar, a la decisión interna del sujeto y otros motivos que sería prolijo 
tratar aquí y que son causales del fracaso de los objetivos propuestos por el Consejo de 
Menores. 

g) Frecuencia de reiterancia.- Así como fue importante referirnos a las causas que llevan 
a delinquir al menor, asf tambián es relevante saber la frecuencia de su reiteración en este 
tipo de comportamiento. 

A este respecto son Ilustrativos los siguientes datos.- La Unidad de Tratamiento Varones 
reporta para el período 1981-1988 en un caso, por ejemplo, que al 73.98% de los internos 
reingresó por primera vez consecutiva, por el mismo delito o similar; en otra ocasión resultó 
que el 21.96% ameritó el reingreso por segunda vez consecutiva, por el mismo delito o 
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similar; llegó también a darse un 4.11 % de reingreso por tercera vez consecutiva por el mismo 
delito o similar; sería interosante verificar en la Dirección General de Reclusorios del 
Departamento del Distrito Federal qué porcentaje estadístico de la población total pertenece 
a personas que estuvieron internas en la Unidad de Tratamiento Varones, ya que se les ha 
encontrado en los reclusorios durante las visitas apostólicas realizadas. 

Para el período 1988-1989 en ol Consejo de Menores no dispongo de referencia 
estadística, al igual que pera el año 1991 an la Unidad de Tratamiento Varones. 

Para el año 1989 en la Unidad de Tratamiento Veranas, el 70% de los reingresos por el 
mismo delito o similar, se dio por primera vez consecutiva; el 20% se dio por segunda vez 
consecutiva; el 5% roingrosó por toreara vez consecutiva y al restante 13% se dio por cuarta 
vez consecutiva (Cfr. anexo 39). 

h) Motivación externatoria.- A este respecto nos referimos a las razones que tienen los 
menores para aspirar a salir de la institución. 

Pera el periodo 1981-1988 y el año 1991 en la Unidad de Tratamiento Varones no 
dispongo de referencia estadística. 

Los siguientes datos son valiosos: 
Para el per(odo 1988-1989 en el Consejo de Menores el 30% manifestó deseos de regresar 
con su familia; el 27% manifestó deseos de trabajar; el 18% manifestó deseos de ingresar a 
la escuela; el 15% manifiesta deseos de ambas cosas y el 10% restante no acierta a 
responder. 

En el año 1989 en la Unidad de Tratamiento Varones el 57 .5% desea regresar con su 
familia; el 17 .5% aspira a unirse a su novia y el 25% con sus amigos. (Cfr. anexo 40). 

Estos datos nos revelan que el grado de independencia del núcleo familiar en los mismos 
as granda tm proporción a su tH.laJ; Sínlumt:t:s Je !et desintegración y del:lorganización iamiliar 
de la que padecen. 

i) Sobre la conveniencia de seguir un tratamiento conductual posterior.- Para el período 
1981-1988 en la Unidad de Tratamiento Varones, así como en los aílos 1989 y 1991, no 
dispongo de referencia estadística. En cambio se logró averiguar que para el período 
1988-1989 en el Consejo de Menores el 88.2% lo consideró conveniente; el 11. 7% no lo 
considera necesario. ¿Por qué razones no se ha realizado en la mayoría de los casos? (Cfr. 
anexo 41). 

Los índices estadísticos referidos nos evidencian que los tratamientos específicos qua 
les son proporcionados a los jóvenes infractores no son en realidad los adecuados; se 
encuentran rezagados en materia técnico-administrativa y sobre todo en cuanto a las 
soluciones de forma global y particular, puesto que no atacan le raíz del problema debido a 
intereses personales y ambiciones ajenas a la solución de los mismos. que sería prolijo señalar. 
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Además la confusión entre fines y medios para alcanzarlos agravan la desubicación, 
desintegración, desorganización, inadaptación social y corrupción de los (las) menores. 

Todos estos indicadores. cuyo breve examen pretendió darnos un sustrato de 
información adecuado para comprender en sus diversos órdenes la situación, el comportamien­
to, la fenomenología y las valoraciones del menor infractor (tanto del reiterante como del que 
no lo es), nos llevan a poner en juego reflexiones áticas, apoyados en este caso en el 
personalismo de Emmanuel Mounier y particularmente en lo que creemos que es su idea de 
Justicia. 

Aquí es donde creemos ver, en primera instancie, la necesidad de una práctica filosófica 
realizada por profesionales que debe incidir, necesariamente, en este tipo de problemas 
sociales, áticos y cotidianos que vivimos en la gran ciudad y que frecuentemente se ven como 
considerablemente alejados da la óptica filosófica 

En segunda instancia, este análisis nos revela Ja prioritaria atención con que debe 
ejercerse la justicia, dentro de una visión integral de la persona, por parte de los consejeros 
y el personal administrativo que trata a los (las) menores; cons!deramos que debe ser aplicada 
en forma consciente, examinando detenidamente la situación real que origina los comporta­
mientos delictivos, antes de tomar apresuradamente la sentencia ejecutoria; ello implicará 
examinar las causas que influyeron en la gánesis de Ja conducta adoptada por el (la) menor: 

e) su concepción de la realidad 
b) sus valores 
c> el tipo de educación recibida 
d} las oportunidades de superación que le fueron brindadas 

e fin de tener un parámetro que no:i permita determinar el grado de responsabilidad ática, 
necesaria para dar un fallo jurídico conclusivo justo. 

No podemos olvida·r que estos mismos factores influyen en la mentalidad de la persona, 
da manera que ya no es tan sencillo como antaño determinar la minoría de edad, puesto que 
no basta con Ja edad cronológica avalada por un Reta de necimicnto para datannir 1ar las 
motivaciones, el grado de conciencia y el índice de peligrosidad de esa persona. 

Entonces consideramos de vital importancia para acercarnos a una valoración moral que 
pretenda ser justa el incluir las aportaciones profesionales tanto del psicólogo y el psiquiatra, 
del filósofo y del teólogo, así como del sociólogo, a fin de que, una vez determinado el grado 
de responsabilidad, el pedagogo pueda implementar una didáctica adecuada para el 
tratamiento. 

La aplicación exitosa de este sistema depende de la Independencia que el equipo 
encargado del tratamiento tenga respecto de las instancias administrativas, las cuales en 
ningún caso deberán verse ni como superiores ni como inferiores a las tácnicas: la óptica debe 
cambiarse por la de la colaboración y servicio con miras a un mismo fln, en lugar de la relación 
de autoridad y servilismo con miras a conservar el status quo del empleado y la institución. 
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Es preciso actuar, en cuarta instancia, con medidas jurídicas Independientes de cualquier 
influencia política e impregnadüs de una visión ética integral del ser humano, especialmente 
sobre la interpretación de aquellos factores que inciden directa e indirectamente en le 
desintegración y desorganización familiar como son Ja publicidad tendenciosa, la calidad de los 
programas transmitidos por los medios de comunicación social, la Injusta distribución de la 
riqueza, el desempleo, la venalidad y corrupción de funcionarios y profesionales, la 
Implantación de esquemas inadecuados para nuestra circunstancia, la educación pública 
tendenciosa, la denigración de la vida y la dignidad humanes, la manipulación informativa y 
lo que llama Ludovico Silva 'plusvalía ideológica' (Cfr. SILVA, Ludovico. Teoría y Práctica de 
~;México, Ed. Nuestro Tiempo, 1982). 

Sin embargo, la confrontación de nuestro anterior análisis con los aspectos 
propiamente filosóficos requiere de un capftulo especial, como el que desarrollaremos a 
continuación. 
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VI IMPLICACIONES TEÓRICO-PRÁCTICAS DEL PERSONALISMO 
EN TORNO AL PROBLEMA DE LA INFRACCIÓN JUVENIL. 

Una vez analizada someramente la etiología fenomenológica de les adolescentes 
infractores, es preciso, ahora, abordar estas cuestiones desde las aportaciones filosóficas que 
nos brindan las categorfas filosóficas derivadas del pensamiento de Emmanuel Mounier, las 
cuales consideramos válidas para acercarnos a la valoración moral de las actitudes presentes 
en los y las menores, así como de los esfuerzos institucionales par corregirlas. 

Esta vfa aproximativa que hemos emprendido ante la conducta infractora la hemos 
querido reforzar además con las aportaciones de otros pensadores, que hemos considerado 
válidas por situarse dentro de una óptica Integral del ser humano. 

6.1. La encarnación y trascendencia 

Estos elementos teóricos dados por Mounier son necesarios para lograr una auténtica 
superación de las contingencias humanas, como os el caso de la infracción juvenil. 

Ello significa que lo:;; (as) niños (as) y jóvenes, en la medida que se don cuenta y se 
conclenticen de los factores que inciden en la gestación de conductas nocivas a su 
condición humana, en esa misma medida encuentran, en sí mismos, el recurso necesario para 
ser guiados -con la ayuda de las instituciones-, a la búsqueda de alternativas sabias, 
capaces de contrarrestar el efecto de dichas influencias sobre ellos; se trata, a juicio del 
«Doctor Místico» San Juan de la Cruz, de encontrar el "Espíritu de Amor que ilumina y diviniza 
la vida del creyente. ~I ayuda a comprender la Palabra de Dios en la Escritura y en la 
vida" 1

'; permitiendo así trascenderlas sin menoscabo de su identidad y libertad. Así lo 
afirma este autor en su libro Subida al Monte Carmelo. 

¿Cómo se puede lograr esto en el caso de los menores infractores, objeto da nuestro 
estudio? Consideremos. en primer lugnr, que e:: nccc:::::ric dc::t::ic::ir l::i ¡mpcrt~mci::i do fa:; 
valores morales, vivenciados y asumidos ya desde el seno familiar, como condición primigenia 
para un sano y recto ejercicio de la libertad y, por ende, de la justicia 

En segundo lugar, cobra singular actualidad la aportación legítima que las instituciones 
puedan dar en la modificación del medio ambiente -tanto natural como cultural- en el que 
se desarrollan infancia y juventud 

Esto es, en la medida que dichas instituciones no respondan adecuadamente a los fines 
propuestos para su creación, como debe ser la protección de la familia: núcleo de la sociedad, 
en esa misma medida la adolescencia sufrirá, primordialmente, el embate de intereses 
económicos y políticos, representados por grupos de poder, que contribuyen singularmente 
a la deformación de los valores y de Ja identidad juvenil 

Pues es preciso tener en cuenta lo que señala el doctor en psicología Luis Jorge González 
en su obra~: "por el simple hecho de nacer en este mundo, en el que aumenta la 
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injusticia que puede llamarse institucionalizada, las porsonas aprenden a tratarse en forma 
injusta y opresora." 2

· ••• y actúan en consecuencia, sí así lo desean. 

De ello se desprende que, si el sujeto desea superar dicha situación injusta y opresora, 
necesite cobrar conciencia: en primer tt1rmino, de la limitación ontológica en ·qua está, así 
como de los efectos negativos que ésta acarrea; asimismo, deberá ser consciente de la 
nec;:esidad de someterse a una re-educación integral (que nos lleva a la práctica de una pars 
destruens) y planificada, alejada de toda demagogia política en cualesquiera de las modalidades 
propuestas por la legislación actual que caminen en ese sentido, conservando siempre el ideal 
de que el sujeto es el principal agente responsable de su formación, como condición sine qua 
non para la trascendencia de su situación de individuo, hasta alcanzar el rango de persona, 
como nos lo ha sugerido Juan de Sahagún Luces en su obra Antronologías del Siglo XX al 
estudiar el pensamiento de Mounier al igual que el teólogo de la liberación Camilo Maccise, en 
su obre Persoectjves latjnoamerjcanas de San Juan de la Cruz, inspirado en la doctrina 
sanjuanista: 

"San Juan de la Cruz, al describir el itinerario del hombre hacia 
Dios, en el que se va renovando y transformando hasta llegar a ser 'nuevo 
hombre', lo hará a lo largo de un camino lento y doloroso, en el que se 
van desplegando todas las posibilidades que Dios ha regalado al ser 
humano y que revelan su grandeza y dignidad. Aunque lleno de 
limitaciones y fallas desde su nacimiento, el hombre es levantado por 'la 
misma mano de Dios que lo creó'. Para ello lo va guiando a que se libere 
de todo lo que lo puede esclavizar y degradar; a que 'arroje todos los 
dioses ajenos'; a que supere las ataduras egoístas que lo centraban en sf 
mismo. De este modo se hace capaz de una comunión con Dios que, 
necesariamente, lo relaciona de modo diferente con Jos demás y con las 
cosas." J· 

Lo contrario a esta trascendencia, merced a la cual el sujeto se personaliza. se da cuando 
ante los conflictos personales 'el yo renuncia a su categoría de persona'; renuncia que implica 
la pérdida del ejercicio de su libertad. incapacitándolo para el amor. A este proceso, el Dr. Luis 
Jorge González lo denomina 'despersonalización del yo'·" 4

• en su obra~· 

6.2. La comynjcaclón humana 

Otro de los puntos centrales que se proponen en la filosofía de Mounier. es la capacidad 
de diálogo que tiene la persona para comunicarse con los demás, y merced a la cual éste 
entabla relaciones interpersonales con quienes le rodean. La carencia de comunicación 
deviene en que "poco a poco nos encerramos en el propio ego, en el afán de poder, en la 
indiferencia social. Y tarde o temprano [en virtud de esta misma carencia de relación 
interpersonal] nos convertimos en opresores y verdugos de nuestro prójimo." 5

·, tal como 
ha sido afirmado por Luis Jorge González en su libro Libertad para el Amor. 

En el caso concreto que nos ocupa, como es el de la infracción juvenil; la falta de 
comunicación o ausencia de la misma, que se da frecuentemente entre los (las) menores 
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infractores (as) y sus progenitores, constituye una pieza clave en la gestación de sus pautas 
conductuales posteriores. Puesto que la transmisión de los valores on el seno familiar 
requiere. además de otros factores, la idoneidad de los medios utilizados por los padres para 
su eficacia, debemos entonces cobrar conciencia de que es necesaria una educación para ser 
padres. 

El no llevar a cabo dicha capacitación pre·matrimonial contribuye a la gestación de 
actitudes individualistas que desembocarán tarde o temprano en comportamientos antisociales, 
como lógica consecuencia de la falta de afecto y orientación en el seno familiar, en donde sus 
miembros sufren desde temprana edad el estigma de Ja desintegración que traerá consigo 
posteriormente el surgimiento de la infracción juvenil. A este respecto es preciso recordar, 
conforme a lo expresado por el Dr. Luis Jorge González en su reciente libro N.U.13..Y_o DiálQQQ 
~= 

"El individuo carente de Jos bienes o valores necesarios para una 
existencia en plenitud, no puede alcanzar un desarrollo integral de su 
ser.~ 6' 

Ello significa que una adecuada formación a jóvenes que presentan estas características, 
será aquélla que les brinde la oportunidad de lograr obtener una auténtica comunicación 
humana, abierta y solidaria, apoyada en el respeto a los valores propios de la persona, a su 
condición, cultura e intereses; respeto que podría sintetizarse en la exigencia ética de tomar 
a la persona como fin y no como medio. Baste recordar lo indicado por Luis Jorge González 
en su obra Excelencja Personal: Valores: "Yo debo comportarme de modo tal, que mantenga 
a salvo los derechos ajenos. Y los beneficiados deben preservar esos mismos derechos en 
provecho de mi persona." 7 · 

Se trata pues, en todo caso -parafraseando a Jean Piaget-, de propiciar y desarrollar 
un proceso de personalización guiada, misma que debe iniciarse de una manera natural, 
espontánea, en el (la) niño (a}, siguiendo el cauce de su evolución formativa. a· 

Ahora bien, ¿en qué medida las instituciones (llamadas en In~ tAxtos de étics 'bi!::nc:: 
morales'), tanto la familiar como la política, pueden colaborar a la superación moral del {la) 
joven infractor (a)? Básicamente, estas instituciones deberán, cada una en sus funciones, pero 
en forma sincronizada, no incurrir en la deformación de los valores, a fin de permitir en el (la) 
adolescente el logro de una autopercepción adecuada de sí mismo y de los demás. Al 
respecto, Camilo Maccise advierte en su obra Perspectivas Latinoamericanas de San Juan de 
~que, de lo contrario, la visión que se tenga de la realidad desde una perspectiva egoísta 
y manipuladora será "causa de apegos e injusticias opresoras en uno mismo y en el 
prójimo" 1

·• 

Además es necesario considerar la importancia del proceso que se emprende en el (la) 
menor, así como la no intromisión de intereses económicos y políticos que desvirtúen la acción 
terapéutica 

Por Jo contrario, será preciso favorecer la adquisición de hábitos conducentes al logro 
de una comunicación humana espontánea. creativa y genuina, tanto en los (las) menores como 
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en el personal que entra en contacto con ellos, tal como se desprende de las sUgerencias de 
Mounier. 

6.3.~ 

El Interés de toda la filosofía propuesta por nuestro pensador -como ya vimos- se centra 
en torno a la categoría de persona, misma que adquiere grado de supremo valor en virtud de 
la inmanencia y trascendencia que posee, teniendo en cuenta el carácter dialéctico, a partir 
del cual Mounier explica a la persona. 

Este papel central que adquiere la persona la torna indefinible como concepto, y 
manifestable tan sólo como vivencia; es decir, en realidad no se le define, sino que se le vive 
desde la más profunda interioridad. Como bien ha señalado Camilo Maccise al referirse a las 
características de la experiencia de Dios, la cual: 

"se a.bre paso entre las luces y las sombras del caminar humano 
en Ja fe. La obscuridad se concretiza en las dificultades de experimentar 
a Dios en las situaciones de injusticia y de mur.rte, en lo negativo de In 
historia y de las personas. También ali( se encuentra un aspecto 
luminoso: por contraste y ausencia se experimenta al Dios que exige la 
justicia; al Dios de Ja vida que cuestiona e interpela las actitudes de los 
creyentes, y los impulsa a un amor concreto y eficaz" 10

• 

De esta manera podemos decir, en consonancia con el Dr. Luis Jorge González en su 
obra Libertad para el Amor, que ••• 

"se habla de personalización para aludir al proceso por el que el 
YO se reconoce y acula como un ser 1injco y resnonsable de su libenad 
para amar." u· 

Generalmente, los (las) menores infractores (as) viven una situación contraria a la antas 
descrita. toda vez que le dan prioridad a la superficialidad que los conduce a la práctica de 
tendencias egoístas e individualistas, ajenos al logro de sí mismos como personas, llegando 
de ese modo a considerar a sus mismos congáneres no como personas sino como obstáculos 
y verdaderos rivales a vencer 

Observándose de esta manera cómo los {as) jóvenes infractores en el seno familiar. 
como se desprendería lógicamente de la opinión vertida por Luis Jorge González en ·su obra 
Nuevo Diálogo Liberador: "resoiran. sin darse cuenta un clima de vjolencla de jnhumaoidad. 
de violación de los derechos humanos." n· Clima que inconscientemente tenderán a 
reproducir en su conducta posterior. De ahí que sea preciso cobren conciencia de esta 
realidad a fin de asumirla y posteriormente superarla. 

Los (as) jóvenes infractores que opten por trascender su individualismo lo harán, 
siguiendo a Mounier, mediante una conversión profunda del corazón, eligiendo siempre valores 
superiores que le den sentido y solidez a su existencia, concebida ésta como un don que 
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l:..EY. .M.QBA!.: Es ley moral toda instrucción o norma del libre obrar que liga u obliga a la persona 
porque le exige algo necesario para lograr su destino esencial. Su acatamiento depende de la libertad 
humana <-ley divina). 

LfY. MQBAL. ~ lJ.M. ~: Es aquel orden moral al que el individuo está ligado por 
el mero hecho de ser humano, independiente de toda legislación positiva. Se llama natural porque la 
persona puede comprenderla por su facultad natural de conocimiento, y se distingue del derecho natural 
.1hlJ¡ ai!1!.!IlU en cuanto regla, cuyo contenido es tal derecho. 

1.fY. ~: Reina e impera con necesidad en cada crcatura y en la totalidad de la creación, 
en tanto emana de la constitución y finalidad misma de los seres. Es 'ley natural' en tanto promulgada 
por et puro Intelecto humano: comprende todos las preceptos do cosas necesariamente honestas y las 
prohibiciones de lo que es intrínsecamente Inhonesto. Ejemplo: la ilicitud absoluta del aborto directo. 

En tanto confiada a la libertad humana, le es posible a la persona violarla (haz el bien y evita el 
mal, guarda el recto orden que dicta la razón, vgr.l. pero no le es posible sustraerse a las consecuencias 
negativas de hacerlo. 

Se manifiesta como ley positiva al plasmarse en las disposiciones morales contenidas en las 
diferentes religiones, en tanto san conformes a las exigencias da la naturaleza humana. 

i..gy~: Es la ley humana especial en la que se oblig;: a poner u omitir un acto, bajo amenaza 
de pena. Obliga en conciencia a sufrir, sin resistencia, la pena que se imponga legítimamente. 

LIBERTAD: es la capacidad natural para determinarse frente a algo, o bien de conformar la propia 
conducta de acuerdo con la recta razón • 

.MQQfil:Q ~: es el ejemplar originario do cualqular casa. 

~11: es la fuerza generadora que mantiene y dirige a travás del incentivo una conducta 
determinada. 

N!lli Qs. DESAAROLI O: ostndo actual del proceso de maduración, en cualqu!er orden: físico, 
espiritual, intelectual, moral, etc. 

ONTOG!iNES!S: es el efitudio del origen del individuo, y de las cualidades propias de su especie 
que lo distinguen como un ser único e irrepetible. 

~ ~: Explícitamente Mounier se resistió a brindar una definición exhaustiva 
acerca de ella. Sin Intentar hacer esto nosotros, podemos tomar como base una definición que 
establece los requisitos mínimos del ser personal, conforme a la clásica definición de Boecio Según lo 
cita Santo Tomás de Aquino en la Su mm a Theolaglca, 1, q. 29, r. 1: 
Substancia individua completa, natura rarionalis. 
Substancia individua completa de naturaleza racional. 

Seglln Karl Hfümann, persona es el Individuo Independiente dotado de naturaleza espiritual. De 
esta naturaleza emana la disposición a poseerse espirftualmente a sr mismo y, en conexión con ella, las 
responsabilidades de la vida de persona son la verdad y el orden moral. 

PERSONALIDAD: es el modo peculiar de ser do un individuo en que éste se manifiesta, a través 
de sus relaciones co~ ol mundo, consigo mismo, con los demás y con la divinidad. 

PERSONALISMO: es la doctrina étlco-polftlca que Insiste acerca del valor absoluto de la persona 
y sus relaciones de solldaridRd con el prójimo, en contraposición con et colectlvlsmo marxista-leninista, 
que tiende a ver al ser humano unlvocamente, y contra el individualismo que tiende a delimitar las 
relaciones de solidaridad entre las personas humanas. 

~ ~: es la concepción de planes y la aplicación de medidas del estado, que 
contribuyen a la eliminación o alivio de los antagonismos sociales dentro de lineamientos especfflcos. 

~: es el grupo de actos de comportamiento, o de tendencias de acciones correlativas a 
los sujetos. 
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De una experiencia transpersanal que le permita ni sujeto evadir el confort propuesta por 
la sociedad de consumo, con todo lo que implica de ruptura y rechazo a modelos de vida 
individualista. En este sentido podemos afirmar. en sintonía con Luis Jorge González en 
libeoad para el Amor, que la educación, el aprendizaje: 

"conlleva el desarrollo de actividades que, en cierto modo, 
cambian el ser del individuo. Pero también implica actividades mentales 
que aportan cosas nuevas ni contenido del conocimiento. Además, el 
aprendizaje supone "el desarrollo de ciertas habilidades que, de ordinario, 
se apoyan en la dimensión corporal de la personalidad." 17

' 

Asimismo. potenciar día con día le elección de proyectos positivos en los (las) menores 
infractores tas} que han decidido transitar por la vía de personalización, en búsqueda de llegar 
a ser ellos (as) mismos (as), de manera libre y justa 

Este proceso Implica cinco medios que es conveniente sean apoyados por parte de las 
instituciones y, por ende. de la sociedad, ellos son: 

6.3. 1 El recoglmjento 

Viene a ser un elemento complementario pero necesario, sin el cual un sujeto lleva una 
vida sln secreto y sin misterio -como diría Marce!- inmerso en la exterioridad, en lo trivial, 
en lo vulgar, arrojado en la tentación de lo fácil. y en ausencia de todo lo que signifique 
responsabilidad y compromiso. 

Por lo contrario, la actitud de recogimiento se caracteriza por ser una lucha permanente 
contra actitudes negativas y, ademáS, una perpetua conquista de sr mismo; manifestada ésta 
como una meditación en torno a sC mismo y a la acción liberadora y comprometida del sujeto. 

La intimidad de la persona viene a ssr, por consiguiente, el émbito donde se expresa lo 
más denso y profundo del ser humano, a través de una gama de expresiones singulares, 
inconfundibles y comunf!s a la vez. 

En i:ol cn~o concreto de los (les) menores infractores (as}, como se ha visto, sus factores 
etiológicos nos revelan que proceden de un medio ambiente saturado de actitudes hostiles a 
la persona. Como señala Luis Jorge González en la misma obra: 

"dentro de nuestro ser (en este caso en el menor infractor} se 
instalan asimismo la división, el conflicto y la violencia. Estas actitudes 
llegan a polarizarse al extremo de producir una especie de guerra intestina 
en nuestra personalidad." 1ª' 

Todo esto se traduce en una resistencia, por parte de la juventud infractorn, o poseer 
una actitud de recogimiento en sí mismos, impulsándolos a rebelarse contra todo lo que 
permita y propicie su formación humana integral. 
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Ante est& situación dramática •.• l qué papel les toca desempeñar a las Instituciones? 

En primer lugar. ayudar a cobrar conciencia a los (las) menores de los elementos que 
Impiden su desarrollo en cuanto personas -fo que Mounier llamó movimiento ascensional-; 
es decir, encontrarse a sí mismos dentro de su propio entorno. 

En segundo lugar. implementar y potenciar actitudes que favorezcan el surgimiento de 
espacios sanos. en donde se dé le intimidad humana. condición indispensable para que se 
realice entre ellos un diálogo liberador y adecuado, como lo han sugerido Mounier y otras 
autores contemporáneos. 

6.3.2 Coherencia de yida 

Viene a ser propiamente el fruto de la transformación de la vida privada de un sujeto, 
y a la que (consideramos) tiene derecho naturalmente el ser humano. 

le importancia de la misma estriba en que, sin una vida privada, auténtica y gratificante, 
los sujetos son víctimas de la manipulación de afectos y sentimientos emanados de Dociedades 
consumistas y eróticas. llegando dichos sujetos a experimentar incapacidad para decidirse a 
emprender la conQuista de la libertad por temor al fracaso y a la crítica .. En realidad, 
podrlamos atrevernos a afirmar, junto con el doctor Luis Jorge González en su obra ~ 
Personal• valores: 

"la libenad y la justicia se asocian para delinear el perfil del 
Estado deseado por el hombre desde la perspectiva de In ética. Los dos 
principios orientan la educación hacia un mismo propósito: extraer del 
corazón del hombre los recursos para una libertad integral e integradora, 
que mejore cada vez más la calidad de vida," 19

º 

En el caso concreto que nos ocupa, es muy común constatar la incoherencia de vida que 
se da. no sólo a nivel familiar (vivencia. por ejemplo, de una religiosidad popular que simule 
fervor cristiano, a la vez que se practican el concubinato y el adulterio, se justifican y 
favorecen el divorcio y el aborto, se practican Ja prostitución y/o la drogadicción'. etc.), sino 
también e nivel institucional. 

El (la) menor percibe la contradicción intrínseca al hecho c!e que pretendan corregirlo por 
haber delinquido. siendo los mismos agentes de autoridad expertos practicantes del delito; en 
forma solapada y velada, pero evidcnto para quien In padece. 

De lo anterior. se desprende que el (la) menor infractor (a), al cobrar conciencia ya desde 
el sano familiar da la incoherencia existencial. primero do sus padres y do toda la sociedad 
después, caiga en actitudes cínicas y rebeldes, las cuales se reforzarán con el ejemplo de 

1 Con drogadicción noa referimos til consumo de todo cleae de oubatanclas nocivas e lnlltiletil que aoneren 
dependencia, ya seo fisloldgica o psicoldgico, desde la nlcotine y el alcohol hasta las complejas substencies químicas 
do roclonte doacubrimionto. · 
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funcionarios y elementos de seguridad venales con quienos tienen contacto, generándose así 
en ellos la crisis de valores, sentimientos y afectos propia de una vida individualista. 

Considero que una vía terapéutica susceptible de aplicarse a las instituciones abocadas 
a su tratamiento, sería la de depurar el personal inscrito en las mismas y paulatinamente 
ganarse la confianza de los (las) menores mediante actitudes congruentes y sinceras, con el 
fin da tener más calidad humana que técnica y más sentido ético que jurídico en el trato 
dispensado a los (las) menores. A aste respecto, es preciso considerar las anotaciones 
formuladas por el psicoterapeuta Luis Jorge González, en Nuevo Diálogo Liberador. que •.. 

"el proceso de convertirse en per.>ona es impulsRdo, Igual que IR 
libertad, por el 'ejemplo vital' de alguien que ha avanzado en tal proceso. 
También se requiere una relación fincada sobre actitudes básicas." 10

• 

6.3.3. lnterlorjdad - exteriorjdad1 

El equilibrio entre estos elementos es indispensable para entender y alcanzar el ritmo 
espiritual en el que se desarrolla la existencia humana -como nos ha señalado Mounler, y 
aplicable al caso que nos ocupa-; si se acentúa en favor de uno se descuida el otro y 
viceversa, originándose con ello inestabilidad emocional y afectiva en el sujeto cuando no son 
considerados en forma armónica. 

En el caso de los (las) menores infractores (as), el énfasis en favor de la exterioridad es 
notorio, merced a la continua presión de los mass-medja -es decir. los medios de 
comunicación social- así como a Ja falta de vivencia y compromiso de los principios morales 
y religiosos de sus familiares, quienes así influyen on la asunción y consecución do proyectos 
negativos. 

El papel que considero deben desempeñar las instituciones (tanto familiares como 
sociele2) pare caadyuver a le profilnxi~ de c:;tc modelo conductuol, no ~e reduce :i prc:;tor 
meras labores asistenciales-que se han dado esporádicamente y de manera superficial en el 
pasado- sino. sobre todo, comprometerse seriamente en un proyecto re-integrador y 
multidisciplinario, que contemple de manera seria.y constante la importancia de la dimensión 
anímica de la juventud adolescente y, además, ajena a toda injerencia demagógica que busque 
justificar así un status qua. Un Intento para el logro de este fin ha sido propuesto por Luis 
Jorge González, quien lo llama 'un estilo de psicoterapia transpersonal' en su libro ~ 
oara el Amor y según él básicamente consiste en una ... 

"terapia pantagógica[, la cual] tiene como meta el crecimiento 
personal y grupal a traVés de la integración con la naturaleza, el propio 
pueblo, la humanidad y el cosmos[¡ se trata de] una pedagogía para que 
aprendamos n comportamos como partes integrantes de la totalidad." ll• 

1 Mounlor hoblo do lntoriorldnd refiriéndose o lo conc!oncio outorrefloxivo y do oxtoriorided un referencio a lo 
concfenclo hetororrolloxlvo. 
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6.3.4. Dosprendimjento 

Es una actitud fundamental, requerida en el proceso de personalización a fin de eliminar 
a corto, mediano y largo plazo lo que impide a un sujeto verdaderamente devenir como 
persona. como es el caso de la tendencia hacia :d <.ipropiación de bienes ajenos -raíz de 
mucha miseria-. Ello obedece, como lo han señalado acertadamente los avanc:es de la ciencia 
psicológica y psiquiátrica, a mecanismos inconscientes reprobables que se han desatado en 
el sujeto, cuando en áste ha faltado el principio rector y unificador aportado por la conciencia; 
asf, continúa afirmando el Dr. González on la obra anteriormente citada: 

"Porque no andamos en Ja verdad generamos problemas y 
conflictos. Porque pensamos que cada individuo es un ser cortado de los 
demás, deseamos asegurar el propio Yo, y nos afanamos por acumular 
riqueza, por competir con los otros, por dominarlos. explotarlos y 
oprimirlos. Ignoramos que somos un cuerpo de hermanos." 11

• 

En el caso que nos ocupa, considero de vital importancia la influencia negativa que 
ejercen los modelos de vida propuestos por los medios de producción en la sociedad 
capitalista, puesto que, en última instancia, cuando el mismo núcleo familiar sufre la alteración 
de su ritmo anímico ante expectativas de vida inalcanzables a su realidad, los miembros del 
mismo aprenden, casi de manera espontánea y natural, esquemas de vida centrados más en 
el logro egoísta de metas personales qua en la realización de una sociedad más comunitaria 
y justa, sociedad que se construye mediante actitudes generosas y solidarias. 

Considero por ello que las institucionos tienen la obligación moral. la oportunidad 
histórica y los recursos financieros para solucionar en gran parte el desequilibrio producido por 
la Influencia de los esquemas de vida capitalista; ello se logrará a través de la promoción y 
cuidado de auténticas expectativas en favor de la persona humana. A este respecto, es 
valiosísima la opinión externada por el Dr. Luis Villero en su artículo Posjclón y Aproximaciones 
concretas del Misterio Ontológico: 

"Una tt!oría1 por muy atractiva y esclarecedora que sea, tiene que 
ser rechazada o revisada si no es verdadera; de igual modo, no importa 
que las leyes e instituciones estén ordenadas y sena eficientes: si son 
injustas, han de ser reformadas o abolidas." 13• 

Por otra partB. y como trabajo ad intra de las instituciones encargadas específicamente 
del proceso rahabilitotorio do los (las) manaras infractoras (as). señalo la conveniencia de 
normar toda actividad con criterios que imbuyan varias actitudes básicas: 'solidaridad', 
'abnegación'\ 'confianza'*, 'comunicación"'1. como condiciones sine qua non para el arribo 

k Entendamos por ebnegeción lo capecidad de fortelocor el coráctor nogdndooe eotiolaccionoo justes, pero 
proeclndibloe, on fovor del crocimiento de loa dcmds. Y lo conoidernmos como uno do leo m6s sublimeo 
monlfasloclones do le libertad. 
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a la plenitud personal por ellos requerida; todo esto en virtL1d de que. como ha señalado el 
magisterio eclesial latinoamericano en su reunión de Santo Domingo, República Dominicana ... 

"Los· adolescentes y los jóvenes están cnrgados de interrogantes 
vitales y presentan el desafío dt! tener un proyecto de vida personal y 
comunitario que dé semido a sus vidas y así logren In realización de sus 
capacidadt!S" 1~· 

Debe, en consecuencia, evitarse a toda costa y con toda premura que el trabajo do los 
(las) menores redunde en beneficio de funcionarios o de grupos de índole política que buscan 
de esta forma mantener el status qua, como lamentablemente acostumbra el sistema 
imperante y ha denunciado vigorosamente Santo Domingo: 

"Ln corrupción se ha genernlizndo, Hay un mal manejo de los 
recursos económicos públicos; progresa la demagogia, el populismo, la 
'mentira política• en las promesas electorales; se burla Ja justicia, se 
generaliza la impunidad y la comunidad se siente impotente e indefensa 
frente al delito. Con ello se fomenta la insensibilidad social y el 
escepticismo ante la falta de aplicación de la justicia, se emiten leyes 
contrarias a los valores humanos y cristianos fundamentales". 25

•• 

Se trata. en todo momento, de re-educar a los (las) menores para el ejercicio de una vida 
gratificante y plena, capacitándolos para hacerse responsables de sf mismos, con el 
consecuente beneficio para la sociedad en general; inculturando una expectativa de vida 
centrada en el recto uso y valoración de los bienes materiales. 

Este modelo de vida fincado en el servicio, permitirá que el individuo. como dice el Dr. 
Villero, trascienda su aislamiento, creando entonces: 

"una totalidad nueva sujeto-servicio-receptor-del-servicio, en 
la que el sujeto se entrega; sólo así puede proyectar un fin común que Je 
sería inasequible fuera de esa totalidad; sólo entonces puede realizar 
ciertos valores específicos. h 

1
'· 

6.3.5. La vocación 

La vocación, siguiendo a Mounier. consiste en aquella convocación a la que está urgida 
el sujeto humano, para devenir como persona merced a la integración de las fuerzas internas 
de unificación y singularidad, que éste posee de modo natural. 

1 Confianza o:o la cualided de ponor la propio fo en otro, pon!ondo aa[ -en cierto sentido- nuestro deotino en sus 
manos y oor6 tanto mayor cuafltO el objeto do lo mismo eoo miis importante pnrn nuestro destino. No es un nctitud 
irracional cuando so reconoce al aujeto interlocutor como fidodigno. 

m Doslgne1 ol carácter especifico do las ro!ocionos humanes on cuanto son, o puodon sor, reloclonns do pertlcipecidn 
recíproce o do compronsldn. 
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Gracias a ellas, se prefigura y realiza la especificidad y originalidad del sujeto humano 
con respecto a los demás. Por lo mismo, la 'vocación' está estrechamente ligada al status 
al que es requerido el sujeto humano: la categoría de persona, de la cual dimana, a su vez, la 
inmensa dignidad que posee. Como acertadamente señala San Juan de la Cruz, fuente de 
inspiración del pensamiento de Mounier, en su obra Cántjco Espiritual: 

"¡Oh almas criadas para estas grandezas. y para ellas llamadas!, 
¿Quó hacéis, en qué os entretenéis? Vuestras pretensiones son bajezas, 
y vuestras posesiones miserias. ¡Oh, miserable ceguera de los ojos de 
vuestra alma, pues para tanta luz estáis ciegos y para tan grandes voces 
sordos, no viendo, en tanto que bu!icáis grandezas y gloria, os quedáis, 
miserables y bajos, de ranros bienes hechos ignorantes e indignos!" 21• 

En el caso que nos ocupa, cuando el sujeto ha experimentado la desorganización y 
desintegración de su núcleo familiar, se ve limitado y requerido a reproducir posteriormente 
en sí mismo, y en otros, el conflicto que ha vivenciado. De ese modo se ve constreñido a 
adoptar actitudes ajenas a su proyecto original inserto en él, es decir, a su vocación, y lo 
hacen ser extraño, ajeno y rival de los que le rodean, desembocando en frecuentes excusas 
no excusables: «Yo soy así», «Ya ni modoll, «ya pa' qué11, «qué más da» (la mala fe en 
Sartre). 

Por lo mismo. considero que una vía de solución a nivel institucional sería el tener como 
objetivo pedagógico central en el sistema educativo nacional, fomentar más una visión integral 
de la persona, privilegiando el nivel del 'ser' más qua el del 'tener': 

"Desde Ja reflexión sobre el ser -sostiene Luis Villoro en un 
prólogo a Po~iclón y anroxjm¡Jc!ones concretns ni misterio ontoldgico­
cobran nueva luz las determinaciones existenciales que le son más caras: 
presencia, fidelidad, disponibilidad, es~rnnza, aparecen como vías de 
acceso al ser, allende Ja esfera de objetivización, más allá de lo problemá­
lico," :.-i· 

Además, es necesario ejercitar expeditamente a los educandos en los niveles de 
Instrucción básica, en actividades pedagógicas que refuercen dichos objetivos, teniendo 
siempre en cuenta el aserto del pedagogo francés Jean Piaget en su obra La Nueva Educación 
Mru:fil: "el fin de la educación moral es crear personalidades autónomas, aptas para la 
cooperación." 29 

«Santo Domingo» nos hace notar la realidad latinoamoricana enfrentada por quienes 
pretendan hoy alcanzar un nivel educativo digno: 

"Se asiste J •• ] a un deterioro creciente de la dignidad de la persona 
humana. Crecen la cultura de la muerte, In violencia y el terrorismo, la 
drogadicción y el narcotráfico. Se desnaturaliza la dimensión integral de 
la sexualidad humana. se hace de hombres y mujeres, aun de niños, una 
industria de pornografía y prostitución; en el dmbito de la permisividad 
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y promiscuidad sexual, crece et terrible mal del SIDA y aumentan las 
enfermedades venéreas" Jo· 

En el caso concreto de los (las) menores infractores (as). la actividad educativa se 
llevaría a cabo simultánea y equitativamente, tanto en la familia del (la) menor como en la 
institución encargada de él (ella) bajo los mismos lineamientos antes mencionados, es decir. 
esa sería su didáctica. 

Es curioso observar que, en lo relativo a la práctica de oficios y otras labores artesanales, 
los {las) menores han sufrido con frecuencia abandono y apatía de parte do las autoridades; 
asimismo, han sufrido explotación y venalidad par parte del personal encargada de ellos, al na 
remunerarles equitativamente ol producto de su trabajo, so pretexto de las necesidades de la 
institución que los 'ampara'. Como es de pensarse, ello les provoca desaliento, frustración 
e indignación. De esta manera, lo que debería ser, en términos del doctor Luis Villoro, un 
servicio genuino y desinteresado. deviene en dominación y yugo: 

'
1cuando la relación di.! servicio no está libremente asumida sino 

que es~. ya sea por la fuerza o por la necesidad ( ... ],el sujeto 
acepta su seividumbrc no por don de sí, sino por miedo o necesidad de 
sobrevivencia, o bien, por sujeción a las convenciones sociales o 
ignorancia f ••• ] En esos casos, el don no es tal, sino yugo, y la comuni· 
dad se transforma en dominación. En lugar de florecer las virtudes del 
don de sí, aparecen los vicios que las minan: deyección, humillación, 
servilismo, resentimiento, envidia". 31• 

6.4.~ 

Sin duda alguna, el estudio de los valores es importante en todo análisis que se precie 
de filosófico y. sobre todo, en el propuesto por Mounier; especialmente cuando no sólo se 
habla, sino se vive lamentablemente inmerso en la profunda crisis axiológíca de nuestra 
sociedad, tanto en sí como en todo lo que se refiera al sujeto. ¿Qué sentido tiene ser 
honrado? ¿para qué se es responsable?, son preguntas frecuentes hoy en d!a, que se plantean 
los que no quieren serlo y que viene a ser, en última instancia, una consecuencia lógica del 
relativismo y escepticismo que invaden la esfera de la vida personal. 

Por otra parte, lo que motiva a un sujeto para actuar en tal o cual sentido, será la 
búsqueda y apropiación de lo que él considera valioso para sí, y lo cual le procura placer y 
felicidad, a pesar de que. objetivamente, no lo construya como persona, como sucede en el 
problema que nos ocupa, puesto que olvidan a menudo dichos actores que "los bienes de la 
tierra se convierten en ídolo y en serio obstáculo para el Reino de Dios, cuando el hombre 
concentra toda su atención en tenerlos y aun en codiciarlos. Se vuelven, entonces, 
absolutos" =

12
·, tal como fue afirmado por la 111 Conferencia Episcopal Latinoamericana en 

los Documentos de Puebla. 
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Aquí cabría volvernos a preguntar: ¿Qué es lo que motiva internamente a un sujeto a 
elegir medios que objetivamente le van a reportar sufrimiento? 

¿Por qué los funcionarios en turno no han sabido o querido encontrar o implementar 
medidas preventivas para que no emerjan dichos comportamientos? Ciertamente no es tarea 
fácil discernir las motivaciones internas que suscitaron estos comportamientos, ni implementar 
expeditamente dicha solución. Sin embargo, se mantiene la pregunta: ¿Hasta cuándo se 
decidirán a hacerlo 7 

Por otra parte, considero que una adecuada valoración ética de la idoneidad de los 
medios implementados hasta la fecha por las instituciones encargadas de su tratamiento es 
urgente y necesaria en vista de los magros resultados que se han obtenido. Valoración que 
debería de partir de y llegar a una visión integral e integradora de la persona, y no solamente 
de alounos aspectos quo los pmozciln importantes a los funcionarios; porque en el fondo es 
"la persona con todas sus circunstancias-como diría Ortega y Gasset""-, el objetivo central 
de la acción profiláctica institucional; es decir. se trata de ayudar a que los (las) menores se 
superen, y ésta es la 'razón de ser' de la institución, no la institución como tal. Estimamos 
que esta confusión respecto a los fines de las instituciones ha sido con frecuencia un error de 
óptica o de apreciación axiológica del sistema político nacional, derivado de y enmarcado en 
la problemática que ha aquejado frecuentemente al continente latinoamericano; este hecho ha 
sido denotado magistralmente por el teólogo de la liberación Gustavo Gutiárrez en su libro 
Ojos o el oro en las Indias: 

"La noche obscura de la injusticia forma parte del camino 
espiritual de todo un pueblo hacia su liberación a través del desierto de la 
injusticia estructural y establecida que nos rodea [ ... J Ella es vivida por 
muchos de los que buscan ser solidarios con las masas pobres latinoameri­
canas": 33

• 

Por otra parte, entre los valores que sugiere Mounier para la apropiación de sí como 
persona, figura la felicidad, la cual está representada por la cuádruple apertura ya mencionada 
(Cfr. Capítulo 11, inciso 2.2.GJ. 

En el caso dt::i lus füt~} menores infractores las), la felicidad está cifrada en el marco de 
la organización de valores vitales y económicos propuesta generalmente por la sociedad de 
consumo en detrimento de los que auténticamente constituyen su universo personal; situación 
que se ve reflejada en los sfagans publicitarios. Dentro de este contexto, desembocamos en 
una superficial existencia, nos advierte el doctor Luis Jorge González en su conocida obra 
Libertad pare el amor, mediante la cual ... "llevamos los procesos naturales de individualización, 
independencia y autoafirmación hasta el extremo del individualismo." 34

· 

Esto, porque: 

n Mcditacionoa del Ouijpte, citodo por Julidn Merfos en Historio de In Filosofla, p. 443 
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"Ln existencia a nivel de experiencia personal más que de 
razonamiento intelectual, es la convicción de no valer, de no tener 
derechos, de no poseer dignidad como persona, de no ser importante, de 
no ser valioSo ni digno de amor y respeto." 3!· 

Retomando dichos valores vitales, especfficamente en el caso que nos ocupa, la 
preocupación central en este tipo de adolescentes es resolver el riesgo de sufrir de nuevo la 
miseria fisiológica del medio ambiente familiar y social en el cual se han desarrollado y, por lo 
mismo, aspiran a llegar a poseer mejores condiciones de vida -algo muy loable-, pero al 
carecer, lamentablemente, del apoyo audacia y visión para intentarlo de manera positiva, la 
gran mayoría de ellos. al salir de la institución (por evasión, o por los medios previstos par la 
ley), regresan a su deteriorado hogar, y se anclan en el mismo medio que los vio nacer, 
tornando a estos ambientes en peligrosos y nefastos para generaciones posteriores; aquí 
cabría una labor de las instituciones pare mejorar integralmente las zonas de mayor incidencia 
delictiva. 311

• 

También sucede que algunos menores, al salir, añoran las condiciones ambientales que 
encontraron en la institución, aun con las carencias ya señaladas, por la seguridad que 
representen para la satisfacción de las necesidades básicas. Fácilmente ceden, pues, a la 
tentación de repetir infracciones con la doblo intención de ameritar el reingreso y de disponer 
-merced al fruto de dichas infracciones- de medios para vivir mejor dentro de ella. 

Esto es posible gracias a: 

1) El apoyo de la familia, que administra con conocimiento los bienes robados, para 
sostenerse y hacer más agradable la estancia del (la) menor delincuente, aprovechando las 
visitas de fin de semana; 

2} La venalidad de los funcionarios que dan preferencia a quienes les dan una •aportación' 
para la selección del consejero y la consecuente externación gestionada por éste¡ ase como la 
1ayuda' de los celadores que consiguen mercancías y favores para quienes pueden pagarlos. 

Esta corrupción institucional en los ámbitos familiar y oficial convierte a los menores en 
'cerne de presidio', como va lo hemos visto en t:tl ci::lpítulü IV, roforcntc el menor rnitRrante. 

Relacionando los valores científicos y tecnológic~s de los que nos habló MouniOr con el 
caso de los (las} menores infractores (as} comprobamos cuánto les atraen-especialmente por 
ser en su mayoría adolescentes-; en pdncipio, por el grado de placer y de prestigio que 
ofrecen, pero sobre todo por el impacto subliminal de la publicidad en sus expectativas de 
vida. 

Esta realidad puede tornarles poco a poco en imágenes de lo que empezó siendo su 
posesión y acaba inexorablemente por poseerles, debido -consideramos- a la inexistencia 
de una educación para le libertad. 
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Tal situación se evidencia en los comportamientos Instintivos, mecánicos, fríos, 
desalmados e insensibles que a menudo son reproducidos por los sujetos guiados solamente 
por el principio del placer. De este modo se cierran a toda actividad creativa, cultural y 
espiritual elevada propia del status de persona. A este respecto, las aportacionBs filosóficas 
de Herbert Marcuseº son valiosísimas y valdr(a la pena considerarlas, sólo que su estudio se 
sale de los lineamientos de este análisis sobre la práctica de la justicia en torno a los menores 
infractores. Tan sólo nos limitamos a expresar la inquietud de «Santo Oomingo11: 

" ... muchos viven adormecidos por la propaganda de los medios 
d~ comunic:ación social y ali~1rndos por imposiciones culturales, y por el 
pragmatismo inmediatlsta que ha generado nuevos problemas en la 
maduración afectiva de los adolescentes y de los jóvenes" 31' 

Ello significa que este tipo de adolescentes posee una imagen de la ciencia, de la 
tecnología y, en general, de toda la realidad, bastante deformada, y hasta caricaturesca, 
difundida ampliamente en el medio. Debido a tal concepción equivocada, buscan instintiva­
mente soluciones fáciles e inmediatas que les cierran a la posibilidad de tener metas elevadas, 
incluida la trascendencia misma. Su natural impaciencia e inconstancia se ven asf exacerbadas 
hasta grados de paroxismo evidentes en el abandono del medio escolar y familiar. ~ 
tgdo debe ser fácil y, si descubren algo que no lo es, lo abandonan inmediatamente. 
Reproducen de esto modo, Inconscientemente, la parclalización televisiva del tiempo. 

La alimentación ideológica que recibe la inmensa mayorla de los y las adolescentes por 
parte de la mass-media causa profundos estragos en su identidad como personas, pues no 
están capacitados para afrontar sus efectos en el inconsciente. Por lo mismo, sus gustos 
estéticos están manipulados siempre y oscilan entre las discoteQues, los juegos electrónicos, 
la televisión y la radio, los eventos deportivos de arraigo popular (lucha, box, futbol), etc. 

Las ideologías en que está sustentada la acción de los medios masivos de comunicación 
están inspiradas actualmente tm un neolibcrnli~mo SOl'.;iRI procedente de esquemas culturales 
ajenos a nuestra idiosincrasia, tradiciones y valores. A este respecto, nos advierte «Santo 
Domingo» del peligro que corre quien, sin discernir la causa profunda de los desequilibrios 
sociales. se une a tales ideologfas sin más, en aras del logro de una sociedad justa 
conculcando le dignidad humana .•. 

"La política de cene neoliberal que predomina hoy en la América 
Latina y el Caribe profundiza a1in más las consecuencias negativas de 
estos mecanismos {empobrecedores}")!!'. 

A fin de evitar lo anterior, consideramos necesario y urgente empezar por la revisión de 
la eticidad de los programas e informaciones que se transmiten a través de los medios 
masivos; incluso antes, han de revisarse las disposiciones legales y permisos oficiales que 

° Cfr. MARCUSE, Horbart. El Hombro Unidimom1ion11! 
Ero5 y Civilización 
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admiten todo tipo de emisiones, espectáculos y la proliferación de centros recreativos sin 
discriminar su calidad estática, cultural y favorecedora de la moralP. 

Es importante hacer notar en este punto el grado de compromiso y servicio hacia el 
prójimo del cual son capaces los (las) menores infractores (as). Éste se manifiesta en su 
admirable capacidad para integrarse y comprometerse en empresas comunes que muchas 
veces llegan a superar las /imitaciones derivadas de su edad, aun cuando no siempre sean 
positivas, como en el caso de muchas de las •bandas'. 

Desgraciadamente, al estar desviada su percepción de la realidad desde el momento en 
que absolutlzan la parte de la realidad que les ha tocado en suerte vivir, su loable capacidad 
de socialización sufre una grave deformación, impidiéndoles objetivamente relacionarse 
adecuadamente con el entorno humano. Al respecto nos recuerda el doctor Luis Jorge 
González en su libro~: 

"Si manejo las cosas y trato a los otros como no son, serán 
innumerables los equívocos, las confusiones, los problemas y los' 
conflictos que a cada momento voy a provocar." J~· 

Ahora bien, al considerar los valores morales propuestos por Mounier en su relación con 
la problemática que nos atañe, se ha podido observar como se incurre en una deformación de 
tales valores por parte de los {las) manaras infractores (as): entre ellos (as), lo que se 
considera comúnmente como denigrante para la dignidad humana, no es tenido como tal; a 
esto se añade el hecho de que las figuras jurídicas por las cueles son recluidos (as) 
efectivamente son reconocidas por los (las) menores como actos realizados, pero a la vez son 
relativizadas: es decir, disminuidas, vaciadas de su verdadera dimensión moral. ¿A qué se 
debe este fenómeno? La doctore Graciela Hierro, el hablar sobre crisis de valores en su obra 
étjca de la Libertad, advierte: 

"Al parecer, los adultos han renunciado, en muchas comunidades, 
a heredar a la generación siguicn1e un 11.i11.temn de VAiore!; e id'.!nl~s de vid:i. 
con la fuerza suficiente para favorecer la formación de Identidad de los 
jóvenes. Aunque no fueran aceptados estos sistemas de valores, pero que 
tuvieran In fuerza suficiente para podérseles rechazar." .fl.I· 

De tal manera que, proponer a los (las) menores infractores (as) durante su estancia en 
la institución rehabilitatorie la consecución de renovados valores morales cimentadores y 
orientadores a su vida, es urgente y necesario, dado el escepticismo y relativismo moral 
prevalecientes en la sociedad, pues como dice también la Dra. Graciela Hierro en la misma 
obra: 

"La búsqueda de la Identidad, o el anhelo de encontrar una 
orientación vital en el campo de la ética o de la religión, en muchas 
ocasiones lleva al joven. y a la joven, a adherirse a grupos de delincuen-

P Nea ralorimoD con mor11l a l.!I 11ut6nomo. 
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cin, n movimientos fanáticos, o a formas erráticas de entrega a causas 
sociales o políticas revolucionarias" 41

' 

Y hemos de tener en cuenta que no sólo es tarea ardua -en algunos casos estáril-, 
difícil y hasta imposible. Además las instituciones carecen, por una parte, de credibilidad 
moral, y por otra, de personal idóneo. Idoneidad que se ve seriamente afectada por la 
marginación del personal con experiencia derivada de la antigüedad en el trato con los (las) 
menores, el enviciamiento ocasionado por haber tratado antes con transgresores adultos en 
los reclusorios, la falta de preparación para el caso, y especialmente la situación precaria desde 
el punto de vista laboral ocasionada por el sistema de 'lista de raya' el cual los torna 
vulnerablos y serviles por depender su empleo del capricho de superiores impreparados. 

La situación brevemente reseñada nos explica el reforzamiento negativo experimentado 
en la esfera axiológica de los (las) menores: lo que llamaríamos una deformante visión de los 
valores humanos, como lamentablemente es el caso que nos ocupa. Al respecto, en el libro 
Ética de la Libertad la Dra. Hierro señala: "Nos encontrnmos en un medio político que 
únicamente nos informa las decisiones ya tomadas." • 2· 

De ahí la trascendencia de implementar una nueva educación moral, capaz de evitar la 
aparición de estos comportamientos, fincada en la vivencia de valores autánticOs -como lo 
ha sugerido Mounier-, para tener una base sólida apta para permitir al sujeto, en un momento 
dado, no sólo asumir las 'condiciones límite' que se le presenten, sino superarlas. Tarea que 
le compete. en primer lugar, a la familia, y posteriormente al estado como custodio de la 
sociedad pues, precisamente: 

"la justicia es la primi:;ra virtud de los instituciones sociales, como 
111 verdad lo es de los sistemas de pensamiento." 13

' 

Así lo expresa John Rawls en Teoría de la Justicja. 

6.4.1 Valores Estétjcos En torno a los valores estáticos propuestos por Mounier y 
referidos por nosotros al caso concreto, pudimos observar la notoria y profunda sensibilidad 
de los (las) menores infractores (as) para plasmar en forma artesanal su creatividad y talento 
innatos. 

En dicha actividad a menudo se encuentran representados sfmbolos religiosos y patrios 
que nos dan pauta para conocer su universo personal interior -ocasión propicia, ideal, para 
que los funcionarios públicos cobren conciencia de estos sentimientos autántlcos de nuestro 
pueblo, y velen adecuadamente por ellos-. Al respecto cabe recordar la advertencia del 
magisterio eclesial latinoamericano, expresada durante su tercera reunión (en Puebla, 1979): 

"todo hombre y toda mujer, por más insignificantes que parezcan, 
tienen en sC una nobleza inviolable que ellos mismos y los demás deben 
respetar y hacer respetar sin condiciones." 44

' 
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En otros casos, los (las) menores se muestran dispuestos a participar en actividades 
estéticas, como la danza y el teatro. Empero, con frecuencia, por la falta de coordinación, 
seguridad, apoyo y constancia de los funcionarios en turno, dichos eventos y actividades se 
ven abandonados, y en algunos casos obstaculizados por motivos de índole política, ajenos 
a los intereses reales del (!al menor. 

Es preciso señalar cómo se manifiesta en olios el sentido de orden, proporción, ritmo y 
armonía propios de las bellas artes, elementos intrínsecos a la naturaleza humana; tienden a 
identificarse, por lo general, con los llamados 'géneros populares', al grado de competir por 
hacer de su gusto el más común entre ellos. 

6.4.2. Valores Cívicos Respecto a los valores tenidos como cívicos, es preciso advertir 
que se da en este tipo de menores un marcado abandono e indiferencia hacia todo lo 
relacionado con la 'oficialidad'. Ello es debido, entre otros factores, a la asociación entre tales 
valores y el abuso, deformación y falta de credibilidad que la institución ha evidenciado a 
través de sus funcionarios, Sin embargo, en el caso concreto de los (las) menores, ellos se 
nos revelan profundamente arraigados en sus tradiciones, costumbres ancestrales y símbolos 
patrios; es necesario ayudarlos a diferenciar estos valores de quienes debían representarlos 
dignamente y, en cambio, los manipulan. De esta manera lograrán los Uasl menores una 
revaloración de los mismos. 

Por otra parte, en torno al valor de la perseverancia en la búsqueda de la plenitud 
humana representada por la felicidad, los (las) menores infractores {as) tienen conciencia de 
ser Jos protagonistas de su historia personal, dimanada de la singularidad de sus actos. 
Paradójicamente. sin embargo, se sienten incapacitados para tornarse en agentes de 
verdaderos cambios, rav'elándosenos por lo mismo, de ese modo, como seres indefensos e 
inseguros cuyo comportamiento, de ordinario, es aparentemente irresponsable, cu8ndo en 
realidad sus actos corresponden a los do un ser libre y responsable. 

Considerarnos esta situación consecuencia lógica de una infravaloración ·en torno a sr. 
imposibilitándolas objetivamente para asumir y superar los diversos estados anímicos que con 
frecuencia experimentan durante su estancia en la institución: estados depresivos o exaltadoR, 
que los hacen concebirse como destinados fatalmente a obrar en tal o cual sentido. Incluso 
se llegan a comportar como quien no tiene posibilidad ni derecho de cambio. 

¿Por qué se da esta actitud? Al respecto es ilustrativa la afirmación del magisterio 
eclesial latinoamericano, en uPuebla», sobre el riesgo de dejarse llevar de una visión 
psicologista, corno sucede en el caso de los programas actuales de rehabilitación de los {fas) 
menores, misma que nos presenta ... 

"la persona como víclima ú~I iustinlo fundamental erótico o como 
un simple mecanismo d\: respuesta a estímulos, carente de libenad. 
Cerrada a Dios y a los hombres, ya que la religión, como lo cultura y la 
propia historia, serían apenas sublimaciones del instinto sensual, la 
negación de la propia responsabilidad conduce no pocas veces al 
pansexualismo y justifica el machismo latinoamericano." "'' 
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Para In superación de esta problemática, sería muy útil dar el apoyo y seguimiento 
psiquiátrico a los casas específicos que así lo requieren, en estrecha colaboración con 
dependencias del sector salud, como pueden ser las diversas granjas psiquiátricas disponibles 
y que sería prolijo mencionar: sjn dejar da considerar tal apoyo como unB aportación de la 
cjencia y nunca como una solución total. 

6.4.3. Valores Trascendentes Con respecto e la vivencia de Ja dimensión religiosa y a 
la espiritualidad implícita en ella, por lo general se percibe en dichos menores la tendencia a 
encontrar en ella su plenitud y representa, para ellos, el único punto confiable ante el vacío y 
deformación interna que experimentan merced a sus actos. Al respecto Camilo Maccise en 
su obra Perspectivas Latjnoam~ricanas de San Juan de la Cruz. al referirse a la espiritualidad 
emergente en América Latina {y en concreto en México), toma como punto de partida In 
experiencia de Dios en un mundo de injusticia y opresión: 

"la experiencia de un Dios que se pregunta qué se ha hecho por 
la vida en esas situaciones de muerte" «· 

Los (las) menores suelen reaccionar de una manera noble y desinteresada con respecto 
a dichos valores, y casi sólo respecto a ellos. Aquí se descubre porqué es condenable la 
actitud secularistaq de las autoridades (ver p. 94) hacia la labor de los promotores da la nueva 
civilización fincada en el amor fraterno: pera captar el interés y lograr una transformación del 
(la) menor infractor {al, debe tomarse como punto de partida su realidad. y dentro de ella los 
valores que él {ella) aprecia. Dada la ascendencia moral de la religión sobre el (la) menor, ésta 
es una base fundamental para su tratamiento. 

Hemos observado con tristeza como práctica cotidiana una velada actitud hostil de los 
funcionarios con respecto a las manifestaciones de religiosidad popular' de los (las) menores 
infractores {asl; incluso llegan por interpósitas personas (los psicólogos principalmente) a crear 
animadversión entre ellos (as) hacia las manifestaciones o inclinaciones religiosas, lmbuyándo­
los del relativismo moral típico del psicologismo. Los Uas) menores que se prestan a dicho 
juego lo hacen al constatar la obtención de seguridad y resolución expedita de su externación. 

Por ello mismo conviene implementar una reinterpretación de valores religiosos 
auténticos, como Íecomienda la doctora Graciela Hierro en su obra ~tica de la Libertad, 
considerados estos como: 

q Soculori1Smo es lo doctrino quo pretonde sop11ror y oponer ni hombro de Dios: concibo lo construcción de 111 hh1torio 
como reeponsobilid11d exclusivn da1 hombre, con11idorodo on au maro inmanencia. So trato do unB concepción dol 
mundo eogtln le cual óste último so explica por sr mismo sin quu Geo necuGerio recurrir n Dios; Dioo resultnrre, pune, 
superfluo y h.11st5 un obstdcu1o. 

' RELIGIOSIDAD POPULAR .. RELIGIÓN DEL PUEBLO .., PIEDAD POPU~R: so troto do l.11 formo o do In oxistoncla 
cultural qua l.11 religión adopto on un puoblo dotorminado; os expresión, on ot c.11&0 de Mdxico, do lo lo cotó1ice. Es 
un catolicismo popular. 
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''la vta de realización de ideales elevados, como el amor al 
prójimo, el servicio a los demás, la entrega a las causas humanas más 
valiosas, y la posibilidad de trascendencia; puede iniciarse en sí un 
proceso de adquisición de una nueva religiosidad, que les pcnnita ver el 
mundo como un avatar de lo sagrado, y a las normas morales de vida 
religiosa como un ideal adquirido libremente, que supone el compromiso 
de actuar en función de ideales que les parezcan más acordes con su 
personalidad y su vocación humana" 47

' 

Es brindarles, generosamente, un asidero para librarlos de la náusea, como diría Sartre: 
representan, por otro lado, un derecho elemental del ser humano. De tal manera que es 
urgente y necesario por parte de las instituciones que se brinde a los (las) menores de una 
manera adecuada y generosa las medidas idóneas y suficientes para consolidar dicho derecho, 
a fin de posibilitarles un medio útil, capaz de ayudarlos a superar sus conflictos existenciales 
sin caer, por lo mismo, en actitudes fundamentalistas. 

Al respecto es importante rescatar el llamado que en «Pueblau hizo el magisterio eclesial 
latinoamericano en torno de "La religiosidad popular {la cual], si bien sella la cultura de 
América Latina, no se ha expresado suficientemente en la organización de nuestras sociedades 
y estados { ... J. De ahí que la religiosidad del pueblo latinoamericano se convierta muchas veces 
en un clamor por una verdadera liberación'." 49

· 

Sobre este aspecto observa Luis Villero cómo, desde tiempos modernos, so ha venido 
perdiendo el prístino sentido de la idoneidRd, del valor religioso (desprendimiento y servicio). 
por lo cual es necesario, de alguna forma, rescatarlos. De esta manera dice el filósofo 
mexicano: 

"El pensamiento moc!er:10, desde sus anuncios en el Renacimiento, 
reaccionó contra las actitudes morales y religiosas basadas en la concep­
ción de la vida como servicio. 

De ellas vio sólo la cara irracional de la servidumbre. que 
interpretó como carencia de libertad ... 

El sentido de la vida no le estaría dado ni individuo por ser 
integración a totalidades en las cuales realizarse. 

El individuo sería la única fuente de sentido y de valor. 
Él tiene que elegirse a sí mismo, estableciendo sus propios fines 

y su propia ley, 
Sólo ns( el hombre es libre. 
La libertad no puede entenderse como don de sí y afirmación de 

lo otro, sino como autarquía individual. 
Cada. quien es su propio artffice." 49

· 

' Enlitindo Puoblo por liberación ol nnlquilomiento de l11c "ostructurns do pecado" monifostndno on lo brecho quo so 
do ontre ricos y pobree, lo 11hu11cidn do 11m11nfllo que viven los mds ddbiloe, los Injusticias, los po111eroocionos y 
somolimienlos Indignos quo sufron los pueblos on omptlo controdicción con los volaros do dignidad personal y 
horm11ndod solidorfo omonodoo do los imporntivos recibidos del ovangulio on su corazón. Puobla 452 
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Así pues, es preciso que la juventud desarrolle los valores antes mencionados, a fin de 
tener la oportunidad de acceder a la plenitud personal par ellos requerida y poder, asimismo, 
discernir enmedio de la crisis social y moral en la que viven lo que constituirá para ellos 
situaciones negativas defectivas, y de esta manera estén en posibilidad de evitarlas. 

6.5.l.l!Ji!2l!!tl!l 

Viene a ser una más de las categorías filosóficas propuestas por Mounier en su proyecto 
personalista, y es para nosotros útil en la valoración ética de la Infracción juvenil que aquí nos 
ocupa. 

La libertad propuesta por Mounier es concebida como fruto del proceso de personaliza­
ción, y como la expresión de una existencia personal. 

Libertad que al mismo tiempo reclama y presupone la del propio sujeto, así como la de 
los demás; libertad que deba ser considerada como alejada de cualquier actitud que refleje 
indiferencia o apatía por parte del propio sujeto. 

Esta libertad implica una perpetua entrega, una conquista que con esfuerzos se alcanza, 
pero que, sin embargo, es asequible a todo ser humano desde que éste inicia propiamente su 
existencia. 

Dicha libertad no constituye un fin en sí misma, pues representa una saludable 
mediación, toda vez que permite al sujeto superar ciertos condicionamientos y situaciones, 
límites que frecuentemente envuelven su existencia y hacen posible actitudes de solidaridad 
y amor comunitario, susceptibles de erradicar aquellos males o limitaciones antes menciona# 
dos. A este respecto, el doctor Luis Jorge González afirma en su obra El diálogo trascendente 
en la jotemeclón !iberadgm: 

"El amor que construye al Yo como persona no es el sentimiento 
romántko. Es más hien el uso de ta libertad que pone en juego la 
totalidad del Yo para lanzarlo a actividades constructivas. '1 !':l· 

Por otro lado es necesario que la libertad, según Mounier, sea asumida en forma 
responsable por el sujeto, a fin de que éste la experimente apasionadamente, pero sin que esto 
implique obrar irracionalmente o de acuerdo con actitudes conformistas, sumisas e 
indiferentes, que incluso desemboquen en posturas que puedan ser temerarias y hasta 
suicidas. 

Asimismo, la libertad, dentro de la ética personalista, posibilita una sabia elección y 
adhesión por parte del sujeto, qua lo hace transitar al proceso de personalización, proceso 
dentro del cual, indudablemente, el sujeto mismo está continuamente expuesto al fracaso, a 
los tropiezos y sinsabores que cada decisión de su vida conlleva. 
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Como va se dijo, la libertad no es absolutamente individua\, ya que implica la de los 
demás; ello significa, hablando con propiedad, que la libertad florece dentro del marco de la 
comunidad, siendo a la vez obra y responsabilidad del sujeto. 

En el caso de los (les) menores infractores (as), es preciso advertir que la situación 
existencial en la que se ven envueltos obedece, en última instancia, a una concepción de la 
libertad, bajo la cual ésta se manifiesta de una manera deformada y meramente impulsiva, 
concepción que se origina. en esta forma, desde el mismo núcleo familiar, reforzándose 
posteriormente por el medio ambiente natural y cultural. 

Ahora bien, esta libertad impulsiva o negativa es la qus comúnmente actualizan los (las) 
menores infractores (as) a través de múltiples decisiones tomadas en su vida diaria. 

Lo anterior explica que en la mayoría de los casos el (ta) menor infractor (a) presente 
comportamientos agresivos, temerarios e inconscientes, ajeno completamente a las 
consecuencias que entrañan sus actos; actos que son elegidos y anhelados en vista de 
pseudo-fines y pseudo-valores que, obviamente, no los ayudan objetivamente a devenir como 
personas y alcanzar la felicidad, sino como individuos cosificados, esclavos de la inmediatez 
propia de una vida meramente individualista, negada a la solidaridad y servicio. A juicio del 
Dr. Luis Villero, la causa última del desequilibrio social en la sociedad moderna estriba en que: 

"la inversión de los valores que proclama el nuevo Zaratustra (que 
en realidad representa los inlereses y valores de la sociedad contemporá­
nea} es, en realidad, el rechazo de la constelación d~ virtudes ligadas al 
don y servicios, y la proclamación de las virtudes del hombre libre de 
toda constricción njena a su propia voluntad," 51

' 

Ante esta situación ¿cuál es la pedagogía que se requeriría en dichos casos implementar 
por parte de la instituciones? Será aquélla, pensamos, que suscite y favorezca la conciencia 
de sf como persona, entendida ésta como un perpetuo esfuerzo o conquista realizada a través 
del tiempo. Es decir, aquélla que sea capaz de fomentar y desarrollar medidas sabias y 
pertinentes en el manejo, educación y tratamiento de los (las) menores infractores (as), vistos 
estos como personas y no como objetos; ~H Lrc1ta da un<l educación humanisti't, más que 
tecnológica. Aquí hay que tener en cuenta lo que John Rawls en su obra Teoría de la Justicia 
señala, en el sentido de que ... 

"por tanto, en una sociedad justa las libertades de la igualdad de 
la ciudadanía se tornan como establecidas definitivamente; los derechos 
asegurados por Ja justicia no están sujetos a regateos políticos, ni al 
cálculo de intereses sociales." 51

• 

6. 6. El perseverante esfuerzo de eutosuneracjón 

Esta dimensión categorial considero importante abordarla porque contribuye singularmen· 
te a develar el misterio que conlleva la interioridad humana y, además, nos permite 
comprender la categoría de justicia, asunto central en el presente estudio; categoría que se 
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resiste -como les qtie han sido abordadas- a ser encasillada en definiciones y juicios definitivos 
o cerrados. 

Ello es así debido al profundo dinamismo qua encierra en sí la persor:ia, y que la Impulsa 
continuamente a la aspiración de niveles superiores, de ser prefigurados en formas cada vez 
más nuevas y sublimes. 

De lo anterior podemos desprender que el (la) menor infractor (a) debe evitar el peligro 
de confundir dicha fuerza ascensional con las falsas expectativas, adaptaciones y 'segurida­
des' propuestas por quienes sobreviven solamente en los niveles de la individualización 
propios de ambientes consumistas y conformistas. 

Ello debe tenerse muy en cuenta si es que dichos (as) jóvenes pretenden realmente 
desarrollarse como personas y como creyentes, como lo hiciera Mounier, siguiendo un 
personalismo orientado libremente hacia Dios, concebido como Modelo personal por 
excelencia, suprema realidad que -en el pensamiento de Mounier y en el propio- viene a ssr 
el constitutivo esencial y posibilitador para la persona que pretende llegar a superar todas las 
situaciones y contingencias inherentes a la condición humana, mediante la íntima unión de 
voluntades con dicha trascendencia. 

Por otra parte, este singular encuentro con Dios conlleva para el ser humano la práctica 
de una vida de renuncia y despojo de todo aquello que no le es propio para conformar su 
auténtica condición humana; práctica y ejercicio que le permite arribar a un estado inicial de 
purificación, unión y, finalmente, de transformación en su más profundo centro, lugar 
privilegiado del misterioso encuentro entre Dios y la persona; profundo centro o ámbito del 
cual a menudo se han apropiado l::ts falsas alternativas, los ideales espurios propuestos al ser 
humano contemporáneo que se halla, de esta manera, disperso en la pura exterioridad. Como 
diría Pascal: 

"Ln generalidad de los hombres pone el bien en la fonuna y en los 
bienes exteriores, o al menos en In diversión. Los filósofos hnn mostrado 
la v<wiJaJ ~ todo c:>to, y lo h:m pue~to en donde hnn podido." 53

' 

En el caso concreto de los {las) menores infractores (as), el valor supremo que entraña 
la presencia de Dios jamás puede ser cancelado en ellos, a pesar de lo negativa que haya 
podido ser su conducta, puesto que, de otro modo, implicaría la anulación de su horizonte, la 
pérdida del sentido de la propia existencia, y esto resultaría, bajo el punto de vista cristiano, 
un imposible. De esta manera. acordes con el pensamiento de San Juan de la Cruz en el 
Cántico Espiritual, podremos señalar que: 

"grande contento es para el alma entender que nunca Dios falta del 
alma, aunque esté en pecndo mortal, cuánto menos de la que está en 
gracia." 54' 

Consideramos más bien que los (las) menores infractores (as), a partir de su génesis 
conductuel, en realidad pocas veces llegan a conocer el verdadero rostro de Dios, el cual se 
disipa en las figuras de autoridad establecidas. Pese a todo, los {las) menores infractores (as), 
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poseedores en cierta forma de ese dinamismo y secreto íntimo antes mencionado, y común 
a todo ser humano, pueden ser guiados secretamente -como dirCa Luis Jorge González en su 
obra Nuevo djálogo ljberador- a un •.• 

"encuentro supremo y definitivo con Dios, en el momento que Él, 
con Su suprema bondad hace posible, poniendo aquí para lograrlo, su 
libcnnd, creatividad e inteligencia. Así, Él {Dios) coopera para la libennd 
del hombre, al mismo tiempo que espera hasta que el individuo, en un 
clima de amor humano, se atreva a nacer como persona, mediante Ja 
ejecuci6n de un acto especial y privilegiado de libertad y responsabili­
dad." 51• 

Lo anteriormente expresado no significa, de ninguna manera, que el sujeto esté exento 
de toda responsabilidad hacia los actos que realice, sino que, por lo contrario, está 
comprometido singularmente a asumirlos ante esta suprema realidad, toda vez que -al realizar 
sus actos- pone en ejercicio su libertad, su esfuerzo personal, a través del cual se hace patente 
la imagen y semejanza que tiene el ser humano con Dios. 

Además de este ámbito íntimo y moral al QllD acabamos de referirnos, es preciso hablar 
de las instituciones, concebidas como bienes moralizadores, con sus respectivas medidas, 
valores y fines rehabilitatorios. 

Al respecto es necesario tener presente que, dada la situación imperante hasta hace 
poco en nuestro país entre el Estado y la Iglesia, sus peculiares relaciones habían contribuido 
a fomentar la creación de una dicotomía de actitudes, funciones, formas de vida y costumbres, 
propiciando en gran forma un ambiente de ilegalidad en la sociedad, que ha favorecido la 
intromisión de grupos fundamentalistas que coadyuvan a la desintegración paulatina del núcleo 
familiar, y, consecuentemente, a la crisis de valores en las familias y comunidades, asfcomo 
al detrimento de la Identidad nacional. · 

En este sentido se orientan las críticas formuladas por John Rawls en su obra~ 
~: 

"En contra del principio de la libertad equi1a1iva, se puede decir 
que las sectas religiosas, por ejemplo, no pueden reconocer ningún 
principio que limite sus prelensioncs, ya que si los deberes frente a las 
leyes divinas y religiosas son absolutos. no es permisible, desde un punto 
de vista religioso. ningtln entendimiento entre personas que no profesan 
la misma fe." ~· 

O bien, para el caso de la intromisión del Estado en la libertad de conciencia, seiiala el 
mismo autor: 

11 
••• todo el mundo está de acuerdo en que In libertad de conciencia 

esté limitada por el interés común en el orden y seguridad públicos [ ... ] 
No implica que los intereses públicos sean superiores, en ningún sentido, 
a los intereses morales y religiosos; así como tampoco exige que el 
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gobierno contemple a los asuntos religiosos como algo indiferente, o que 
pretenda tener el derecho de suprimir creencias filosóficas cuando estén 
en conflicto con los asuntos de Estado. El gobierno no tiene nucorfd«d 
nara declarar a las asociaciones como !egftjmns o ilegftjmas, del mismo 
modo que no la tiene en relación con el arte y con la ciencia. Estas 
cuestiones, simplemente, no están den1ro de su competencia, tal y como 
aparece definida en una constitución justa. Por el contrario, dados los 
principios de la justicia: 1) 'cada persona ha de 1cner un derecho igual 
al esquema más extenso de libertades básicas iguales que sea compatible 
con un esquema semejan1e de libenndcs para los demás', y 2) 'las 
desigualdades sociales y económicas habrán de ser conformadas de modo 
tal que a la vez. que a) se espere razonablemente que sc:an vc:ntajo~us para 
todos, b) se vinculen a empleos y cargos asequibles para todos,• el~ 
OOe Que ser entendido como una asociación compuesta de cjudadnnos 
~. El Estado no se ocupa de doctrinas filosóficas y religiosas, sino 
que regula la búsqueda que hacen Jos individuos de sus intereses morales 
y espiri1uales, conforme a principios con los que ellos mismos estarían de 
acuerdo en una situnción inicial de igualdad { ... }. Por tanto, se rechn7,a 
tnmbjén In noción de Estadg laico omnicomoc!cnte, ya que de los 
principios de la justicia se deriva que el gobierno no tiene nj el derecho 
ni el deber de hacer en materia de moral y religión lo que él o una 
mayoría cfssee hacer. Su deber se limitn n garantizar líls condiciones de 
igualdad de la libertad religiosa y moral." 57• 

Nos hemos permitido transcribir in extenso el pensamiento de Rawls dada la situación 
de los (las) menores en ese aspecto. 

Con el fin de colaborar a la solución de esta problemática que afecta por igual a dichas 
instancias (la polrtica y la religiosa), es preciso señalar la necesidad de que ambas cobren 
conciencia de la importancia que tiene el trabajar en forma conjunta y equitativa respetando, 
on teda C:Jso, sus cempos específico~ A tomRr en cuenta, su naturaleza, funciones y tareas 
en la consecución rehabilitatoria del (la) menor infractor (a). 

6. 7. Proyección de la plenjtud humana 

Esta categoría forma parte medular en el proceso de la integración de la persona, ya que 
permite en su plenitud, según la filosofía de Mounier, la apropiación de valores a los que la 
persona tiende de una manera libre; valores sin los cuales la persona perdería su carácter 
trascendente, imposilibltándola para la asimilación y experimentación do vivencias. 
sentimientos y afectos tales como la estabilidad, la lealtad, la fidelidad y la creatividad propios 
de un status personal que, por otro lado, le permite llegar a una existencia fincada 
primordialmente en el servicio, en la comprehensión, en la solidaridad con otras existencias. 

En relación con la problemática que hemos venido analizando, podemos advertir cómo 
los actos realizados por la juventud infractora llegan a carecer, precisamente, de esta 
'trascendencia', en la medida en que sus vivencias, sus formes de existencia, se desenvuel· 
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ven en torno a pseudo-valores y conductas impropias de la vida específicamente humana. De 
esta manera, los sentimientos que derivan de esas conductas conllevan acciones transidas de 
Inestabilidad, infidelidad y fatalismo propios de una existencia cosificada, y por lo tanto, 
inauténtico. 

Consideramos que una alternativa terapéutica para los (las) menores en este sentido, 
podría ser la búsqueda de sí mismos (as) a la manera socrática, a partir de los diversos 
sentimientos, dudas,· perplejidades, efectos y emociones que han experimentado, a fin de 
descubrir lo que subyace en su inconsciente, y de esta manera puedan ser capaces de 
identificar y liberar a través de esta 'catarsis' sentimientos adversos o negativos que impiden 
la plenitud de su proyección humana. A este respecto, las aportaciones psico-terapéuticas 
propuestas por el análisis transaccional serían, aqul, oportunas. 

6.8. La colaboración humana 

Se treta, dentro da la problemática que nos ocupa, de una categoría de vital importancia 
dentro del pensamiento filosófico de Mounier, el cual ya hemos expuesto. 

Las actividades del ser humano en su proceso de personalización no se dan en forma 
automática, sino que són fruto del esfuerzo constante, consciente y arduo del sujeto, al 
Intentar éste superar los retos que la existencia le depara, pero de una manera prudente y 
sabia, a fin de comprometerse en proyectos positivos, referidos siempre hacia un horizonte 
transpersonal. 

Dicho horizonte permite que la acción humana no sea, de ninguna manara, reducida a 
rutinas, hábitos y estereotipos de toda clase; por el contrario, este horizonte transpersonal 
posibilita la colaboración humana capaz de impulsarlo a trascender esos reduccionismos y 
patrones de conducta mediante la asunción de un proyecto continuo de superación, el cuol 
puede establecerse dentro de ciertos límites, alcances y formas paulatinas de compromiso. 

Lo que hemos hecho es tratar de configurar una aci;iún a;.;clu!;hta y apropiada del ser 
humano, que se patentiza en las dimensiones del 'hacer, el obrar y el contemplar'; parámetros 
que permiten relacionar adecuadamente la actividad política, económica y ética en los que 
actúan los sujetos; campos en los que incide de manera singular la problemática de la 
infracción juvenil. así, como dice Graciela Hierro en Ética de la libertad, 

"las costumbres. la ley y las normas éticas ~on sus distintas 
normatividades producen tensiones y co11ílictos que estimulan la reílex.i6n 
y la crítica para encontrar soluciones m:is satisfactorias." 58

' 

Es preciso advertir.que les formas que el (la) menor ha puesto en práctica para superar 
toda suerte de contingencias no han sido las más adecuadas, por lo que se prestan e censuras 
por las consecuencias que entrañan: no sucede lo mismo con las intenciones, en donde 
podemos encontrar excepciones en el sentido de que algunas obedecen a buenos sentimientos 
o deseos de no hacer el mal objetivamente {aspecto formal de sus actos), por lo mismo, en 
algunos casos no es condenable. 
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Sin embargo, las excepciones antes anotadas no eximen a los (las) menores de un 
necesario proceso de concientización, ya que, corno observa John Rawls en su obrn Irullia 
de la Justicia: 

"unn Injusticia sólo es tolerable cuando es necesaria para evitar 
una injusticia aún mayor. Siendo las primeras virtudes de la actividad 
humnnn In virtud y la justicia. no pueden cst3r sujetas a transaccio-. 
nes" "'; 

concientización a través de la cual sean capaces de descubrir el valor de su corporeidad y 
espiritualidad qua los permita acceder a la personalización, y de esta manera pueden llegar a 
comprometerse éticamente en la actividades cotidianas de diversa índole. 

De esta manera, el (la) joven infractor (e) estará capacitado (a) para constituirse en un 
ejemplo apto para la gente de nuestro tiempo en lo tocante a todo aquello que implique actuar 
con dignidad humana, como son actividades normades por la generosidad, la solidaridad y el 
servicio. 

Pero, pera el logro de esto, considero urgente y necesario que las instituciones 
constituidas para rehabilitar a los (las) menores infractores (as) cobren conciencia de este 
trabajo al que están urgidas en virtud de su naturaleza y misión, e implementen creativa y 
generosamente las medidas conducentes a favorecer dichas actividades de toda índole: 
política, ética, educativa y económica, que redunden en una rehabilitación integral. 

Gracias e tales medidas, como señala Luis Villoro, cada individuo actúa en favor de una 
totalidad "que lo rebasa, y en la que su vida alcanza una nueva dimensión de sentido." so· 

De esta manera se estimulará el compromiso del sujeto en el proceso de personalización 
al que tantas veces nos hemos referido, y el cual consideramos válido para la realización moral 
del ser humano. 

6.9. La condición humana 

Al igual que las anteriores categorías. la de la condición humana reclama ser abordada 
en toda reflexión filosófica seria y susceptible de ser planteada dentro de una perspectiva 
integral del ser humano. El llevar a cabo este proyecto nos permitiría, por una parte, el 
rechazo de modelos limitantes y cerrados acerca de la humanidad, y por otro lado, descubrir 
lo que sería original y auténtico en un sujeto humano. 

Para nosotros. la condición humana viene a ser, siguiendo a Mounier, una secreta 
'presencia abierta' a lo largo de los siglos, y merced a la cual el ser humano ha sido siempre 
lo mismo bajo formes nueves y distintas. Hablamos de una realidad rica en variedad y 
expresividad, manifestada de infinitas maneras a través del tiempo y no encuadrable en una 
simple definición genérica como "naturaleza humana", a la cual se le ha considerado 
tradicionalmente inmutable. De lo anterior se desprende la perpetuidad del valor que implica 
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la persona, en razón no sólo de quien dimanant dichos valores sino, sobre todo, de quienes 
van dirigidos. Esta concepción de la conducta humana nos permite, en un primer movimiento, 
llegar a descubrir la historicidad a la que está sujeta la condición humana, elemento sine qua 
non para abordar el problema humano, 'presencia abierta' entendida como una unidad de 
personas y no como una serie de identidades personales en el tiempo; unidad que se da 
gracias a su irrepetibilidad y singularidad. 

Por otro lado, soslayar la historicidad de la condición humana nos conduciría a actitudes 
nihilistas y escépticas dentro del marco social, como las propuestas por este tipo de sociedad 
totaliterista Intransigente a los primordiales derechos humanos; actitudes que acabarían, sin 
duda, por minar la base misma de la familia -como lamentablemente ha pasado- según 
hemos visto en los análisis realizados en torno al menor infractor. 

Los componentes asociales tipificados como delictivos no han sido manifestaciones 
propias de nuestro siglo: han sido y serán consecuencia lógica de la gente y las sociedades 
que han descuidado sobremanera esta apropiación de sí como persona, de la cual ya hemos 
hablado. Sin embargo, estos comportamientos se han presentado en nuestro tiempo bajo 
formas cada vez más sofisticadas y violentas. 

Por ende, considero que es tarea ineludible de instituciones como la familia, el estado 
y otras, incrementar modelos antropológicos y éticos a sus miembros, acordes a una adecuada 
condición humana que supere la crisis de nuestra época; de manera que puedan los (las) 
maneras integrarse a sr mismos (as) en el proceso de personalización ya propuesto por 
Mounier. 

Consideramos que descuidar este objetivo implicarla contribuir al desarrollo de actitudes 
negativas como las ya señaladas, pero ahora vivenciadas, explicitadas y proyectadas en todos 
los niveles sociales. 

Además, esto nos daría pauta para reforzar posturas individualistas, egoístas e 
inhumanas que privan en amplios sectores de nuestra sociedad como, por ejemplo, los que se 
han identificado como 'cuerto poder', Que comúnmente han transitado por la vía d~ la 
despersonalización en aras do logros efímeros y serviles, como al respecto señala Graciela 
Hierro en Ética de la libertad: 

"diariamente constatamos en los medíos masivos de comunicación 
los delirios consumistas, acompañados de Jos antivalores (a los cuales ya 
me he referido). Al parecer, el joven y Ja joven han perdido Ja posibili­
dad de ser libres al obedecer las mismas normas y las mismas órdenes de 
todo tipo. arbitrarias y ofensivas. sin tener la posibilidad de criticarlas 
racionalmente, y desarrollar procesos inteligentes de decisión." iw 

t Los veleros verdaderos dimnnon do! ellllolutc (Dios), quien los propone y lua d11 sentido; sin ~I, ol luger do los volares 
os u1urpodo outomdticamonle por mullltud de entlveloros (posibles estos en tanto lo r11íeroncio que lee do sentido 
ea Jnd88tructiblo lJUn eiondo ignorado o conculcndnl. 
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Por consiguiente, consideramos iHcita y reprobable la práctica de accionas en que 
incurren funcionarios públicos en beneficio de sectores industriales y comerciales -usuarios y 
poseedores de la mass media- que sin ningún escrúpulo deforman le auto-imagen que el 
Individuo percibe desde su Interioridad, contribuyendo de esta manera a la desintegración y 
desorganización del núcleo familiar que, como ya hemos visto, es un factor decisivo que 
origina y explica la delincuencia juvenil. 

6.10.~ 

En realidad. es el punto nada! de nuestro Astudio. y expresamente la hemos puesto al 
final del análisis de las r:ategorías filosóficas propuestas por Mounier; consideramos que ésta 
se encuentra imbricada íntimamente con el concepto persona, que ya hemos analizado, en 
virtud de la íntima trabazón que se da entre un sujeto y la vivencia y proyección de su ser 
pleno hacia los demás; proyección en la que, a juicio de Austin Fagothey en su libro ~. 
"teoría y aplicación": 

"el otro es reconocido como una persona. como yo mismo, aunque 
este reconocimiento sea en el plano objetivo y conceptunlizado. No se le 
debe tíatar como Ello. como una cosa; ni se le debl! utilizar o consumir 
como un medio para un fin, sino que debo respetarlo como un fin en si 
mismo. Es el sujeto de derechos. y hacia él yo tengo obligaciones. 
Nuestra relación es una 'relación de ju~ticin', y perfectamente suficiente 
para establecer un orden social viable." 61

' 

A tal grado cobra importancia el valor de la justicia, que hablar de él sin referirnos a la 
persona equlvaldrfa a una actitud ingenua y superficial, semejante a la de pretender demostrar 
el movimiento de alguien con una fotografía, o bien confundir el 'todo con la parte', como 
diría Mounier. 

Lo anterior signitica que los vetlo16S, sin ~I ::ustcnto de unñ persona. carecen de 
significado, así como la persona desprovista de estos tampoco tiene base ni cabida para 
perfilarse como ºtal. 

Por otro lado, pretender realizar un estudio sobre la justicia olvidando las aportaciones 
de Mounler en torno a la persona humana sería, considero, privarla de elementos esenciales 
y enriquecedores de inciden en la misma justicia. 

Es por ello que, al parecer, nuestros análisis se han centrado en la persona más que en 
la categoría de justicia, impHcita en el personalismo de Mounier, a pesar de que nuestro 
filósofo no se refiere a la justicia directamente. Además, la íntima relación que existe entre la 
persona y los valores (es primordialmente el de justicia) permiten concebirla como un ser 
espiritual y corpóreo a la vez, la cual se manifiesta a través de valores situados en un horizonte 
de trascendencia y transpersonalizaclón. De ahí que la persona reclama, pare ser conocida y 
amada, una reflexión profunda y vivencia! de sí misma a partir de actos originales; esto es: 
salir de sí, comprender y solidarizarse con el prójimo, darse y ser fiel a sr mismo. 
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Sólo de esta manera es posiblo realizar el valor de la justicia. A tal orado, que esa misma 
vivencia interior y proyección externa do los valores en plenitud o en vías de serlo, será lo que 
~percibamos de un sujeto. y que generalmente se ha concebido como justicia, viene 
a ser lo que los griegos denominaron 'equilibrio' (ÓJX'E), y que Aristóteles entendió como 
justicie djstrlbutjya (ro ó1avEµemcov, ó1Kmov) o iustitia generalis, que incluye la existencia de 
lo repartible entre los miembros de la comunidad; la de la instancia encargada de hacer la 
repartición; la del criterio que, de ser observado, determinaría la rectitud del acto distributivo. 
La rectificadora, (ro 61opror1Kov, ó1Ka1ov) o iustitia particularis, que regula las relaciones 
interpersonales, y cuyo fin es corregir lo que en tales relaciones debe ser rectificado o 
corregido (Cfr. GARCÍA MÁYNEZ, Eduardo. Doctrina Aristotélica de la Justjcla, 1' ed., 
México, D. F., Ed. Instituto de Investigaciones Filosóficas UNAM, 1973). 

Así pues, nos parece necesario poner el acento en Ja persona, y no on el valor como tal, 
en este caso la justicia, porque considero que rescatar a !a persona equjvale a enfatizar salvar 
los valores· cero jamás salvar los valores implicará rescat~r a la persona. 

Con respecto a los menores infractores. objeto de nuestro estudio, es preciso decir que en 
la medida que se soslaye la profunda unidad entre la persona y los valores -a la que ya nos 
hemos referido-, nos veremos limitados en la apreciación ética acerca de sus actos y, por 
ende, de las medidas pertinentes para emprender su reeducación moral, y así puedan cumplir 
con su deber, el cual es concebido a juicio de la Dra. Graciela Hierro en su obra~ 
l!filtW!si, como lo moralmente valioso de: 

''lo que debe ser y lo qu1: se debe hacer, to moralmente obligato­
rio, de acuerdo con las posibles consecuencias para el agente moral y/o 
para los que .necesitan tales consecuencias." 6)· 

Considero, en todo caso, que es preciso realizar la reflexión profunda y vivencinl en torno 
a los (las) menores infractores (as) desde una perspectiva global, como la propuesta por 
Mounier, que desde luego los involucre en forma activa, que acierte respetar y salvaguardar 
la integridad de las personas~ origen y sede de los valores, toda vez que -a juicio del Dr. Luis 
Jory& González en su obra Nuevo pjálogo Liberador- "el ayudar al otro en su crecimiento como 
persona, nosotros mismos avanzamos en el proceso de convertirnos en persona." 64

' 

Además, es necesario favorecer en forma objetiva e inmediata la vivencia y proyección 
de sus actos genuinos. Tarea no h'icil de llevar a cabo con éxito si nos vemos continuamente 
inmersos en una espiral de violencia e injusticia, imperante tanto en el medio familiar, social, 
individual e institucional, y cuyas causas se han señalado en parte. 

Cabría decir, finalmente, a manera de corolArio, que si no se resuelven y satisfacen 
adecuadamente dichas exigencias, qua Mounler y nosotros hemos señalado, las sociedades 
corren el grave riesgo de estar inmersas en la violencia e irracionalidad ajenas al logro de una 
verdadera y auténtica 'civilización del amor', puesto que a juicio de Austin Fagothey en su 
obra~. "teoría y aolicacjóo": "entre nosotros puede establecerse un orden ético de un alto 
tipo, pero no del tipo más alto. Lo que hace falta es amor," H· en sublimación de la dignidad 
de la persona humana: dignidad que reclama, a su vez, la apropiación de excelencias, do 
perfecciones que nos permiten aproximarnos a lo que el «Doctor Místico,, consideró como el 
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"ideal quo se encuentra, de hecho, en las personas." GO·, en particular el de la praxis de la 
justicia, objeto central de este ensayo desde Ja perspectiva filosófica de Emmanuel Mounier. 
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CONCLUSIONES 

El personalismo propuesto por E. Mounier es una doctrina filosófica que en ciertas 
afirmaciones fundamentales como el valor, el ser humano y el mundo coincide con otras tales 
como la doctrina tomista y el existencialismo cristiano; sin embargo su postura frente a la 
interpretación de situaciones concretas en el plano social difiere y se manifiesta como 
perspectiva, método y exigencia. 

Como perspectiva parque se trata de un esfuerzo espiritual cuyo objetivo es conseguir 
en un horizonte trascendental la tan deseada unidad del género humano; como mátodo 
pretende avanzar en la comprensión de la historia y hacer historia ::i portir del ser humano; 
como exigencia se propone adquirir compromisos auténticos en favor de la causa de la 
persona a partir del desarrollo vivencia! de la interioridad. 

De este modo, teoría y práctica serán dos vertientes insoslayables de su postura 
filosófica, emanada de la singular experiencia que le tocó vivir en los albores, culmen y epílogo 
de la Segunda Guerra Mundial, experiencia proyectada en las afirmaciones fundamentales del 
personalismo, cuya metodología se inicia e partir de las estructuras del universo personal de 
un sujeto y es vertida a problemas concretos de la sociedad. 

Esta condición nos pArmitió aplicar !os principios universales (ver anexo 421 planteados 
por su personalismo e la realidad de la juventud infractora que ha perdido su libertad. 

El objetivo esencial del personalismo será el de preparar las condiciones materiales y 
espirituales para facilitar el logro de una auténtica transformación de la humanidad; con miras 
a su plenitud, pero a partir de su condición dada en el mundo, la cual será histórica en la 
medida que sea sublimada por los anhelos de lo eterno que yacen en ella. 

De ahf que el personalismo, tanto a juicio de Mounier como nuestro, será un intento 
filosófico legítimo por superar y comprender la crisis en la cual se ve inmerso nuestro siglo: 
el individualismo. Las categorías" en las que pretende apoyar:stJ µélf& lograr asto objetivo nos 
Indican al mismo tiempo la pauta a seguir para obtenerlo en virtud de que la persona. al asumir 
y encarnar la experiencia dolorosa de la miseria y brutalidad presentes en la realidad, toma 
conciencia y trasciende ésta de manera dialéctica, superando radicalmente taleS limitaciones 
en un horizonte persona lista y comunitario, es decir, amando al mundo y a los demás; 
enfrentando con valor toda incoherencia (injusticia, falsedad, inautenticidad, etc.) mediante 
el recogimiento. la coherencia de vida, el desprendimiento o abnegación, él equilibrio entre su 
ritmo interno y las exigencias externas; el respeto a su vocación personal y, en fin, asumiendo 
todos los valores ya mencionados. para iluminar las acciones humanas y perfeccionar la 
realidad. 

Ello implica trabajar simultáneamente en dos vías terapéuticas: la sensibilización de los 
valores que integran al ser humano, y las modificaciones de las condiciones materiales Y 
concretas en las que se desenvuelve el sujeto humano. 

Encarneción·traacllndoncio¡ Comunicación: Persono; Vo1ort1s; liborted; In acción; la condición humana. 
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¿Cómo se logra esto sin caer en el voluntarismo? 

Para lograrlo recomendamos implementar accionas en torno a ..• 

al una paulatina sensibilización interior a partir de una reinterpretación axiológlca con el 
objetivo de formar actitudes críticas constructivas de la realidad. 

b) fomentar actividades de generosidad, solidaridad y servicio comunitario tanto e nlvel 
institucional como individual a fin, de formar un esp(ritu de servicio a la comunidad. 

el erradicar de la praxis institucional las actitudes, prácticas y sujetos individualistas ajenos 
a las expectativas Integrales del ser humano. 

d) el debido seguimiento a la formación iniciada en las instituciones dedicadas a la atención 
el menor infractor, a pesar de su externación. 

el el establecimiento de centros educativos para padres de familia en los focos de 
Incidencia delictiva. 

fl ofrecer ambientes _optativos a los delincuentes dispuestos al cambio. 

La trascendencia, por otra parte, se constituye en un llamado vivencia! a un sujeto para 
que asuma y gobierne da modo natural su existencia corpórea con libertad y creatividad; es 
decir, se convierte en foco de atracción que desata una tensión personalizadora originada en 
el mismo sujeto cuyas perspectivas cambiaron al asumir esa trascendencia como deseable y 
posible. Al movimiento desarrollado por dicha fuerza personalizadora le llama movimiento de 
persona/lzaclón. 

Esto permite al sujeto superar las contingencias e inercias de su condición humana tales 
como las derivadas de sus impulsos instintivos en los campos social y vital que pretenden 
anclorlo en el conformismo. 

Al mismo tiempo, el sujeto experimenta en sí la influencia de una tendencia de signo 
contrario, que pretende instalarse definitivamente en él, impidiéndole llegar a manifestarse 
como persona en el mundo y con los demás; a dicha fuerza le llama movimiento de 
despersonalización. 

Por otra parte, será criticable el movimiento personalista cuando se le tome sin más 
como un fin en sí mismo y no como un medio para llegar a la plenitud humana. Ello 
favorecería un ambiente propicio para el florecimiento da actitudos voluntaristas en los sujetos 
al relegar o no dar Importancia estos al papel que desempeña en su crecimiento personal el 
principio trascendente en el cual están inmersos. En suma, creer que el ser humano lo puede 
todo con tan sólo desearlo e intentarlo sin considerar aAL OTRO», principalmente al «Todo 
Otro», como le llama Kierkegaard, es una actitud contradictoria que por sr misma invalida el 
deseo espurio. Equivale a pretender asequir a la personalización sin abandonar de facto el 
pernicioso individualismo. 
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El método que propano Mounior para lograr su objetivo filosófico, incluyendo la 
reallzación ele la justicia, es el dialéctico, a fin de encontrar la verdad que une y libera a la 
persona; es decir, se trata de distinguir los elementos contradictorios que se dan en la 
existencia humane y elegir la verdad que los une en todas las niveles categariales en que se 
den. 

Las estructur.as del universo personal son el lugar por excelencia en donde se da la 
relaclón dialéctica y la posibilidad de que el sujeto devenga en su ser la condición de persona. 
Un primer paso de dicho proceso de personalización será que el sujeto establezca dialéctica­
mente una ralación con lo naturaleza. inclulda su misma corporeidad humana. 

Es decir, rechazar le condición humana como algo ya acabado de manera definitiva y 
aceptarla en cambio como una obra por concluir de manera personal, hasta llegar a gozar del 
equilibrio entre su espíritu y su condición corpórea mediante el ejercicio de la libertad en la 
responsabilidad y por la cual ésta se dice auténtica. 

Un segundo peso será el de asumir y superar los riesgos y sufrimientos que conlleva el 
encuentro con el prójimo. a fin de lograr establecer con él una auténtica comunicación 
humana, que erradique las actitudes individualistas del corazón, tales como: creerse el mejor, 
el más importante, el más valioso y el llnico con derechos y sin deberes, síntomas todos ellos 
de un desequilibrio Interno y de una visión deforrnada do la realidad, o bien, por lo contrario, 
considerarse como el más infame, el menos importante, el menos valioso y privado de todos 
los derechos. En suma, la vivencia de anti-valores potenciados por el egoísmo y la mentira 
derivados de una filosofía vindicativa, déspota y autosuficiente revestida por el instinto de 
poderv. 

Un tercer paso consistirá en llegar al conocimiento de sf mismo a través de la experiencia 
y aceptación de las-grandezas y miserias del prójimo como tal, y además en llegar a establecer 
con él una solidaridad fincada en el amor y reconocimiento mutuo en tanto que es distinto de 
mi. Su l1étla, puas, da s~!ir de ~f mismo. hec~rs~ disponible, comprender al prójimo sin dejar 
de ser sí mismo. a la vez. 

De ahí que, a juicio de Mounier, los obstáculos comunes que impiden el advenimiento 
de una auténtica comunicación humana son, entre otros: la incompatibilidad de intereses en 
la vide, la mala interpretación de la comunicación ajena a un verdadero diálogo liberador y 
gratificante, aunado a la esclerotización y torcida intención de las instituciones humanas que 
originan a su vez incredulidad, escepticismo y rebeldía en los sujetos. 

Queda claro, según nuestra opinión, el hecho de que, gracias al material aportado por 
Emmanuel Mounier, contamos con principios filosóficos sólidos para ofrecer una solución 
viable al problema de la delincuencia juvenil. 

"Dichos actitudoo indivlduolistes (no individuolosl son asumidos dosdo el seno familiar, roforzodas por lo sociedad 
y potonciedes poco o poco por ol propio eujoto e lo largo do su vido, dobido o la confusión ontro la prudoncla en ol 
uso leg[timo de loo blenoa y o\ desmedido obuso do los mhimos -sosloyendo le hlpotoca 11oclel quo entraf\on- y 
oxprooede en costumbres consumlo.too; y adomás ni ogofsmo disimulado on formas do oxpectntivos lndopondlonto• 
mento do todo cunnto l_o ofocto 11u libertad. 
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No es aventurado ya afirmar que Mounier presenta una visión integral v veraz de la 
realidad humana. basada en su singular experiencia de vida, tanto como en la reflexión 
filosófica en torno al misterio del sujeto humano aprehendida del contacto con pensadores 
humanistas de la talla de Gabriel Mercal, Max Scheler, Jean Gultton, y Jean Lacroix por una 
parte; y por otra de la influencia recibida de los círculos marxistas franceses, representados 
en ese entonces por Marcel Péguy y Georges lzard, con quienes Mounier planteara en 1931 
la necesidad de formular un programa de revolución obrera y proletaria. Debe lo profundo y 
certero de su pensamiento a los aportes filosóficos recibidos de Jacques Maritain en torno a 
la visión cristiana del ser humano y a lo influencia que los místicos españoles (San Juan de Ja 
Cruz, en concreta) tuvieron en su espiritualidad, con la cual pudo enfrantAr exitosamente las 
pruebas de la Segunda Guerra Mundial. 

Los principios filosóficos así establecidos, constituyen una solución viable para el caso 
que nos ocupa (el de los menores infractores), sirviendo de plataforma y simultáneamente de 
punto de arribo para los sujetos dispuestos a iniciar en sí un proceso de personalización, ya 
sea para superar una situación crítica o para ayudar a quien~s están en tal situación~ 

La viabilidad de esta solución, dada la condición humana analizada y tomándola 
debidamente en cuenta, depende principalmente de la respuesta libre y personal de cada uno 
de los involucrados: debe quedar claro que no es una solución para todos porque no todos, 
libremente --cual debe ser- la asumirán; pero sí debe proponerse a todos por igual, en tanto 
única solución realista y completa, no paliativa. 

Nos damos cuenta de que el filósofo con frecuencia se convierte en un simple intelectual 
que teoriza acerca de le realidad humana en su conjunto, la cual le resulta ajena y poco digne 
de compromiso personal con ella. Quizá éste sea el mayor obstáculo para implementar 
prácticamente un sistema formativo capaz de responder a la realidad hasta aquf evidenciada 
y estudiada: no existe material humano disponible. 

Para no caer on l.i tcnt.ici6n tr¡::ic~ del filósofo, quien se quede regularmente con le 
generalización y nunca desciende al nivel del ser concreto para aplicar su filosofía, justo es 
aplicar las conclusiones específicamente a los menores que han motivado el presente estudio. 

El menor infractor es un ser humano con todo lo que ello implica, envuelto en grandezas 
y fragilidades.propias de. su condición ontológica privada. 

El grado de conciencia detentado por el menor infractor respecto a las influencias nocivas 
que le rodean es mínimo y le impiden objetivamente enfrentarlas por sí solo y, en consecuen­
cia, superarlas. 

La libertad a la que pretende arribar el menor infractor se torna en un espejismo en virtud 
de la deformación de la realidad que experimenta y de la precaria ayuda disponible para devenir 
como ser humano pleno. 

La responsabilidad moral imputable al menor infractor se ve supeditada al grado de 
Influencia ejercida sobre su voluntad por los factores que desencadenaron su conducta. No 
por ello negamos su responsabilidad material de los ilícitos a ellos imputados. 
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La rehabllitación integral del menor supone erradicar. en principio, las figuras de 
autoridad en ellos· gravadas desde su infancia y sustituirlas poco a poco por otras que 
respondan adecuadamente a su situación, es decir, una reparentalización. No siendo está 
factible, to mínimo que se puede esperar es una concientización de la problemática tendiente 
a permitirle asumir y manejar su situación. 

Es una exigencia impostergable el mejoramiento del entorno familiar y social del menor 
infractor, más aun: en algunos casos, la única solución viable es extraerlo del medio donde se 
ha viciado y ofrecerle uno totalmente diverso y ajeno a aquél del cual proviene. 

Parle de la confusión que envuelve e la juventud infractora es derivada del manejo 
desinformativo a cargo de los medios masivos de comunicación y de las institucionos 
designadas supuestamente para educarle. Cada joven tiene derecho a una información, 
educación e Instrucción formativas, veraces, honestas, completas y coherentes con su cultura. 

En suma, la juventud infractora, a pesar de los actos realizados. conserva el derecho de 
gozar el mínimo de respeto a su vocación y dignidad humanas. Más aun, considero oportuno 
resaltar la urgencia de atender a ese derecho por estar más fuertemente vulnerada la 
humanidad de estos sujetos. 

Principalmente, debe posibilitarse un seguimiento personalizado y personalizante, a fin 
de evitar al menor 1.a sensación de enfrentarse con una institución represora e impersonal en 
nada preocupada por él. 

Vemos pues. manifiestamente, al sistema penitenciario como simple apéndice de una 
superestructura. esto es, de un conjunto de mecanismos da gobierno detentadores de la mayor 
parte del poder efectivo sobre hombres y naciones. Las estructuras de pecado ya documenta­
dasw están incrustadas en esta superestructura, facilitando a ceda gobernante el abuso del 
poder e imposibilitando la lucha contra le in}usticia. 

Dicha sup&restructurn e5té oriAntade a fines totalmente adversos a la justicia y a la 
dignidad misma del ser humano, y consecuencia lógica de ello seria la 11lol~st¿¡ repercusión de 
cualquier intento par sanear esta parte del sistema -u otra cualquiera-. Las repercusiones 
van de le pérdida de\ empleo hasta \a de la vida; la más molesta, por supuesto, la sufriría quien 
se atreva a intentar alguna acción efectiva. 

¿Qué sentido ha tenido, entonces, el ocuparnos de estudiar esta problemática? 

¿A dónde nos ha conducido, el enfocar desde la perspectiva filosófica de Mounier la 
situación de los menores infractores? 

w Nos roforimos o llque\IBa estructuras simult4noomonte creados por loa sujetos inmersos en lo eslora de lo 
Impersonal e Individuo\, las cu oles o su voz son gn1oros do culturas do muerte ojenes por comploto n lo vocnción 
V dignidad del sor humano, paro en conaononcio con lns oxpoctatlv1ts do sue porpetredoros. Fueron documontodoa 
omp1lomonto ni hocor roíoronc\s "lo gllnesia de In injuaticio lnatituclona\izado, o trovós do laG denuncios proaontodoe 
por el Mogiotorlo Ecleeh1\ l.otinoomoriceno en Pueblo v Santo Domingo, 
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¿Qué cabría esperar de futuros estudios al respecto? 

Aparte del intento de abrir este campo al estudio del filósofo (a) mexicano (e), desearnos 
hacernos eco de la postura presentada por Anthony de Mello en su libro de reflexión filosófica 
de tipo oriental-cristiana, El Canto del Pájaro•: 

"GRITAR PARA QUEDAR A SALVO E INCÓLUME 

Una yez llegó un profeta a una ciudad 
con el fin de convertir a sus habitantes. 
Al principio la gente le escuchaba 
cuando hablaba, pero poco n poco 
se fueron apartando, hasta que no 
hubo nadie que escuchara las 
palabras del profeta. 

Cierto día, un visitante le dijo al 
profeta: ¿Por qué sigues predicando? 
¿No ves que tu misión es imposible'? 

Y el profeta le respondió: 
al principio tenía la esporanza 
de poder cambiarlos. Pero si ahora 
sigo gritando, es tinicamenie para 
que no me cambien etlos a mí". 

Descubrirnos también que es posible llegar a la interioridad del ser humano y, al menos 
técnicamente, dar respuesta a su problemática desde su mismidad. Para nosotros, como para 
Mounier, sólo es posible asequír a la vtuJad da\ sor humano en IR verdad de Dios, y viceversa; 
es decir. en un horizonte de transpersonalización del sujeto humano a partir de sU misma 
condición espacio-temporal. 

Los estudios posteriores efectuados desde las diversas disciplinas científicas 
relacionadas enfrentan el reto de complementar la información necesaria para la profundización 
en el tema que aquí nos ha ocupado: deberán, así mismo, confrontar los datos de los 
reclusorios con los de la Unidad de Tratamiento para Varones y los de la Unidad de 
Tratamiento de Alta Seguridad 'Quiroz Cuarón', y efectuar el trabajo de campo entre les 
familias de los Internos involucrados, para evaluar los efectos sociales de la pedagogía y 
didáctica empleados en el tratamiento de la conducta antisocial. 

Será responsabilidad del filósofo retomar la información obtenida para iluminarla con la 
perspectiva del conocimiento profundo del ser humano, orientando las acciones resultantes 

"DE MEll.0, Anthony, S. J, El Cnnto del Pdjnro. Ed. Snl Torroo, Sontondor, 1962. p. 82 
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de dicho estudio hacia el saneamiento y depuración de las estructuras encargadas del 
tratamiento, para la plenificación de la persona humana de los Uas) menores infractores. 

Tal será, consideramos, la tarea de la filosofía en esta área de la conducta humane, así 
como su reto. En suma: imbuir la sabiduría perenne que desde antiguo ha distinguido a las 
disciplinas humanistas, en los sujetos humanos y los sistemas estructurales que atienden al 
(la) menor infractor (al, para bleO no sólo da éste (a). !:ino de tales sujetos y estructuras, y de 
la misma filosofía. 
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PROPUESTAS CONCRETAS ACERCA DEL PROBLEMA DE LA INFRACCIÓN JUVENIL 

Primeramente, red~finición de los objetivos, criterios, fundamentos y metodología de la 
actuel 1egls1acil5n y de las Instituciones da ello emanadas. 

Como vía terapéutica susceptible de aplicarse a las instituciones abocadas a su 
tratamiento, depuración del personal inscrito en las mismas y paulatinamente ganarse la 
confianza de los menores mediante actitudes congruentes y sinceras, ofreciendo un trato 
personalizado y personalizante con el fin de tener más calidad humana que técnica y más 
sentido ético qua jurídico en el trnto dispensado a los menores. 

Es necesaria una práctica filosófica realizada por profesionales que Incida, necesariamen· 
te, en los problemas sociales y éticos cotidianos que vivimos en la gran ciudad y que 
frecuentemente se ven como considerablemente alejados de la óptica filosófica. 

En segunde instancia, este análisis nos revela la prioritaria atención con que debe 
ejercerse la justicia, dentro de una visión integral de la persona. por parte de los consejeros 
y el personal administrativo que trata a (las) Jos menores: consideramos que debe ser aplicada 
en forma consciente, examinando detenidamente la situación real que origina los comporta­
mientos delictivos, antes de tomar apresuradamente la sentencia ejecutoria; ello implicará 
examinar las causas que influyeron en la génesis de la conducta adoptada por el (la) menor: 

a) su concepción de la realidad 
b} sus valores 
c) el tipo de educación recibida 
d) las oportunidades de superación que le fueron brindadas ..• 

.•. a fin de tener un parámetro que nos permita determinar el grado de responsabilidad ética, 
necesaria para dar un fallo jurídico conclusivo justo. 

Como trabajo ad intra de las instituciones encargadas espacíficamente del proceso 
rehabilitatorio de los (las) menores infractores (as). señalo la conveniencia de normar toda 
actividad con criterios que imbuyan varias actitudes básicas: 'solidaridad'. 'abnegación', 
'confianza' 

Proponer a los (las) menores infractores (as} durante su estancia en la institución 
rehabilitatoria la consecución de renovados valores morales cimentadores y orientadores a su 
vida, es urgente y necesario, dado el escepticismo y relativismo moral prevalecientes en la 
sociedad, 'comunicación', como condiciones sine qua non para el arribo a la plenitud personal 
por ellos requerida. 

¿cuál es la pedagogía que se requeriría implementar por parte de la instituciones? Será 
aquélla, pensamos, que suscite y favorezca la conciencia de sf como riersona, entendida ésta 
como un perpetuo esfuerzo o conquista realizada a través del tiempo. Es decir, aquélla que 
sea capaz de fomentar y· desarrollar medidas sabias y pertinentes en el manejo, educación y 

164 



tratamiento da los (las) menores infractoras (as), vistos estos como personas y no como 
objetos; se trata de una educación humanista, más que tecnológica. 

Pero, para el logro de esto, considero urgente y necesario que las instituciones 
constituidas para rehabilitar a los (las) menaras infractores (as) cobren conciencia de este 
trabajo al que están urgidas en virtud de su naturaleza y misión, e implementen creativa y 
generosamente las medidas conducentes a favorecer dichas actividades de toda índole: 
política, ética, educativa y económica, que redunden en una rehabilitación integral. 

A lo largo de este ensayo sobre la práctica de la justicia desde la perspectiva filosófica 
de Emmanuel Mounier se han hecho las propuestas apropiadas en cada momento del análisis. 
Simplemente seleccionamos éstas últimas como una serie típica demostrativa de lo que 
pudiera ser una vía aproximativa para la solución de la infracción juvenil en la ciudad de 
México. 
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ANEXOS 
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[ANEXO 11 

OBRAS COMPLETAS OE EMMANUEL MOUNIER 

El pensamiento de Charles Peguy ••.•.• 
Revolución personalista y comunitaria 
De fa propiedad capitalista 
a la propiedad humana •.•..••..••.. 
Manifiesto al servicio del personalismo 
El compromiso cristiano ...••..••..• 
El afrontamiento cristiano ..•........ 
Libertad bajo condición ............ . 
Tratado del carácter ...•..•••..• , •• 
Introducción a los existencialismos ••••. 
¿Qué es el personalismo? ..••...•••. 
El despertar del África negra ••..•••.• 
El pequeño miedo del siglo XX •.•••.•• 
El personalismo ••..•..........•.• 
Fe cristiana y civilización •....•.•••.• 
Carnet de rauta 
(la Difunta Cristiandad) ........... . 
Esperanza de los desesperados ••.•••. 
Las certidumbres difíciles •.••....•.• 
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(ANEX02] 

a) ARTÍCULO 1° Ln present.:i ~ tiene por objeto reglamentar la función dd Estado en In 
protección de los derechos de los menorus, n..;;f como en In adaplación sociul de aquellos cuyn 
conducta se encuentra tipificada en las leyes penales fetlera\c..i; y dd Distrito Federal. y tendrá 
aplkación en el Distrito f~o;>r11.l en materia común, y t.>n toJ11 111 República en materia federal. 

ARTICULO 2ª En lu aplicación de esta Ley se deberá garantimr el i~tricto respeto a los 
derechos consagrodos por In Constitución PaHtica de los Estlulos Unidos Mexicanos y los trotados 
intemacionules. Se promoverá y vigilará la obSc:rvnción de e.<;los de~chos por parte de los 
funcionnrios responsables, procurando :;iempre la com~cla aplicación de los medios lcg11h:.s y 
materiales pertinentes, paru prevenir cualquier violnción a tus mismos y, en su e~, para rcstitui.­
al meoor en su goce y ejercicio, sin perjuicio de l¡ue apliquen, a l¡uienes los conculquen, las 
sanciones señalo.das por las leyes penales y oilministrativas. 

ARTfcULO 3º El menor a quien se atribuya la comisión de una infracción n.-cihirá un trato 
justo y humano, quedando prohibidos, en consecuencia, el mnltroto, la incomunicación, la coacción 
psicológica y cualquier otra acción que llkute contra su digni<lad o ~u integridad física o mental. 

b) ARTfcULO 6º E1 Consejo de Menores es compettmtc para conocer la conducta du la.'i personas 
mayores de 11 y menores de JI! años de edad, tipificada por las leyes penales sOOalatlns en el artículo 
l 0 de esta Le.y. Los menores du 11 años serán stijctos de asistencia social por parte de las 
instituciones de los sectores público, social y privado que se ocup1m de e.'>la materia, las cuales se 
constituirán, en este uspccto, como auxiliares del Consejo. 

La competencia del Consejo se determinará atendiendo a lit e<lud que hayan tenido los sujetos 
infractores en la focha de la comisión de la infracción que se les atribuya; pudiendo, en conwcuen­
cia, conocer de las iofmcciones y onlenar las medidas de orientación, proh.>cción y trotamfonto que 
correspondan, aun cuando aquellos i11Ayw1 ull..<il1z;odo !::: r.:.:i.yor!:! clt> <:fl11cl. 

En el ejercicio de sus funcioncs, el Consejo instruirá el proccdimhmto, resolverá la ¡,,Ílunción 
jurídica de los menor~., y ordenará y evaluará las medidas lle orientación. protección y tratamiento 
que juzgue necesario para su adaptación social. 

e) ARTICULO 7° El procedimiento ante el Consejo de Menores comprende la.'i siguientes etapas: 
1.- Iotegr.1ción dt!l la inv~tigación di! infntcciones; 

11.- Resolución inicial; 
m.- Instrucción y diagnóstico; 
IV.- Dictumen 1¿.;nico; 
V.- Resolución definitiva; 

VI.- Aplicación de las medidas tló orientación. protección y truhtmiento; 
VU.- Evaluación de In aplicación de las medir.las de orientación y tratamiento; 

VIIJ.- Conclusión dd tratamiento; y 
IX.- Seguimiento t&:nico ulterior. 
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d) ARTÍCULO 8° El Consejo de Menores contnrá con: 
1.- Un Preshfonte del Consejo; 

Il.- Una Sala Superior; 
111.- Un Sei:relaria Generul d~ AcuenJos de lu Sala Superior; 
IV.- lo!> consejos unitarios 'tue dehmnine d pre.o;upuesto; 
V.- Un Comité Técnico Intenlisciplinario; 

VI.- Los s~retarios e.le acuenlos de las consejos unitario!>; 
\'II.- Los ;;.ctuarios; 

VJl1.- Hasta tres consejeros supemumcrnrios; 
IX.- La Unidad de Defensa de Menores; y 
X.- Las unidades técnicas y administrativas que se detcnnine. 

e) ARTÍCULO 10º El Presidente c.lcl Consejo de Menores deberá ser licencindo en Detteho. 
Tnnto d Presidente dd Consejo como los conSc!jeros de la Sala Superior serán nombrados por el 
Titular del Ejecutivo Federal, a propul!Sla del Sccrclario de Gobernación, tlurnrán en su cargo sds 
Wíos y podrán ser designados paro períodos subsiguient~. 
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[ANEX03) 

a) ARTÍCULO 2° Sc;m atribuciones de Jos consejeros unitarios: 
1.- Resolver la situación jurídica del menor dentro dd plazo de cuarenta y ocho horas, 

y tm1ilir por escrito la re."olución inicial que corre.~onda. 
Si la resolución inicial o la ampliación al plaw de rcforencia no 5" notificare a In 

autoridad responsable de la custodia del menor dentro de las tres horas siguientes al 
vencimiento de los plazos llllles indicados, ésta lo enlreganl de inmediato a S\l'I 

represt:nlantes lega)e.'I o encargados. Cuando ninguna de las personas ante.~ mencionadas 
roclamare al menor, ésre se pondrá a disposición del órgano de ru.istcncia social que 
corresponda. De lodo ello se dejara constnncia en el expediente. 

JI.- Instruir el procedimiento y emitir la 1e.mlución definitiva, en la cual hará el eicnm~n 
exhaustivo del caso, vnlornra la..'1 pruebas y determinará si los hechos son o no 
constitutivos de In infracción utrihuida ni mt!nor y si qut!dó o no plennmt!nle comprobada 
su participación en la comisión de In misma, St!ñalamJo Jas mt!didas que deban aplicarse, 
di= confonnidad con el dictami=n del Comité Técnico Jnterdir.ciplinario; 

lll.- En1rci;ar al menor a sus represcnbnks lt!gaks o encargados, cunmlo en la resolución 
inicial se declare que no ha lugar a proceder, o híen si se trata de infracciones 
imprudenciales o que corr~pondan a iJicitos que en l:i:1 Jeycs ~nales admillln la libertad 
provisional bajo caución. En ~los dos tlhimos ca1<0s, se continuará el procedimiento en 
todWI sus etapas, quOOando obligados los rcpreso:!nluntt!s legales o encargados o prc.o;entar 
ni menor en los términos que lo señale el Consejero Unilario, cuando para ello sean 
requeridos, asl como a otorgur lns gurantlas que al efecto se señalen. 

IV.- Ordenar al drea lécnicu que corresponda Ju prdctica de los estudios hiopsicosocial~ 
del diagnóstico; 

V.- Enviar· al Comilé T&.:nicu Interdisciplinario el e"pe(liente instruido al menor, paru 
les efectos Q!.!:.! est:bl~:.! !: pr:~ent~ ler: 

b) ARTICULO 21° 
l.- Un médico; 

11.- Un J".'tlagogo; 
111.- Un licenciado en Trabajo Social: 
IV.· Un psicólogo; 
V.- Un criminólogo, pn:fcrcntemente licenciado en Derecho. Asimismo, contara con el 

pen;onal l&:níco y administrativo que se requiera. 

ARTICULO 22° Son atrihuciones del Comih! Técnico lnh.:nlisdplinario llIB siguienles: 
l.- Solicitar al área técnica el diagnóstico biopsicosocial del menor y emitir el dictamen 

técnico que corrtsponda, respecto de las medidas de orientación, de protección y de 
lrntamienlo conducentes a la adaptación sociul del menor; 

11.- Conocer el desarrollo y el resultado de las medidas de orienlación, de protección y 
de tralnmiento, y emitir el dictamen técnico correspondiente para efectos de la evaluación 
pn:via en este ordenamiento. 

In.- Las d!!más que le confieran la ley~. los tegfnmentos y el Presidente del Consejo. 
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e) ARTfCULO 24° Son atribuciones de los miembros dd Comitú lnhmlisciplinario: 
1.- Asistir a lns sesiones del Comité y emitir su voto lihrcmcnle. 

It.· Fungir como ponentes en los casos que se les turnen. 
JU.. Valorar los estudios biopsicosociulc.s y to<los uqudlos tcm.lia.~nt~ al conocimiento de 

la etiolog(a de la conducta nntisocinl del menor; 
IV,• Elaborar y presentar por escrito ante el Comité los proyectos de dictamen técnico 

respecto de lns medidas de orientación, de protección y de tratamiento lcndicmles a la 
adaptación social dd menor; 

V.- Vigilar lu correcta aplicación di! las medidas de orien111ción, prol~ióu y 
trutnmiento, y denunciar ante el Presidente del Con!>ejo de Menores lns imgularidrules 
de que lengan conocimi.~nto; 

VI.- Evaluar d desarrollo y el resultado de las malillas de orieniación, prot~ci6n y 
tratamiento, y presentar por c..-'>Crito ante d propio Comité Técnico el proyecto respectivo; 
y 

VII.· Las demás que determinen las ley~. los reglamentos y el Presidente dd Consejo, 

UNIDAD DE DEFENSA DE MENORES 

d) ARTfCULO 30° Lu UnidaJ Je Defens.'.L de Menores es técnic111nente out6noma y tiene por 
objeto, en el dmbito de prevención general y especial, la defonsa dt! los inlere.'itls legCtimos y de 
los der1:ehos de los menores, ante el Coni.cjo o cualquier otra autorhlad administrativa o judicial 
en materia federal y en el Oistrilo Federo! en maleria común. 

ARTICULO 31º El Titular dó la UnidaJ serJ. de~ignado por el Presidente del Consejo de 
Menorl!S. 

ARTfCULO 32° La Unidad de Defensa de Menores estnrá a cargo de un titular y contará con 
el mlmero de defensores, así con el per.;onul lécnico y administrulivo que determine el 
pn:supuCblu y .bU:. Íl.m<.ioo~ .:.;;brin ::::fl:.fot!~ C:l :1 M!'.!ltlnl rio~ fil o•ít>t:tn i;e expida, conforml!l 
a lo siguient~: 

l.- La defensa genen1l 1iene por objeto defender y asistir a los menores, en los casos do 
violución de sus derechos en et ámbito de la prevención general; 

11.· La cfofensa procesal tiene por objeto In asi::.tencia y defensa de los menores, en cnda 
una de las etapas procc:.alcs; y 

111.· La defensa de los dcri:chos de los menores en las fases de tratamiento y seguimiento, 
tiene por ohjclo la asistencia y defensa jurídica de los menores durante la.'i fu.ses de 
aplicaci6n de las medidas de orientacicSn, de prott':Cci6n, cfo tratamiento interno y externo, 
y en la fase de seguimicnlo. 
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[ANEXO 4] 

DE LA UNIDAD ENCARGADA DE LA PREVENCIÓN Y TRATAMIENTO DE MENORES 

ART!CULO 33º La Secrctarf11 de Gobernación contará con una unidad ndminislrntiva cuyo 
objeto será llevar n cabo las füncione.'I de prevención general y cspeciul, así como las conducenh:s 
11 alcanzar In 1ubptnci6n social de Jo., menores infractore<:, 

ARTÍCULO 34 ° Para los efectos de la preSc!nle U!y, se cnli1mde por prevención gi:nernl el 
conjunto de nctividadcs dirigidas a evitar la rcalizución de conductas constitutivas do infraccione..'i a 
las leyes penales y, por prevención ~pccial, d tmtamienlo individualizado que :.e proporciona a Jos 
menores que han infringido dichas disposiciont!s, para impcdir su reiteración. 

ARTÍCULO 35º La unidad administrativa encargada de la prevención y trutnmicnto de menores 
desempeñará In.o; funcionl!S que a continuación Se! señalan: 

1.- La de prevención, que tiene por objeto rimli:r.ar las actividades nommtivns y 
operativas de prevención cm materia de menores infr.ictores; 

11.- La de procumción, que se ejercerá por m~io de los comisionaJos y que tiene pnr 
objeto proleger los dcrechos y los intereses legítimos de la personas nti:ctadas por las 
infracciones que se alribuyan a los menores, así como los intereses de la sociednd en 
general, conforme a Jo siguiente: 

a).- Investigar las infr.1.cciunes cometidas por los menores, que Je sean turnadas por 
Ministerio Pl1blico, confom1e a lo prc\•istu en las rugla!I di.! integr.ición de In investigación 
de infracciones de esta Lé:y. 

b).· Requerir al ministerio Público y n sus uuxiliarc.'l, n fin de que los menores sujelou 
a invci;ligación le sean enviados de inmediuto; 

e).- Practicar las diligendas de carácter complementario que seun conducente.<; a In 
comprobación de Jos elementos constitutivos de las infrncciones, así como 111.S tendientes 
a comprobar la parlicipaclón dd menor en los hechos; 

d).- Tomar declaración al menor, ante la presencia de i;u d.:fonsor; 
e).· R~ibir l~timonios, Jar fe Je los h\.lehos y J., las circunstancia;; Jd ca...~o. ru.í como 

de los instrumenlos, objdos y productos de la infracci6n, pudiendo alli:gal'S&! cualquier 
medio de convicción l¡Ue permita d conocimiento de la verdad histórica; 

f),· Intervenir, conforme a los inlereses de la socil.'tlnd, en el procedimiento que se 
instruya a los presuntos infractores ante In Sala Superior y los consejeros, así como en 
la eje.cución de las medidas de orit:ntaciún, de protección y de tratamiento que se les 
apliquen; 

g).- Solicilar a los consejeros unitarios se gin:n lus tír<leneo de localiz.aciOu y pr~ntaciún 
que se requieran para el esclarecimiento de los hechos materia d~I procedimiento; 

h).- Inteivenir nnte los consejeros unitarios en el procedimiento de conciliaci6n que se 
lleve a cabo entre los afectados y los represenlanles del menor y, en su cuso, los 
responsables soliWtrios y subsidiarios, en relación con el pago de Jos daños y perjuicios 
causados como consecuencia de las infracciones comclidas por los menores; 
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i).- Aportar en reprel:icnlación de los intereses sociales, lm; pruebas, pertinentes y 
promover en el procedimiento las diligencias conducentes al esclur~imii:nto de los hechos 
que se atribuywi ul mi:nur; 

j).- Fonnular los alegatos i:n cmla uno de los cmiOS en que inti:rvenga, solicitnndo la 
aplicación de las medidas de orii:ntación, de protección y de tratamit:nlo que correspon· 
dan, y promover la suspensión o la lenninación dd prcx::etlimiento; 

k).- lnlerponer, en ~presen111ci6n de los inkreses sociales, los recurso.« procedentes, en 
los Mnninos de la presente Ley; 

1).- Promovi:r la recusación de los integrantes de la Sula Superior y de los con~jeros 
unilarios, cunndo los mismos no se inhiban de conocer, de confonnidad con lo e.o;tabli:;cido 
en eSte onli:namieato legal; 

m).- Poner a los menores a disposición de los consejeros, cuando en las invcstil;aciones 
realizadas se desprenda su participación i:n la comisión de una infracción tipificnda como 
delito en la_<> foyes penales; y 

n).- Velar porqull el principio de lllgalir.Iad, en el ámbito de su competencia, no 1>ea 

conculcar.lo, promoviendo que d procedimiento se desahogue en fonna expedita y 
oportuna; 

lII.- U de dias:nóstico, tr.u.amiento, scJ;uimiento y servicios au~ili:ires, que tiene ror 
objeto practic11r et estudio hiopsicosocial, ejecutar las medidas de tratamiento ordenadas 
por los consejeros unitarios, reforzn.r y consolidar la adaptación social del menor y 
auxiliar a la Sala Superior y a los consejeros en el desempeño de sus funciom:s: 

JV.- La de cankter administrativo, que tkno por objeto In apticnción do los recun;os 
humanos, materiales y finllllcieros necesarios para el desempeño de las íunciones propias 
de dicha UnidarJ; y 

V.. Las demás que le competan de oonfonnidad con Ja p1esi:nte Ley y sus disposiciones 
reglamentarias y adminislrittivas. 

REGLJ.S GENERALES DEL PP.OCEDl~.i!ENTO 

b) ARTÍCULO 36º Dunmle el procedimit:nto lodo menor será !miado con humanidad y re...,-peto, 
conforme a las necesidades inherentes a su edad y condiciones personales y gozará de las siguientes 
sarantCas mínimas: 

J.- Mientras no se compruebe plenamento su participación en In comisión de la 
infracción que se le atribuya, goum1 de la presunción de ser ajeno a los hechos 
constitutivos de In misma; 

11.- Se darú nviso inmediato de i.'"ll situación a sus representantes legales o encargados 
cuando !le conozca d domicilio; 

111.· Tendrá derechos a designar a sus expensas, por sí o por sus representantes legales 
o encargados, 11. un liet:nciado en derecho de su confianza, en el legal ejercicio de su 
profesión, pl1Tll que lo asista jurídicamente durante el proce<limiento, nsl como t:n 111 
aplicación de las m~idas ti~ orientación, de prolección o de tratamiento en extemación 
y en internación; 
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IV.- En caso de que no se designe un licenciado en derecho de su confianza en el legal 
ejercicio do su profesión, de oficio se le designan\ un defensor de menores, para que lo 
asista jurídica y gratuilumente desde que qutlde a disposición del Com.ii;ionaUo y en lus 
diversas ctaplUI del procedimiento llllh: los órgrums del Consejo, así como en la aplicación 
lle las me<lidas de orientación, de protección o tic lrntamiento en extemnción y en 
internación; 

V.- Un vez que quede 11. disposición dd Con~ejo y dentro de las veinticuatro horas 
siguientes se lu hará saber en formn clara y sencilla, tm presencia de su deh:nsor, el 
nombre de la persona o personas que hnynn declarudo en su contra y In naturaleza y causa 
de la infracción que su le atribuya, ns{ como su dem:ho a no t.foclarn:r, rindiemJo en este 
acto, en su caso, su declaración inicial; 

VI.- Se recibirán los testimonios y pruebas que ofrezca y quc tengan relación con el caso, 
auidUandosele para obtener la comparccencin de los testigos y para ~hur lodos aquellos 
elemenlos de convicción que se estimen necesarios para el cabal esclarecimiento de los 
hechos: 

VII.- Será careado con la persona o penmnns que hnynn declnril.do en su contra: 
VIII.- Li: &erán facilitados todos lo~ datos que solicite y que tengan relación con los hechos 

que se le nlribuyrut, derivados de: las constuncías del expediente; 
IX.- La resolución inicial, por la que se determinará su situnciónjuridka respeclo del~ 

hechos con los que se relacione, dehi=rñ ,¡jetarse denlro de las cuarenta y ocho horas 
siguientes al momento en que el menor haya sido puesto n disposicilfa dt!I Con~jo; sin 
perjuicio de que t!Ste pinzo se amplíe por cuarenta y ocho horas nuts, \lnicamcnte si así 
lo solicilare el menor o los encurgRdos de su defensa. En e.o;te tUtimo ca<>o, la ampliación 
del plam se hnrá de inmediato dd conocimiento del funcionario que tenga a su 
disposición al menor, para Jos eíectos de su custodia; y 

X.- Salvo el caso previsto en la segunda parte lle la fracción nnterior, ningtln menor 
podrá oer retenido por los órganos del Consejo por más de cuarenta y ocho horas sin que 
ello se justifique con una resolución inicial, dictada por d Consejero competente, la cual 
d:h:r:1 e~t:lr d:bh!:m~nt: füm.!::!: y ::m!h·:!±!. 

b) ARTICULO 38º En todo!l fos CH.'iOS en que el menor quede 1>ujclo ni procOOimiento r.e practicará 
el diagnóstico biopsicosocial durante la etapa <le lns instrucción, mismo que sc:rvinl de bnse pnm el 
dictamen que deberá emitir el Comité Técnico lnterdisciplinario. 
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!ANEXO 5) 

DE LA INTEGRACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 
DE LAS INFRACCIONES Y DE LA 

SUBSTANCIACIÓN DEL PROCEDIMIENTO 

e) ARTÍCULO 46° Cuando en una awriguudón prt!via seguida nnte el Mini~lcrio Pllblico se 
alrihuyn H un mt!nor la comisión d..: un •• i11f1u~ción 1¡ue comsponda a un il!cilo tipificado por las 
leyes ¡renales a que se:: refiere d urifculo Jº de esle onfcnamh.mto, dicho reprcscntanfo social lo 
pondrd de inmcdisto en lns instalaciones de In unh.lad allnUnistrufiva encargada de la pruvt!nción 
y trntamienlo di! menores, a disposición llt!I Comisionado en cumo, para que i!sle practique Jas 
diligencias para comprobar In pnrtic:ipnción dd menor t!R la comisión tlt=- In infracción. 

Cuando se lrnte de conduelas no intencionales o culpo!!as, el Ministerio Público o el 
Comisionado enlregnnin tle inml'f.linto al menor n su.s rcprusenlanfes legales o encargados. fijando 
en el mismo acto 111 garantía corresponditmle pum el pago de In reparuci6n de los daños y 
flt'rjuicios ocasionados. l..o5 reprcsentan1es legaleo; u encargm.los ')Ut'f.lanin obligados a prl!Sentar 
al menor ante el Comisionado cuando para dio sean requeridos. 

Igual ucuerdo ~ adoptarú cuando la infracción correspom.lu u una conduclK tipiticada por fas 
leyes penales señaladas en el artfoulo 1° de esta Lt!y, que no m~ri.:z.c:m pena privativa dtl la 
liber1ad o que perrnila sanción allemaliva. 

Si el menor no hubiertl sido prest:n!ado, el Agcnte dd Miniscerio PLiblico que lomó 
conocimiento de los hechos remitirá todas !ns actuaciont!I> pmcticaclas al Comisionado en tumo. 
El Comisionado, dt:ntro dt: la.~ veinticuatro homs siguientes a aquélla en i¡ue tome conocimiento 
de los hechos, remitirá ladas las ncluacione.'I practicadas al Comisionado en tumo. 

El Comisionado, dentro dt.! las veinticuatro horas siguientes a aqu~lla en que tome 
conocimiento tle las infracciones alribuitlas a los menon:s, luman1 hl.!I constancias al Consejo 
Unitario para que l!sf~ rci;udva dentro tlel plazo tle ley 1 confonne n tlerecho proceda. 

d) ARTICULO 51" Emitida la resolución inicial de 1mj1~dón r1 .. 1 mo:-n~t ::! p:n~::tlirrJcnt:J, iiúW.i1oÍ. 
ubierta Ja instrucción, dentro de la cual se practicará el diagn6stico y se emitirá el tlictamen 
t&:nico corre.o;pondientc. Dicha etapa tendr1t unu duración rruh:inm de quince día" hábiles, 
contados a partir 1.lc:l día siguiclllc en que se h11y11 hecho la nolificnci6n tle dicha resolución. 

ARTÍCULO 52° El dt:fensor del menor y el Comisionado contan\"n hasta con cinco días báhiJc.,.,, 
a partir de Ja fecha en que surta ef~tos las nolificación de Ja 1'\!,';0lucMn inicial, par.1 ofrecer por 
escrito las pruebas corrl!lipondientes. 

Aliimismo, dentro del plaz.o señalado, el Const:jo Uni1ario podrd recabar, de oficio, las pmebu.s, 
y aconlar la práctica de las Jiligencias que considere pcrtinenlc.~ para el eschtredmknto tla fas 
hecho!>. 
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a) ARTICULO 57° La vnloración de las pruehru> ~ hará de ucuerdo con las .siguitmle.'1 reglas: 

1.- En In fase inicial del procedimiento harán prueba plena las actuaciones practicadw; por 
el Ministerio Público y por el Comisionado, por lo que se refiero a la comprobación de los 
elementos e.le la infracción. La aceptnción del menor 1.h:: los h~hos que se le alrihuyan, por 
s{ !lO!a, así como cuando se reciha sin la pre.o;enciu del defensor del menor, no producirá 
efecto h::iJ:al alguno; 

11.:- Las actuaciones y diligencias practicadas por los órganos del Consejo, harán prueha 
plena; 

111.- Los c.locumi:ntos públicos lendnín valor probntorio pli:no, en lo que atañe a los 
hecho!> afirtr.!!.dos por el funcion:.1rio que los t-millt; y 

IV.- El valor Lle las pruebas pericial y testimonial, así como los demás elementos tfo 
convicción, queda a la prudente apreciación del Consejero o consejeros e.le! conocimiento. 

ARTfCULO 58° En la valoración de lllS pruebu se uplicar.in 1115 n~glas de la lógica jurídica y 
las mliximas de la experiencia, por lo que el órgano del conocimiento deberá. en su wsolución, 
exponer cuidadosamente los motivos y los fundamentos de la valornción realizada. 

b) ARTICULO 61º Ln evalwición respecto Lle !ns medidas d" orientación, de protección y de 
tratamiento ~ efoctuarñ de oficio por los coni;cjeros unitarios con base en el dictamen que ni 
efecto emita el Conúté Técnico lnlcn1isciplinario. 

A1 efecto. se lomHrá en cuenta el d~rrollo de la aplicación Je las meJit.las, con base en los 
informes que deberá rendir previamente la unidad ntlministmtivu encargada cfo In pnwención y 
tratamiento de menores. El Consejero Unitario, con base eo el dictamen técnico y .on 
consideración al desarrollo de las medidas aplicaüns, podrá liberar ni menor de la medida 
impuesta. moc.Jificarla o mantenerla sin cambio sl!gún las circunstancias que se t.le~premlan de In 
evaluación. 

ARTICULO 62" El personal técnico designado por Ja unidaJ ndministrutivn encargada e.le la 
prevención y tratamiento de menores, aplicará las medidas ordenadas por el Consejo Unitario y 
rendirá un informe detallado sohre el desarrollo y avance de las me<lidns dispuestas, para el 
efecto de que se practique la evaluación a que se refiere el artículo anterior. El primer informe 
se rendirá a los seis mese.o; de iniciada In aplicru:ión de lns medidas y los subsl;!Cuentes, cuda tres 
meses. 

176 



[ANEXO 6] 

SUSPENSIÓN DEL PROCEDIMIENTO 
e) ARTfCULO 73° El procedimiento se suspendl!r.1 de oficio en los siguientes casos: 

I.- Cuam.lo después do lres me.<;t.'> de le fecha en que t¡cetfo radicado el asunlo, no sea 
localiz.ado o presentado el menor ante el Con~jero Unilario que esl!S careciimdo; 

U.- Cuando d menor se substraiga de la acción dl!l Jos círe1tnos del Consejo; y 
llJ .- Cuando el menor 1oe cncuenlre temporalmente impWido ffsica o psfquicumento, de tal 

numera que se imposibilite la continuación dd pro<:edimienfo. 

ARTÍCULO 74° La suspensión del pr~edimiento proccdtmi Je oficio, n pc=tición dd defensor del 
menor o del Comisionado, en el caso previsto t.'n la fracción Jll dd artículo IUlfl!rior, y sent 
c.kcrelada por d órgano del Consejo 11ue esté cunociemlo, en Jos t¿:rminos 11nll!S señalados. 

ART(CULO 75° Cuando se tt:nga conocimfonto de qut: ha dt:sapa~ido la c.:iusu de suspensión del 
procedintienlo, el drgano que corresponda, de oficio o a petición c.hil defensor del menor o del 
Comisionado, decrt:tanf la continuación del núsmo. 

DEL SOBRESEIMIENTO 
d) ARTICULO 76° Proceda ~1 &0brei.cimiento del procedimitmto en los siguientes casos: 

f,- Por muerte dd menor; 
U.- Por piidecer d menor lrn.~tomo psíquico pennant!nte; 

lll.- Cuando~ dlS alguna dt: las hipótesis de cacJucif.fod previstas t!O Ja pre&Ole Ley; 

IV.- Cuando se compruebe duranlt: el proct!dinúcnto c1ue la conduela atribuida al menor no 
constitU)'l!l infracción; y 

V.- En aqut!Uos casos en que St! comprui:be con el acta del Registro Civil o con los 
dicllimenes médicos respectivos, que d presunto infractor en el momento de cometer la 
infracción era mayor de ~d. en cuyo C8$0 se pondrá a disposición de la au1oridw.l 
competente, acompwiando la con~hmd!! cfo ::u!c:;. 

ARTfCULO 77° Al quedar comprobada cualquiera de las causas enumer.Was en cl urticulo 
precedente, el órg:mo dd cn.~imiento decretará de oficio el sobresdmienfo y danf por ltmninado i.:J 
procedimiMtO, 

DE LA CADUCIDAD 
e) ARTICULO 84ª La caducidad opera en un año, si para corregir la conduela del menor .sólos~ 

previere la uplicación de las mediclas de orientación o de protección; i;j el lrulumit:nlo previsto por 
e.~la Ley fuera de extcmación, lit auJucidacl se producirá en dos años y si f>e lmfttre de aquclfas 
infracciones a la'i que deb:i :i.plicars.! "1l lu1taullento de inlemución, Jn facullad de Jos órganos del 
Consejo operará en el plazo que como mínimo Sd haya señalado para aplicar Jns medidas de 
lratarniento, sin que en ninglln caso s~ menor de tres años. 

ARTICULO 85° Cuando el infractor sujeto a tratanñcnlo en inlemación o extemaci6n se substraiga 
nJ mismo, se necesilanf para Ja caducidud, lanlo tiempo como el que hubiere falta.do pant"cumplirlo 
y la mitad más, pero no podnl ser menor de un año. 
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[ANEXO 7] 

DEL DIAGNÓSTICO Y DE LAS MEDIDAS 
DE ORIENTACIÓN. DE PROTECCIÓN Y DE 

TRATAMfENTO EXTERNO E INTERNO 
DISPOSICIONES GENERALES 

n) ARTICULO 88° El Consejo, a través de los {órganos compdcntes, debenl th:tenninar en cnda 
caso las mOOidas de orientación, de prot~ión y de tratamiento exh:mo e interno previstas ~ 
esta Ley, que fu1mm necesarias para encnurur denlro de la normatividad la conducta del menor 
y lograr su adaptación social. 

Los consejeros unilarios ordenarán Ja aplicación conjunta o separulla de l1t.s mi;:(füJas de 
orientación, de prolección y de tratamhmto utcmo e interno, tomando en considerución la 
gravre<lad d la infracción y las circunslllncias personales dd menor, con base en el dictamen 
técnico res~tivo. 

Se podrá autorizar la salida del menor de los centros de lralamh:nto r.=n internación, sólo para 
atención médica hospila.laria que conforme al dict1unen médico oficial respeictivo de:ba 
suminislrnrSl.l, o bien, para lu práctica de estudios ordenru.los pllr In 1mtoridlld competente, así 
como cuando lo requieran las autoridades judiciales. En este caso el fra.~lado del ml!nor se llevará 
a cabo tomando las medidas de seguridad que se estimen pertinenks, y que no sean ofonsivas ni 
vejatorios. 

DEL DIAGNÓSTICO 
b) ART(CULO 89° Se cntit.mde por diugnóstico e:I resultado de las invesligaciones técnicas 

intenlisciplinuria¡.¡ t)lle pennita r.onocer la eslruclura hiopsicosocial del menor. 

ARTICULO 90° El diagnóstico tiene por objeto conocu la eliologf!I de l:i conduela infractora 
y dictaminar, con fundamento en d n-.;111!111!•' d~ fo'! ~!:tudio~ e inv::.:;:l¡:<cior..:.; iu!c1Ji,..;ipli111uiu:. 
que lleven al conocimiento de la estructura biopsicosocial del menor, cuáles deberán :-er las 
medidas conducentes a fa adaptación social del menor. 

ARTÍCULO 91° Los encari,:ados de efectuar los estudios inlerdisciplinarios pura emitir el 
diagnóstico, serán los profüsionalt!S adscritos a la unidad administrativa encargada de la 
prevención y tratanticnlo de menores. Pani eslu cfoctu, i;:c rmclicurán los estudios m&lico, 
psicológico, pedagógico y social, sin perjuicio de los demás que, en su caso, se rcqui.:ran. 

ARTfCULO 92° En aquellos casos en que los estudios de di11gn6i.tico su practiquen estando el 
menor bajo la guarda o cu.~tuJia Je i.us legflirnos representantes o sus enc11rgados, cslo.'i en 
coordinación con el defensor. tendrán la obligación de presentarlo en el lugar, día y hora que se les 
fijen por la unidad administrativa cncurgaJa de la prevención y trnlumicnlo de menores. 

ARTICULO 93° Aqui!llos menore.'i n quienes haya de practicarso en intemamie:nto lo!l esludios 
biopsicosociales, deberán pem1aneccr en los Centros de Diagnóstico con lJUe para tal efecto cuente 
la unidad administrativa encargada de In prevención y lmtamicnlo de menores. 

ARTÍCULO 94 ° Los estudios biopsicosociales se practicará en un plazo no ll'Ulyor de quince díni1 
hábiles, contwlos a partir de que el Consejero Unitario los ordene o los solicite. 
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ART(CULO 95° En los Centros de Diagnóstico se in!emnni a los menores hojo sistema de 
clasificación, atendiendo a su sexo, edad, es1adn de snlud ffsico y mental, reiteración, nasgo.'i de 
personaJidaJ, gravi:Jad de tu infracción ytJcmás caruclerMicas qm: se pr~enlen. En estos centros 
se fos proporcionarán los servidos tJe carácter asistencial, así como Ju seguridad y la. protección 
simi111res a las de un positivo ambiente familiar. 

on LAS MEDllJAS DE ORIENTACIÓN y DE PROTECCIÓN 

c) ARTICULO 96° La finalitJad de las 111t!t.lidas (fo orientación y de prolección es obtener quu el 
1nimor que ha cometido aquellas infracciones que cortt;.Spondnn t¡ue correspondan a ilícitos 
tipificados en las leyes penales, no incurra en infracciones futurus. 
ARTfCULO 97º Son medida.e¡ de orienlación las siguientes: 

1.- La nmoni:slación; 
U.- El upercibimienlo; 
m.- La tt!rupia ocup.1ciunal; 
IV.- La fommci6n élica, i:ducativa y cultural; y 
V.- La n::creución y el deporte. 

ARTfCULO 98º La cuuuno::..'>tación consi!.le en la adwrtencia que los consejeros competentes 
dirig1m al menor infractor. haciC:nJole ver lus consecuencias de la infracción que cometió e 
induciendole a la enmienda. 

ARTfCULO 99° El apercibimiento consiste en J11 conminación que hocen Jos consejeros 
competentes al menor cuundo ha cometido una infracción, parn que éste cambie de conducta, toda 
vez que se teme comcla una nueva infracción, advirticndole que en tal caso su conduela seni 
considerada como reiterativa y le serlf aplicada una m~idn. mds rigurosa. 

ARTfCULO 100º La lernpi11 ocupacional es una medida de orientación que consiste en In 
rca.liz.ución, por parte del menor, rl1• d•:!en:-.!n::~ ..... tiviJaJes en beneficio de Ja sociedrlJ, las 
cuulc::1 tienen fines educnlivos y 1.Je adaplacíón social. 
LI aplicación de esta ~itJa se efcc1uar.l cumpliendo con Jos principios tule(ares <ld 1rubajo dt! 
los menon:5 y durará d tiempo que Jos con~jeros compelente consÍlleren pertinente, dentro de 
los l¡imites eslahlccidos en ~la misma Ley. 

ARTfCULO 101° la formación é1ica, educativa y cultural consi.!.lu en brindar al menor, con 
Ja colaboración <le su familia, la información pennanenfe y continua, en Jo referente a problemas 
de conduela de menores en relación con los valores de las nomtJlS morales, sociales, y legales, 
sobro la adolescencia, farmacodependencia, familia, sexo y uso del tiempo libre en actividades 
cullural~s. 

a) ARTfCULO J02° La recr~ción y d deporte 1iencn corno finalidad inducir ul menor infractor 
a que partici~ y realice las actividades anle.c; señaladas, coadyuvando a su desarrollo integral. 
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ARTÍCULO 103° .Son medidas dd proleccidn lns siguicnlcs: 
1.- El amiigo familiar; 

n.- El traslado uJ. Jugar donde se encuentre el domicilio familiar. 
UI.- La inducción paru asistir a insliiucioncs espt!CinJiz.ndas. 
IV... La pruhihición dd asislir de dc!erminados fuga~ y de conducir \'ehfculos; y 
V.- La aplicación de los instrumentos, objetos y pro<luclos de Ja infr-.accióll, t!ll los 

lémtinos que determine Ja legislodón penal, para los casos de comisión de delitos. 

ARTfCULO 104° El arraigo familiar consisrc "º In t'Otreg:i. dd ffil)nor t¡ut: hacen los órganos 
de decisión Jcl ColL<>ejo a su represcnlantes legales o a sus cncurgndos, rusponsabilizándolos de 
su protl!Ceión, orit:nlación y cuidado, así como de su presentación periódica cn los centros d~ 
lratumienlo que se detemtlnen, con la prohibición de abandonar el Jugar de su residencia, sin Ju 
previa aulorización t.M Consejo. 

ARTICULO JOSº El traslado al Jugar dondc se tmcuentre el dontlcilio familiar consiste en Ja 
reintegración del menor a au hogar o a aqu~I en que haya recibido asistencia personal en ÍOT1111\ 
perms.nenre, por lo que se refit'lre a sus nccetiid11dcs CY.nciales, cullurnlt'ls y sociales, siempre que 
ello no haya influido en su conducta infractora. 

Esta medida de prot«ci6n se llevará a caho con la SUJll.!rvísión de la unidad nclminitlmtiva 
encargada de In prevención y trulnmienlo de menores. 

ART(CIJLO 106° La. inducción para asislir a inslitucione.'i especializ.adas d1.1 carácter público y 
grntuilo que el Con~jo delcnnine, consislir.t en que el mcnor, con 1.11 apoyo de su famili1t, reciba 
de ellas la atención que requiera, de acuenJo con la problemática que se presente. 

Si el menor, sus padre, tutore.'i o encargados: Jo solicilan!n, Ja alenci6n de éste podrú 
practicarse por institu-eiones privadas, a juicio del Consejero que correspontla. El casio, si Jo 
hubiere, correrú por cuenta del solicitante. 

ARTICULO I07º La prohibición de asistir a detenninados lugares, es la obligación que se 
impone al menor de abs1enen;e de concurrir a sitios que St'i consideren impropios para .!.U 

ad~undo desarrollo biopsicosocial, 

AkTÍCULO J08° La prohibición de conducir vehículos automotor~ c=s el mandara por el que 
se impone al menor la obligación de ahslenerse de la conducción di-' los mismos. 

Esta ml!tiida durará el riempo que se esli~ prud1:nfe, siempre dentro de Jos !!miles previstos 
por este ordenamiento legal. 

Para este cfeclo, el Consejero rcsp«livo hará del conocimiento dci las autoridades 
compelcn!es esta prohibición, para que nieguen, cancelen o su.~penilim el permiso dei conducir, 
en limlo se levante la medida indicada. 
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[ANEXO 8] 

DE LAS MEDIDAS DE TRATAMIENTO 
EXTERNO E INTERNO 

b) ARTICULO 110° Si!: cnliemfo por tratamiento, la aplicación de sistemas o métodos especializados, 
con aportación de las diversas ciencias, h!cnica, y Jisciplinas pertinentes, a partir del diagnóstico 
de personalidiu.1 paru lograr In adaptación social del m~nor 
ARTÍCULO J 11° El tralamienlo deberá ser inte¡:rnJ. secuencial, interdiscipliruuio y dirigido ni 
mcnor con apoyo de su familia, y tendrá por objeto: . 

l.- Lograr su auloestima a través del di:surrollo dl.l sw; potenciales y de au!odisciplina 
ni:c~ria paro propiciar en til futuro el e<¡uilihrio enln~ b-US condiciones <le vida individual, 
familiar y colectiva; 

U.- Modificar los factores ne8ativos de su estructura hiopsicosocial para propiciar una 
desarrollo armónico, l1til y sano; 

111.- Promo\·er y propiciar la cstructuraciún de valores y la forma di: hábitos que contribuyan 
ni adecuado d~rrollo de su per.>analidud; 

IV.- Reíomr el reconocimit:nto y respeto a lns nomms morales, sociales y legales, y de los 
valores que éstas tutelan; as{ como llevarlo ni conocimiento de los posibles daños y 
perjuicios que pueda producirle r.u irmbse!rvancia; y 

V.- Fomentar los sentimientos de oolidaridad Familiar, social, rmcioonl y humana. 
El trutamicnto sen( in!egral, flOJqne incidirá en todos Jo R~peclos que confonnan el 

desarrollo hiopsicosocial del menor; secuencial, porque llevará una evolución onJenmJa l!n 
función de sus potcncialidm.les; inkn.lisciplinario, por la participación de técnicos de diversas 
disciplin11Sen los programas de lratamicnlo; y dirigido ni menor con el apoyo de su familia, 
porque el tratamiento se atlt.-cuará a lns c:iracterísticns propias de cada menor y su fumilia. 

ARTICULO 112° El tm1amie11to se nplicarú de acuerdo a las siguientes modalidades: 
l.- En el medio sociofamiliar del menor o en hogares sustilutos, cuando so aplique el 

tratamiento externo; o 
11.- En los centros que para tal efecto señale el ConSo;!jO de Menores. cuando se apliquen 

ln.s medida.11 de tratumienlo interno. 

ARTICULO 113° El tratamiento del menor en el medio sociofumiliar o c:n hogares sustitutos, se 
limitará a la aplicación do las medidas ordenadas en la resolución definitiva, que deberán consistir 
en la atención integral a corto, m~iano o largo plazo. 

ARTÍCULO 114º El tratamiento en ho~lln!.'I sustitutos consistirá en proporcional menor el modelo 
de vida familiar que le brinde las condiciones mínimas necesarias paro favorecer su desurrollo 
integral. 

ARTICULO 115º Cuando se decfi!te la aplicación di! medidas de tratamiento externo, el menor 
¡¡en{ entregado a sus padres, tutores. encargados o jefes de familia del hogar :mstituto. 

ARTICULO 116° Los centros de tratamiento brindarán a los menore.s internos orientación ética 
y actividades educativas, laborales, pedagógica.'!, formativas, cullurales, terapéuticas y RSisltmcinles, 
así como la seguridad y protecció:t propias de un positivo ambiente familiar. 

Los sii;tcmn.~ de tratamiento serán acordes n las carui.:terfsticns de los menores internos, 
alendit:ndo a su sexo, edad, grado de desadaplación social, naturalet.n y gravedad de Jn infracción. 
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[ANEXO 9] 

a) ARTfCULO 117 11 La unidad administrativa encargada de la pnwención y lratamienlo de 
ml!nores, contard con los centros de tratamiento in1en:o que sean n1:eesarios para lograr la 
¡¡J~UAJa clw.ificución y lrutamienlo ditt:~nciado de menores. 

b) ARTICULO J 18° La unidad administrativa encargada de la prevención y lratamienlo de 
menores deberá contar con cstabl!!<:imientos e..~p~iales para la aplicación de un lralamienlo 
inlensivo y prolongado respecto a losjówncs lJUe rtvden alta inadaplación y pronóstico negativo. 
W caracteríslicas fundnmc:ntales a consi1.forar en eslos casos, t>enfn: 

1.- Grav«Iud de Ja infracción cometida; 
11.- Alta agresividad: 

111.- Elevada posibilidad tle rdncid1mci11; 
IV.- Alteraciones importantes del comportamiento p°'vio a la comisión de la conducta 

infmclora. 
V.- Falla de apoyo familiar; y 

VI.- Ambiente social criminógeno. 

e) ARTICULO J 19° El lralamiento externo no poJrJ excetfor di! un año y el tratamiento inlemo 
de cinco años. 

<l) ARTÍCULO 124° El lralantiento no se suspenderá aun cuando el menor cumpla la mayor(a de 
ednd, sino hasla que a juicio <lel Consejero Unitario, haya logrado su a1.l.ilptación social, en los 
términos de Ja pO!!ienle Ley, sin rehusar el ICntite previsto en Ja resolución respc:ctiva, cuando se 
trate da tratamiento externo o interno. 
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[ANEXO 10] 

PERIODO 1961-1966 

l:. EDAD · ,. FRECUENCIA 1 PORCENTAJE ij 
15 19 35.19 

16 9 16.67 

17 14 25.93 

18 10 18.52 

19 2 3.70 

!TOTAL 54 100.01 

AÑO 1969 

[ EDAD : · FRECUENCIA 1 PORCENTAJE 11 

17 17 42.50 

16 11 27.50 

15 9 22.50 

14 2 5.00 

13 1 2.50 

TOTAL 40 100 

PERIODO 1966· 1969 

ji •;, EDAD 1 FRECUENCIA 1 PORCENTAJE: 11 

13 AÑOS 90 53.25 

12 AÑOS 49 29 

11 AÑOS 23 13.61 

10 AÑOS 7 4.14 

TOTAL 1 169 100 
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[SIGUE ANEXO 1 O] 

DURANTE EL AÑO DE 1991 INGRESARON: 

N• DE INGRESOS MENORES DE PORCENTAJE 

04 12 AÑOS 1.85 
07 13 Af'ios 3.24 
18 14Af'ios 8.33 
29 15 Af'ios 13.42 
57 15 Af'ios 26.38 
85 11 Af'ios 39.35 
14 18 AÑOS 6.48 
02 18 Af'iOS o más .92 

TOTAL: 216 99.97 
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[ANEXO 111 

PERIODO 1981-1988 

\\'.'.ESTADO CÍVIL 1 FRECUENCIA l .PORCÉNTÁJE i 
SOLTERO 48 88.89 

UNIÓN LIBRE 4 7.41 

CONCUBINATO 1 1.85 

CASADO 1 1.85 

TOTAL 54 100 
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ESTADOS oe· LA .REPú' 
:BLICA MEXICANA 

DISTRITO FEDERAL 

VERACRUZ . 

HIDALGO 

MONTERREY 

GUANAJUATO 

PUEBLA 

ESTADO DE MÉXICO 

OAXACA 

QUERÉTARO 

JALISCO 

MORELOS 

GUADALAJARA 

TLAXCALA 

SIN DATO 

TOTAL 

[ANEXO 121 

PERIODO 1981-1988 

FRECUENCIA PORCENTA.JE . 

32 59.26 

4 7.41 

2 3.70 

2 3.70 

3 5.56 

2 3.70 

2 3.70 

1 1.85 

1 1.85 

1 1.85 

1 1.85 

1 1.85 

1 1.85 

1 1.85 

54 99.98 
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ALFABETA 

ANALFABETA 

1º PRIMARIA 

2º PRIMARIA. 

3º PRIMARIA 

4º PRIMARIA 

5º PRIMARIA 

6º PRIMARIA 

io SECUNDARIA 

2º SECUNDARIA 

3º SECUNDARIA 

SIN DATO 

TOTAL 

NIVEL ESCOLAR .. 
. DELMENOR 

PRIMARIA INCOMPLETA 

PRIMARIA TERMINADA 

1 

SECUNDARIA TERMINADA 

TOTAL 

!ANEXO 131 

PERIODO 1981-1988 

. FRECUENCIA· POR CENT AJE .. · . 11 

2 3.70 

2 3.70 

2 3.70 

5 9.26 

2 3.70 

2 3.70 

9 16.67 

18 33.33 

10 18.52 

o 0.00 

1 1.85 

1 1.85 

54 99.98 

AÑO 1989 

PORCENTAJE . • 

18 45.00 

15 37.50 

7 17.50 

40 100 
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PERIOOO 1988-1989 1991 

. '.ESCOLARIDAO FRECUENCIA P,ORCENTAJE FRECUENCIA PORCENTAJE 

PREPARATORIA 12 5.56 

3° DE SECUNDARIA 25 11.57 

2° DE SECUNDARIA 24 11.11 

1° DE SECUNDARIA 42 19.44 

6° DE PRIMARIA 45 20.83 

5 ° DE PRIMARIA 10 5.92 15 6.94 

4° DE PRIMARIA 13 7.69 20 9.26 

3° DE PRIMARIA 32 18.93 9 4.17 

2 ° DE PRIMARIA 57 33.73 12 5.56 

1 ° DE PRIMARIA 34 20.12 8 3.70 

SABE LEER Y ESCRIBIR 15 8.88 

ANALFABETA 08 4.73 4 1.85 

TOTAL 169 100 216 99.99 

ESTADISTICA ANUAL DE 1991 . 
GRADO _ESCOLAR DE MENORES (INGRESOS) 

. . : 
,.40 ----

12 

o.~,...,.~~~~~_...~_...~..._...._~~....__,_, 

1··. ·2· ,..3• 4• s• 
· P R l HA R 1 Á, 

188 



[ANEXO 141 

AÑO 1989 

::Ei.' MENOR DE.Íó DE ASISTIR ~.: ·'A.LA ESCUELA POR:c. F.RECUENCIA PORCENTAJE 

Probl~mas familiares 10 31.25 

Falta de Interés 9 28.13 

Expulsión 7 21.88 

Tener que trabajar 6 18.75 

TOTAL 32 100.01 
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!ANEXO 151 

PERIODO 1981-1988 

/OCUPACIÓN l FRECUENCIA 1 PORCÉNTAJE 11 

SUB EMPLEADO 43 

SIN OCUPACIÓN 5 

ESTUDIANTE 2 

EMPLEADO NO 
CALIFICADO 1 

SIN DATOS 3 

TOTAL 54 

AÑO 1989 

ACTIVIDÁD.LABORAL FRECUENCIA 
,: DEL.MENOR ..• ··. 

Vendedor ambulante 12 

Sin ocupación 9 

Hojalatero 7 

Albañil 5 

Empleado 5 

Pintor 2 

TOTAL 40 

190 

79.63 

9.26 

3.70 

1.85 

5.56 

100 

30 

22.5 

17.5 

12.5 

12.5 

5 

100 



·ACTIVIDAD LABO., 
, AAk: 

FRECUENCIA PORCENTAJE, 
.;.e 

Trabaja por su cuenta 12 30 

Empleado 12 30 

Obrero 10 25 

Profeslonlsta 03 7,5 

Otros 03 7.5 

TOTAL 40 100 
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[ANEXO 161 

PERIODO 1981-1988 

11'' ·'''INGRESO: .. · 1 ·FRECUENCIA 1 · PORCENTAJE'·· 

ARRIBA DEL 
SALARIO MÍNIMO 1 

ABAJO DEL 
SALARIO MÍNIMO 49 

SIN ESPECIFICAR 4 

TOTAL 54 

AÑO 1989 

· .·· INGRESO. MENSUAL · 
.QUÉ.PERCIBE EL MENOR 

100,000 . 200,000 

200,000 - 300,000 

300.000 - 400,000 

TOTAL 

13 

10 

08 

31 

192 

1.85 

90.74 

7.41 

100 

41.94 

32.26 

25.81 

100.01 



[ANEXO 171 

AÑO 1989 

, EL MENOR 'DISTRIBUYE 
•'· S(HNGRESO EN:.; · FREéUENCIA PORCENT.AJ_É 

Aportación al hogar 16 51.61 

En su persona 10 32.26 

Amigos 5 16.13 

TOTAL 31 100.00 
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[ANEXO 181 

AÑO 1989 

NUMERO DE PERSONAS . 
QUE VÍVEN-CON EL MENOR FRECUENCIA PORCENTAJ~ 

1 a 3 5 12.5 

3a6 16 40 

6a9 11 27.5 

9 a 12 8 20 

TOTAL 40 100 
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!ANEXO 191 

AÑO 1989 

.. NúÑ!ERO DE DORMITORIOS . . .. 
·EN LA VIVIENDA.DEL MENOR FRECUENCiA . PORC~NTA~.E 

1 14 

2 16 

3 4 

4 6 

TOTAL 1 40 

AÑO 1989 

. • NÜrwtERO. DE CAMAS EN 
LA'VIVIENDA.DEL MENOR FRECUENC1f-.. 

1 08 

2 12 

3 08 

4 06 

5 06 

TOTAL 40 

196 

35 

40 

10 

15 

100 

20 

30 

20 

15 

15 

100 



AÑO 19BB • 1989 

,, Tli>o',cie VÍVIENOA' FRECUENCIA POFÍCENTÁJE 

Casa Arrendada 30 17 

Casa en unidad 
habitaclonal 29 17 

Condominio 43 25 

Casa Propia 15 10 

Departamento Rentado 30 17 

Vivienda provisional 
con servicios 22 14 

TOTAL 169 100 % 
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FAMILIA TIPO: 1FRECUENCIA1 PORCENTAJE [ANEXO 201 

PERIODO 1981 - 1988 
COMPLETA 1 ORGANIZADA 
COMPLETA 9 DESORGANIZADA 
DESINTEGRADA 1 ORGANIZADA 
DESINTEGRADA 12 DESORGANIZADA 
DESINTEGRADA 
DESORGANIZADA 1 
EXTENSA 
INCOMPLETA 10 DESORGANIZADA 
INCOMPLETA 
DESINTEGRADA 3 
DESORGANIZADA 
INCOMPLETA 1 EXTENSA 

INCOMPLETA 1 DESINTEGRADA 
RECONSTRUIDA 4 DESORGANIZADA 
RECONSTRUIDA 1 ORGANIZADA 
RECONSTRUIDA 
DESINTEGRADA 3 
DESORGANIZADA 
RECONSTRUIDA 
DESORGANIZADA 3 
DESINTEGRADA 
RECONSTRUIDA 1 DESORGANIZADA 
EXTENSA 1 DESORGANIZADA 
SIN FAMILIA 1 
SIN DATO 1 

TOTAL 1 54 

CONFORMIDAD CON 
LA SEPARÁCIÓN 

EL PADRE 

LA MADRE 

1.85 

16.66 

1.85 

22.2 

1.85 

18.51 

5.55 

1.85 

1.85 

7.40 

1.85 

5.55 

5.55 

1.85 

1.85 

1.85 
1.85 

99.92 

i · FAMILIA TIPO DESCRIPCION 

COMPLETA Pudro, mlldro o hl/oa 

INCOMPLETA SI foltn cua!qulor11 do los ontoriores 

ORGANIZADA Sl c11do mlombro cumplo 11u rol 

DESORGANIZADA SI alguno do loa mfombros no cum· 
la11uro/ 

INTEGRADA SI a pesar do los diflcultadoa so 
m11ntiein11 In unidad lammar 

DESINTEGRADA Si t1nto 111~ dilicuh11d1111 110 pierdo lo 
unidad fomilior 

MOTIVO DE 
SEPARACION 

Af'iO 1989 

1 FRECUENCÍA. lYJI 
6 24 

20 
20 

3 12 

3 12 
3 12 

25 100 

SI NO FRECUENCl.A PORCENTAJE 

1 X 1 25 62.5 

1 1 X 15 37.5 

TOTAL 40 100 
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[ANEXO 21] 

AÑO 1989 

·J VIVE:CQN·. FRECUENCIA PORCENTAJE SUS PADRES 

SI 32 80 
NO 8 20 

TOTAL 40 100 

PERIODO 1988 - 1989 

LOS MENORES QUE CUENTAN CON FAMILIA FRECUENCIA PORCENT,i\JE 
.. , O QUE CARECEN DE LA MISMA 

CUENTAN CON FAMILIA 120 71 
NO CUENTAN CON FAMILIA 49 29 

TOTAL 169 100 
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!ANEXO 22] 

AÑO 1989 

11 Í.AS:RElÁCICIÍIES ENTRE HERMANOS SON 1 FRECUENCIÁI PORCENTA.Jell 

Convivencia esnorádica 15 37.5 
Hostiles 10 25 
Existe confianza entre ellos 8 20 
Platican entre ellos v cuidan " los pequeños 7 17.5 

TOTAL 40 100 
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!ANEXO 23] 

AÑO 1989 

HAN PRESENCIADO DISCUSIONES FRECUENCIA 
ENTRE SUS PADRES 

SI 14 

NO 11 

TOTAL 25 

200 

PORCENTAJE 

56 

44 

100 



· :· RESPONSABLE 

FAMILIA 
MADRE 
PADRE 
HERMANOS 
ABUELA MATERNA 
ABUELO PATERNO 
TÍOS 
SIN APOYO FAMILIAR 

TOTAL 

SÓN DETÉRMINADAS 
LAS' NORMAS POR.;. 

Madre 

Padre 

Ambos Cónvunes 

Otro 

TOTAL 

[ANEXO 241 

PERIODO 1981 - 1988 

. ·. FRECUENCIA 

3 
19 

4 
2 
1 
1 
1 

21 
52 

AtiiO 1989 

FRECUENCIA 

19 

7 

7 

7 

40 

201 

PORCENTAJE . . 11 

5.77 
36.54 

7.69 
3.85 
1.92 
1.92 
1.92 

40.38 
99.99 

.PORCENTAJE 

47.5 -
17.5 

17.5 

17.5 

100 



[ANEXO 251 

11 MALTRATO FÍSICO O VERBAL 1FRECUENCIA1 PORCENTAJE 11 

si 25 62.5 
NO 15 37.5 

TOTAL 40 100 

íl POR PARTE DE QUIEN LO HA RECIBIDO \FRECUENCIA\ PORCENTAJE 11 

PADRE 14 56 
MADRE 7 28 
HERMANOS 2 a 
ABUELOS 1 4 
PADRASTRO 1 4 

TOTAL 25 100 

MALTRATO_DE LOS PADRES 80 47.34 
DESINTEGRACIÓN FAMILIAR 40 23.67 
OBLIGACIÓN DE TRABAJAR 21 12.43 
ALCOHOLISMO DEL PADRE 18 10.65 
SIN DATO 10 5.92 

TOTAL 169 100.01 
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[ANEXO 261 

AÑO 1989 

CEi.'MENOR CONVIVE EN FRECUENCIA .P.OR. CE.N.TA.J.e. ·su TIEMPO LIBRE CON ... 

Amlaos 23 57.5 
Novia 7 17.5 
Familia 5 12.5 
Solo 5 12.5 

TOTAL 40 100 

PERIODO 1988 - 1989 

EL MENOR OCUPA SÜ TIEMPO EN SU CASA 1 FRECUENCIA j PORCENTAJE ~ 

Va a la Escuela v avuda en su casa 67 39.65 
Le QUsta estar con sus amloos 36 21.30 
No le austa hacer nada 22 13.02 
Trabala en la calle 25 14.79 
Sin dato 19 11.24 

TOTAL 169 100 
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[ANEXO 271 

AÑO 1989 

MENORES QUE ABANDONA- FRECUENCIA PORCENTAJE 
RON EL HOGAR 

sr 24 60 
N 16 40 

TOTAL 40 100 

1 · . MOTIVO POR EL QUE SE HA FUGADO FRECUENCIA PORCENTAJE 

12 50 
os 6 25 

o 6 25 
24 100 

lAS PRINCIPALES CAUSAS QUE MOTIVARON FRECUENCIA PORCENTAJE 
. AL MENOR A DEJAR SU HOGAR 

Maltrato de los oadres 73 43.20 
No le gustaba vivir con su padrastro o con su 
m:=idrnstrn GD 35,50 

Sus oadres siemare lo corrían de su casa 15 8.88 
Sus oadres no estaban en su casa 10 5.92 

Sin dato 11 6.51 

1 TOTAL 1 
169 100.01 
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!ANEXO 28) 

Al\IO 1989 

/, ';FUÉR,A,DEL,HOGAR,HA ' ' , , 
PERMANECIDO VIVIENDO CON;.. FRECUENCIA PORCENTAJE 

Amia as 11 45.83 
Hotel 6 25 
Pernocta en la calle 3 12.5 
Famlllares 2 8.33 
Casa Haaar 2 8.33 

TOTAL 24 99.99 
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[ANEXO 291 

PERIODO 1981 - 1988 

FARMACODEPENDENCIA \ FRECUENCIA j PORCENTAJE JI 

FÁRMACO-DEPENDIENTE 42 77.78 
NO es FÁRMACO-DEPENDIENTE 1 1.85 
SIN DATOS 11 20.37 

TOTAL 54 100 
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[ANEXO 30) 

PERIODO 1988 - 1989 

AL ENCONTRARSE EL MENOR DENTRO DÉL FRECUENCIA PORCENTAJE 
·CONSEJO TUTELAR, AFECTA A LA FAMILIA ... 

SI 112 66 

NO 57 33 

TOTAL 169 100 

GRADO DE AFECTACIÓN 1 FRECUENCIA 1 PORCENTAJE 11 

Le orovoca conflictos entre hermanos 59 34.91 

Les afecta emocionalmente 60 35.50 

Les orl1=1ina que abandonen a sus otros hllos 33 19.53 
Les orovocan más aastos 12 7.10 
Sin datos 5 2.96 

TOTAL 169 100 
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[ANEXO 311 

AÑO 1989 

MOTIVO POR EL QUE REINGRESA 
.EL MENOR . FRECUENCIA . PORCENTAJE 

Amia os 11 27.5 
Por él mismo 9 22.5 
Falta de comunicación con la familia 8 20 
Reunirse con ióvenes de bandas 7 17.5 
lnnerir bebidas embrlaaantes 5 12.5 

TOTAL 40 100 

Periodo 1988 • 1989 

r-==J,íOTIVACIÓN DELICTIVA 1FRECUENCIA1PORCENTAJE11 

La familia es la causa de la conducta 
infractora 65 38.46 
Medio ambiente que lo provoca y se 
dela Influir 54 31.95 
Ejemplos familiares en el menor (Familia 
con Patolonfa) 30 17.75 
Competencia del Consejo Tutelar dentro 
de sus artículos 1 ° v 2 ° de la Lev 20 11.83 

TOTAL 169 99.99 
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INFRACCIÓN 

ROBO 
DAÑOS EN PROPIEDAD AJENA 

FALTAS 

ROBO Y LESIONES 

DAÑOS CONTRA LA SALUD 

LESIONES 

FALSIFICACIÓN 

PORT ACIÓN DE AHMA PROHIBIDA 

CONDUCTA INADECUADA 

TRASLADO POR AGENTES TUTELARES 

HOMICIDIO 

VAGANCIA Y MALVIVENCIA 

VIOLACIÓN 

AMENAZAS 

PRIVACIÓN ILEGAL DE LA LIBERTAD 

ROBO Y DAÑOS CONTRA LA SALUD 

Roso A CASA HABITACIÓN 

ROBO Y TENTATIVA DE VIOLACIÓN 

1 TOTAL 1 

[ANEXO 32] 

PERIODO 1981 - 1988 

11\iGRESO 1 · 1• 1 2º · 1 · 3• REINGRESO REINGRESO REINGRESO 1 FRECUEN.CIA 1 PORCENTAJE 

27 24 10 3 64 49.61 

3 1 1 5 3.87 

2 2 1.55 

3 2 2 7 5.42 

6 9 15 11.62 

2 3 1 6 4.65 

1 1 0.77 

3 3 2.32 

4 2 6 4.65 

1 1 0.77 

1 2 4 7 5.42 

1 0.77 

3 1 4 3.10 

1 1 0.77 

1 1 0.77 

1 1 0.77 

2 2 1.55 

1 1 0.77 

128 100 

209 



[SIGUE ANEXO 321 

TIPO DE INFRACCIÓN POR LA QUE INGRESA 1 FRECUENCIA PORCENTAJE 

Robo 
Daños contra la saluc! 

Daños en orooiedad aiena 
Homicidio 

lncorreaible 
Lesiones 
Violación 

TOTAL 

PERIODO 1988 - 1989 

LAS INFRACCIONES DE LOS 
MENORES DE TRECE Al'iios SON: 

Robo 

Lesiones 
Daños contra la salud 

VaQancia 

lncorrealble 

TOTAL 

210 

51 56.04 
10 10.99 
8 8.79 

8 8.79 
8 8.79 
4 4.40 
2 2.20 

91 100 

RECUEN.CIA ORCENTAJE 

94 55.62 

25 14.79 

32 18.93 
10 5.92 

8 4.73 

169 99.99 



!ANEXO 33] 

PERIODO 1961 -1966 

íl PROCEDENCIA OELEGACIONALl FRECUENCIA l PORCENTAJE 1) 

GUSTAVO A. MADERO 6 14.61 

TLALPAN 2 3.70 

CUAUHTÉMOC 6 14.61 

COYOACÁN 4 7.41 

XOCHIMILCO 1 1.65 

IZTACALCO 4 7.41 
IZTAPALAPA 2 3.70 

BENITO JUÁREZ 2 3.70 

MIGUEL HIDALGO 2 3.70 

TLÁHUAC 1 1.65 

CUAJIMALPA 1 1.65 

ESTADO DE MÉXICO 1 1.65 

SIN DATO 16 33.33 

TOTAL 54 99.97 
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[ANEXO 34] 

PERIODO 1981 - 1988 

ACTIVIDAD OCUPACIONAL j FRECUENCIA j PORCENTAJE 11 

ELECTRÓNICA 4 7.41 
MANUALIDAO - TEXTIL 4 7.41 
COCINA 2 3.70 
PANADERÍA 2 3.70 
REPOSADO - METALES 4 7.41 
CARPINTERÍA 5 9.26 
HORTALIZAS 3 5.56 
ACABADO - INDUSTRIAL 1 1.85 
MANUALIDADES • 7 12.96 
ELECTRÓNICA - CARPINTERÍA 2 3.70 
ZAPATERÍA 3 5.56 
BANDA DE GUERRA 1 1.85 
MANTENIMIENTO 1 1.85 
MANUALIDADES - ELECTRÓNICA 1 1.85 
CARPINTERÍA - BANDA DE GUERRA 2 3.70 
DANZA 1 1.85 
REPOSADO - PANADERÍA 1 1.85 
ELECTRÓNICA - REPOSADO 1 1.85 
BOX 1 1.85 
SIN DATO 8 14.81 

TOTAL 54 99.98 
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!ANEXO 35] 

CONFORMIDAD CON EL TIPO DE TRATAMIENTO RECIBIDO 

AÑO 1989 

RESPUESTA 1 FRECUENCIA 1 PORCENTAJE 11 

SI 10 58.82 

NO 3 17.65 
S/D 4 23.53 

TOTAL 17 100 
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!ANEXO 361 

1991-1992 

.PERSONAL.DE SEGURIDAD ADSCRITO• 

VIGILANCIA DIURNA VIGILANCIA NOCTURNA 
TURNO 1 "A" TURNO 2 "A" 
Horario: 7 - 19:00 HRS Horario: 19:00 - 7:00 HRS 

28 Varones 25 Varones 
2 Mulares O Mujeres 

---···---.. ó39_ÉL~'!'~.r.!!.<>.L. -·- __ ?-~ ... S.~~!!!.~'.!!.<>.~-·-·--··········-··-· 
TURNO 1 "B" TURNO 2 "B" 

Horario: 7:00 - 19:00 HAS Horario: 19:00 - 7:00 HRS 

27 Varones 
2 Mujeres 

29 Elementos 

23 Varones 
O Mujeres 

23 Elementos 

MONITORES O EQUIVALENTE 

TURNO 1 "A" 
11 MONITORES 

TURNO 1 "B" 
10 MONITORES 
Horario: 7:00 - 19:00 HRS 

Laboran 12 horas por 36 horas de descanso. 

JADORES EN LISTA DE RAYA, 
O DE CONFIANZA 

30 
29 
59 

11 
10 

SUBTOTAL 21 

TOTAL 80 

25 

23 
48 

48 

- VIG. NOCTURN 
1- VIG. NOCTURN 

lsuBTOTAL 

• Las cantldades y proporciones de personal mascullno y femenino son variables: dependen del presupuesto, 
los Intereses polftlcos, la agresividad del medio y la motivación laboral, 
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[ANEXO 37] 

PERIODO 1981 -1988 

il MOTIVO DE LA BAJA \ FRECUENCIA l PORCENTAJE ij 

EXTERNADO 32 59.26 
FUGA 6 11.11 
EVASIÓN 5 9.26 
DESERCIÓN 3 5.56 
COLECTIVO NÚM. 6 5 9.26 
SIN DATO 3 5.56 

TOTAL 54 100 

AÑO 1989 

LOS MENORES SALEN DEL CONSEJO TUTELAR FRECUENCIA PORCENTAJE 
·BAJO LAS CONDICIONES SIGUIENTES: 

Libre Incondicional 15 29.41 
Unidad de Tratamiento Varones 11 21.57 
Libre. a dlsooslción del D.l.F. 10 19.61 
Hoaar Colectivo 7 13.73 
Libre, a disposición del Conseio Tutelar 4 7.84 
Libre, a disoosiclón de Clínica de Conducta 3 5.88 
Escuela para Menores Infractores con Problemas 1 1.96 
de Aorendlzaie (E.M.J.P.A.) 

TOTAL 51 100 
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!ANEXO 38] 

SOBRE LA COHERENCIA ENTRE EL FUNCIONAMIENTO V EL OBJETIVO DE LA INSTITUCIÓN, 
ES DECIR: EFICACIA DEL TRATAMIENTO 

AÑO 1989 

!J ES EFICAZ EL TRATAMIENTO J FRECUENCIAJ PORCENTAJE JI 

!~:~~ ~ SI 10 
NO 7 

TOTAL 17 99.99 
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1r .!,_1"'' jEN T FBj Mil [As TMvj JN IJLTAiil SP [Ocl NV 1 oc rREITERANCIA-, FRECUENCIÁj PORCENTAJE 11 

1 •,;·• ··;.;. ·;--i: 1 1' 

81 1 .''/ 2' 
. .~; . " 3' 

¡., •• , ·:I 1• 

82 r ' . 2• ,,, 3' ,., .. 1' 1 1 1.37 

83 r 1 '· 2' 1 1 1.37 

' ,. 3' 1 
.,.,', ' ' 1 

.. 
1 1' _J.. __ 2_J.._ __ 2.l4 

84 1 ·' 2' 
3' 

1 .. ·2 1 2 1• 1 6 1 8.22 

85 r 1 1 . · .. 2• 2 1 2.74 
3• 1 

:1· 1 .· 1 1• _j___i _ _¡___~.48 I !ANEXO 39] 
86 r T •l 1 l l' :. 2• 

··.· 3• 
•3 1 z 3 ·3· 1' 17 23.29 

87 1 T':· 2 '3 1 .1 3 1 2• 11 15.07 
1 :·,- -·h 3• 3 4.11 

2 2 2 3 7 3· 1 1• 24 32.88 

88 r 1 1 ·. ,., 2• 2 2.74 

" 3• 

2: 4 2· 3 11· 3 6 2 . 5· 4 6 1• 54 "· ";, 73.98 
SUB· .I 2 1 ·1· ··~ 2 . 2' 3 1 2• 16 ....... ;'21'92 TOTALES! ,,'•¡ 

' . 1 ·1 1 3' 3 l "•''.<~·y,o·· 4.1.1 

TOTAL 11 6 f'2" 6 2· 4 ·12. 3 ·10 5 '8 7 .B. 73 1: ;.:,.,100.01 
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(SIGUE ANEXO 391 

A~O 1989 

!/,,NÚMERO DE INGRESOS AL CONSEJO TUTELAR J , FRECUENCIA 

2 28 
3 a 
4 2 
5 2 

TOTAL 40 

CUADRO ESTADISTICO ANUAL DE 1991, 
COMPARATIVO DE INGRESOS Y EGRESOS 

17 

21 
ú.:i.;.ít.ai6Jici,"l~~<f.'110C 21 

HAR 31 

,e.,QR 23 

KA.Y' 23 

-.INGRESOS 

~~ EGRESOS 

TOTAL DE INGRESOS: 216 

TOTAL DE EGREsos : 264 
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PORCENTAJE -

70 
20 

5 
5 

100 
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[ANEXO 401 

PERIODO 1988 - 1989 

Rearesar con su familia 50 30 
Ponerse a trabalar 45 27 
Rearesar a la Escuela 31 18 
Estudiar v trabaiar 26 15 
l\ln ••he 17 10 

TOTAL 169 100 

AÑO 1989 

11 LE GUSTARÍA REUNIRSE CON: 1 FRECUENCIAi PORCENTAJE 11 

Familia 23 57.5 

Amlaos 10 25.0 
Novia 7 17.5 

TOTAL 40 100 
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!ANEXO 41] 

SOBRE LA CONVENIENCIA DE SEGUIR UN 
TRATAMIENTO CONDUCTUAL POSTERIOR 

!OPINIÓN DE LOS PROPIOS INTERNOS} 

AÑO 1989 

11 RESPUESTA 1FRECUENCIA1 PORCENTAJE IJ 

SI 15 BB.24 

NO 
INDECISOS 2 11.76 

TOTAL 17 100 
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[ANEXO 421 

SOBRE LOS PRINCIPIOS UNIVERSALES 

.~Al:Jnqu0 to's pÍiQcipios·universales no son el tema de esta tesis, 
deseamos mencionarlos ·para ahorrarJe·confusiones o dUdas a· 

uien·lea este traba'o, 

1. Es Principio Universal que: 

1.1 Todo ser es idéntico a sf mismo. 

1.2 Ningún ser puede ser y no ser al mismo tiempo y bajo el mismo modo. 

1.3 Todo ser sólo puede dar origen a seres de la misma especie. 

1.4 Todo ser tiene una razón suficiente de ser y existir, y si no ta tiene en sr la tiene 
en otro. 

De tales principios universales se desprenden los siguientes 
principios antropológicos: 

al La realidad es comprensible. 

b) El ser humano recibe una dignidad especia\ que no comparte con el resto de los 
seres vivos y de la cual se derivan lo que llamamos derechos humanos y también, 
aunque se los omita por inconvenientes desde el punto de vista paternallsta de los 
gobiernos, los deberes humanos. 

c) La dignidad del ser humano es devenida por su condición ontológica en un ser 
perfecto, de cuyas perfecciones ha participado él mismo en el misterio de su 
libertod. 

d) La vida es un don otorgado -por quien la posee por excelencia- para ser compartido 
en la responsabilidad, fidelidad y creatividad, desde una perspectiva trascendental. 

el Cada ser está llamado a alcanzar en plenitud la perfección debida a su condición 
natural. 

f) La capacidad de ele<:ción (libertad). como don, tiene la finalidad específica de 
capacitar al ser humano para asumir una opción fundamental que dé sentido y valor 
a cada uno de sus actos. 

g) El ser humano, como muchos otros seres vivos, está llamado a vivir en comunidad 
y sólo en ella puede existir como tal. 
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1.1 Como consecuencia de estos principios: 

a) Nadie (Dios incluido) tiene derecho a conculcar la dignidad e Intimidad del ser 
humano, en razón de la conciencia del mismo sujeto. Es imposible violarlas sin 
afectar la establlldad, Integridad y crecimiento de quien la viola y del directamen­
te perjudicado en principio, pero debe considerarse que una violaclón de la 
dignidad y/o la intimidad humanas afecta a toda comunidad de la cual formen 
parte ambos involucrados. 

b) Con base en la comprensibilidad de la realidnd, el mundo cobra sentido; por ello, 
todo ser humano tiene el derecho y el deber do encontrar sentido al mundo y, por 
lo mismo, al respeto de In conciencia personal. Si Ja realidad no fuera comprcnsi· 
ble, no tendría sentido de existir. 

e) Todos los seres humanos tienen deÍecho a ser formados y el deber de formarse 
en actitudes coherentes con su condición humana. 

d} Todos los seres humanos tienen derecho a recibir una información veraz y 
honesta de la realidad y el deber de interpre.tarla tan correctamente como su 
capacidad lo permita. 

e} Todos los seres humanos tienen derecho a la promoción de sus expectativas 
humanas y el deber de apoyar las del prójimo, en un ambiente de respeto y 
comprensión mut.ua. 

f) Todos los seres humanos tienen derecho a ser formados y obligación de formarse 
dentro de una perspectiva integral humana y a ser educados de manera creativa, 
fiel y responsable en el ejercicio da su libertad. 

g} Todos los seres humanos tienen derecho a dar y recibir respeto en el ejercicio de 
su creencia religiosa y a dar y recibir la información adecuada para comprenderla, 
practicarla y darle su aportación personal. 

h) Todo:; lo!'.: :;ere:; hum::mo~ tiene el derecho ',' el deber de buscar aquello que 
consideren como su plenitud, y por lo mismo la obligación de auxiliar a los demás 
en su búsqueda de plenitud. 

Todos los seres humanos tienen derecho a gozar del apoyo de una comunidad 
humana y el deber de entregarse a dicha comunidad, a fin de asegurar la 
maduración de cada uno de los miembros de tal comunidad. 

j) Todo ser humano, por imperfecto e inoportuno que pueda ser, tiene derecho a 
la vida desde el momento en que iniciA su existencia, esto es, en la concepción, 
hasta su extinción natural. 

k) Los bienes naturales no son nunca propiedad exclusiva. Es válida la propiedad 
privada, pero siempre desde una perspectiva comunitaria. 

I} El parámetro para considerar como bien a un ser es el establecimiento de una 
relación de perfeccionamiento mutuo establecida entre dicho ser y quien hace 
uso de él, con miras a alcanzar la plenitud debida a la condición natural de 
ambos. 
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GLOSARIO 

~: es la orientación selectiva y activa del ser humano en general, en relación con una 
situación o un problema cualquiera. 

ADOLESCENCIA: es el periodo de transición entre la infancia y la juventud, en el cual un sujeto 
adquiere un grado mayor de desarrollo biopsicosocia\ y espiritual. Este proceso so da generalmente 
entre los 12-17 años en la mujer y en el varón de tos 13·18 años. 

~: es la totalidad do condiciones que sirven para estimular la conducta, o que 
determinan su modificación a lo largo del ciclo vital. 

A!.!IQB!QAQ: es la facultad que un sujoto tiene para realizar :alguna cosa; asimismo, es una 
cualidad que permite convencer, persuadir, imponerse a otro y otros, ya sea por el poder o don natural 
de hacerse obedecer. 

CANALIZACIÓN: consiste en determinar el tipo de tratamiento que debe darse a una persona o 
situación, "/efectuar la correspondiente delegación de la responsabilidad y, en su caso, el traslado. 

~: modo de ser de una persona o pueblo. que expresa su personalidad y originalidad. 

CAUSA: es el conjunto de circunstancias de cuya presencia y/o acción se sigue necesariamente 
un efecto. 

COMUNICACIÓN: Carácter especifico de las relaciones humanas en cuanto son, o pueden ser, 
relaciones do participación recíproca o de comprensión. 

CONDUCTA: Son las actividades o respuestas do un organismo vivo que puodP.n ser verificadas 
objetivamente, aun en el supuesto de que no tengan carácter uniforme, en el sentido de que varío o 
pueda variar en relación con una situación determinada. 

CONDUCTA INFRACTORA INFANTO-JUVENIL: este tipo de conducta consiste en un conjunto 
de actitudes y accionas, estables y violentas, introvectadas y resistentes al tratamiento profiláctico, 
cuyo origen es diverso y afecta por antonomasia al sujeto qun la realiza. 

~: conjunto de los modos de vivir y de pensar cultivados, civilizados, pulimentados, a 
los que se suele dar también el nombre do civilización. 

QfilJI.Q: Violación de la ley, de importancia menor a la del crimen. 

~:Id i:tfll&ml.:.mo:; ;:;qur cerno ::fntcsis d<J los tipnAStns, en consonancia con el uso más 
ordinario que se le da actualmente. 

~: es la trasmisión y aprendizaje de las técnicas culturales, mediante las cuales un 
grupo humano está en situación de satisfacer necesidades, de protegerse contra la hostilldad del 
ambiente físico y biológico, de trabajar y vivir en sociedad de manera ordenada y pacrfica, 

!i.filAQQ.: es el conjunto de instituciones soberanas y normas coercitivas que están destinadas 
a reglamentar el funcionamiento de la sociedad asentada en un determinado territorio, a manera de 
posibilitar la constante reproducción de las condiciones económicas, ideológicas, jurídicas, rellgiosas 
y políticas que aseguran un modo humano de existir. 

~: e~ la búsqueda y determinación de las causas de un fenómeno, hecho o suceso. 

EAC.!Qfi: es la circunstancia que interviene en la existencia de un hecho, y lo caracteriza. 
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.EAM.!.!J8: es la estructura social por excelencia Integrada por el padre, la madre y los hijos (en 
algunas situaciones incluye parientes directos o colateralosl, quienes desempeñan las funciones de 
reproducción, afectiva, económica, educativa y socializadora, que le permiten al individuo un desarrollo 
blopslcosocial normal. 

~: es el objeto del conocimiento humano, calificado y delimitado por su relación con 
el ser humano. 

FENOMENOLOGÍA: es la descripción de lo que so nos aparece a los sentidos o a la razón, 

EILOG~NESIS: es el estudio del origen de las características compartidas por los scrc:. vivos fruto 
de la evolución de la especie a la que pertenece. 

~: ;.an las tareas que los individuos ejecutan de una manera regular en la sociedad en 
virtud de una ocupación, lo cual permito que se dé un equilibrio en la sociedad. 

HERENCIA: tendencia de la nr1turaleza a reproducir on los seres vivos los caracteros de sus 
antepasados. Desde el punto de vista blológlco es la totalidad de factores genéticamente trasmitidos 
que influyen en la estructura del cuerpo; desde el punto de vista social, es la transmisión del bagaje 
cultural. 

J.MEY1.5.Q: un empuje súbito, temporal v difícilmente controlable, hacia una acción determinada. 

~: es la relación objetiva entre el dato numérico de algo y su objeto. 

INDIVIDUQ: es lo indivisible, o sea lo que no puede ser ulteriormente reducido mediante un 
procedimiento de análisis, 

llifillI!J.Q.Q.N: es el sujeto moral (grupo de personas reunido y organizado para la consecución 
v realización efectiva de un fin) de carácter público o somipúblico, portador de recursos, quien designa 
normas, roles y pnutas de comportamiento a los sujetos involucrados en ésta. Su finalidad será la 
satisfacción de algunafs} necesidad{esl básica{s) humana(s). 

~: virtud cardinal consistente en reconocer y proporcionar a cada cual lo que le 
corresponde. 

1.EY~ Es una disposición razonable ordenada al bien común y promulgada por quien tiene el 
gobierno de la sociedad. Características de la ley: posible (aun moralmente, dada la fragilidad humana), 
honesta (o no contraria a un derecho superior), util (para el bien comlln), justa (conforme a la justicia 
conmutativa y distributiva), estable {como la misma comunidad para la cual se promulga). 

1.fY ~: Es la promulgada por la autoridad civil pttr11 el recto oob!crno de lJ socf;;;dad civil l:lfl 
ardan d la felicidad temporal común, en preparación para la bionaventuranza. 

Como reglas y normas para regular la conducta humana en una sociedad y tiempo determinados, 
marca los derechos y deberes de los sujetos v de las instituciones. La ley civil está supeditada, para 
su recto ejercicio, a las leyes divina, moral y natural, en tanto es la aplicación práctica de éstas para 
un momento determinado: por su misma relatividad, esta ontológlcamente incapacitada para otorgar 
o conceder derechos, su función se limita a reconocerlos y defenderlos. 

LEY~: Es la estructuración orgánica de los designios y decretos divinos sobre la creación, 
la cual permite a /os seres subsistir como universo creado conforme al libérrimo arbitrio divino, y se da 
en la ejecución de la providencia divina. Abarca el acontecer cósmico, tanto el ajeno a la libertad 
(orden físico) como el acontecer en que tiene p:ina la libanad Crüilda {orden moral). 

Se manifiesta en la naturaleza de todas las cosas a través de las relaciones constantes y 
necesarias entre los seres, y los sucesos físico-químicos; a nivel material es, en última Instancia, la ley 
de la ontalpia y la entropía universal. 

224 



LEY M.QB&.: Es ley moral toda instrucción o norma del libre obrnr que !lga u obliga a la persona 
porque le exige algo necesario para lograr su destino esencial. Su acatamiento depende de la libertacl 
humana (-ley divina), 

.LE.Y. MQBA!.. M6I.'JB.eJ. f1.u ~: Es aquel orden moral al que el individuo está ligado por 
ol mero hecho de ser humano, independiente de toda legislación positiva. Se llama natural porque la 
persona puede comprenderla por su facultad natural de conocimiento, y se distingue del derecho natural 
1.lU1 D.iU!!ml en cuanto regla, cuyo contenido es tal derecho. 

!.fY. ~: Reina e Impera con necesidad on cada creatura y en la totalidad de la creación, 
en tanto emana de la constitución y finalidad misma de los seres. Es 'ley natural' en tanto promulgada 
por el puro Intelecto humano: comprende todos los preceptos de cosas necesariamente honestas y las 
prohibiciones de lo que es Intrínsecamente Inhonesto. Ejemplo: la ilicitud absoluta del aborto directo. 

En tanto confiada a la libertad humana, le es posible o la persona violarla lhaz el bien y evita el 
mal, guarda el recto orden que dicta la razón, vgr.), pero no le es posible sustraerse a las consecuencias 
negativas de hacerlo. 

Se manifiesta como ley positiva al plasmarse en las disposiciones morales contenidas en las 
diferentes religiones, en tanto son conformes a las exigencias de la naturaleza humana. 

ll.Y. ~: Es la ley humana especial en la que se obliga a poner u omitir un acto, bajo amenaza 
de pena. Obliga en conciencia a sufrir, sin resistencia, la pena que se imponga legítimamente • 

.bl.ruiBIAQ: es fa capacidad natural para determinarse frente a algo, o bien de conformar la propia 
conducta de acuerdo con la recta razón. 

MQQ.fil..Q. ~: es el fljemplar originario de cualquier cosa. 

~..b!: es la fuerza generadora que mantiene y dirige a través del incentivo una conducta 
determinada. 

~ .Qf DESARROLLO: estado actual del proceso de maduración, en cualquier orden: f(slco, 
espiritual, intelectual, moral, etc. 

ONTOG~NES!S: es el estudio del origen del Individuo, y de las cualidades propia$ de su especie 
que lo distinguen como un ser único e irrepetible. 

~ ~: Explícitamente Mounier se rosistió a brindar una definición exhaustiva 
acerca de ella. Sin Intentar hacer esto nosotros, podemos tomar como base una definición que 
establece los requisitos mínimos del ser personal, conforme a la clásica definición de Boeclo Según lo 
cita Santo Tomás de Aquino en la Summa Theologlca, 1, q, 29, r. 1: 
Substancia individua completa, natura rationalis. 
Substancia Individua completa de naturaleza racional. 

Según Karl HOrmann, persona es el individuo Independiente dotado de naturaleza esplrltual. De 
esta naturaleza emana la disposición a poseerse espirftualmente a sf mismo y, en conexión con ella, hu; 
rtt&pons0tbilidades de la vida de persona son la verdad y el orden moral. 

PERSONALIDAD: es el modo pecullar de ser de un individuo en que éste se manifiesta, a través 
de sus relaciones co~ el mundo, consigo mismo, con los demás y con la divinidad. 

PERSONALISMO: es la doctrina ético-política que insiste acerca del valor absoluto de la persona 
y sus relaciones de solidaridad con el prójimo, en contraposición con el colectivismo mancista-lenlnista, 
que tiende a ver al ser humano unívocamente, y contra el individualismo que tiende a delimitar las 
relaclones de solidaridad entre las personas humanas. 

fQÚil.CA ~: es la concepción de planes y la aplicación de medidas del estado, que 
contribuyen a la eliminación o alivio de los antagonismos sociales dentro de lineamientos especrflcos. 

BASflQ.S_: es el grupo de actos de comportamiento, o de tendencias de acciones correlativas a 
los sujetos. 

225 



REINCIQENTg: Se llama al sujeto que, teniendo conocimiento de la gravedad del acto realizado, 
objetivamente elude poner medios pare evitar su realización, exponiéndose gravemente a la repetición 
del mismo en situaciones futuras. Es decir, en tlltlma instancia minimiza la gravedad de sus actos. 

- Reincidente consuetudinario es aquel que, con la repetición de los mismos actos, ha 
contra!do una inclinación o vicio de cometer tos mismos delitos. 

REITERANCIA: es la conducta humana repetitiva de un acto específico. 

B..U!IBQ: !(tulo, epígrafe. 

SOCIALIZACIÓN: es el proceso adaptativo del ser humano a la sociedad, que responde a la propia 
necesidad humana de vivir en comunidad; esta Integración supone el asimilar las normas establecidas 
para la convivencia dentro da olla, como base para formar una persona capaz de hacer su aportación 
personal Invaluable e jneludjble en orden a renovar y perf&cgionar la sociedad. 

~: as al campo da las relaciones intersubjetivas, o sea, de las relaciones humanas de 
comunicación y, por lo tanto, también la totalidad de los Individuos entre los cuales existen estas 
rel<1ciones en forma condicionada o determinada de una y otra manera, en orden a una convivencia 
pacífica. 

TEMPERAMENTO: estructura orgánica originarla que condiciona las disposiciones naturales del 
individuo. 

IlfQ: es el grupo de rasgos correlativos a una especie determinada. 

~: es el estudio de los tipos o conjunto de caracteres que pueden ser repetidos en un 
número indefinido de ejemplares. 

VALOR: aquello digno de ser elegido y conservado por consistir en un bien apreciable de por s!. 
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